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DESARROLLO  DE LA MINERíA Y CONDICIONES  DE  TRABAJO  EN 
VETAGRANDE,  ZACATECAS,  DURANTE EL SIGLO XIX 

La  minería existi6 y se practicó en tierras mexicanas por grupos indígenas desde 

antes de  la conquista realizada por los colonizadores españoles, quienes desde el 

momento de su llegada a tierras americanas confiscaron  todos los tesoros, tierras y 

las pertenencias de valor que los indígenas tenían,  y  una  vez  que agotaron la 

existencia de minerales argentíferos de los lavaderos de los ríos, iniciaron  la 

búsqueda  y explotaci6n de vetas ricas en oro y plata ubicadas en diferentes puntos 

del continente americano. La existencia de  grandes  y ricos yacimientos de oro, 

plata y otros metales preciosos en las minas  de la Nueva Espafia y  Perú,  se 

convirti6  en  el  motor de la colonizaci6n espafiola en  el continente americano,  de 

estos territorios salieron ríos de metal argentífero hacia la metr6poli, lo que 

permiti6 la consolidaci6n y  expansi6n del Imperio español. 

La plata sobresalió dentro de los metales preciosos precisamente por  el 

valor de uso que esta representaba  para  la metrópoli y los mercados 

europeos,  así  como  para el propio espacio colonial " ... la plata penetra al 

mundo de las mercancías y manifiesta su VALOR  ORIGINAL. En  el preciso 

punto del mineral, la plata,  medida  de  valores,  comienza  a determinar el 

precio del resto de las mercancías; las variaciones de su valor condiciona 

las altas y bajas generales del precio del mercado  minero,  se trasmiten en 

cadena, ntmicamente, por  todo  el conjunto regional. La plata,  medio  de 

cambio,  es la polea de  apoyo para la circulaci6n de todas las mercancías, en 

cuanto tal posee al mismo tiempo su propia circulaci6n: la circulaci6n del 

dinero. Que tiene puntos de partida y centros de concentraci6n ..."I Desde la 
6poca colonial y hasta finales del siglo XIX, la posesi6n  de  metales 

preciosos y  m8s específicamente la plata fue considerada como el mejor 

símbolo  de  riqueza y poder. "A lo largo de todo  el periodo que corre desde 

mediados del siglo X V I  y hasta por lo menos el último  cuarto del siglo XIX, la 

plata americana, en especial el peso mexicano, fue utilizada como  medio  de 

' SEMPAT, 1974,14. 
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intercambio dentro y entre los países europeos,  así  como en  el comercio con 

el Medio y Lejano Oriente.”* 

En MtSxico la minería fue durante varios siglos el  motor del desarrollo 

econ6mico, político y social durante el periodo  colonial y hasta el primer 

siglo de vida independiente, la extracci6n y producci6n de oro y plata fueron 

despues  de la agricultura las principales actividades laborales de la 

poblaci6n en el centro y norte del territorio novohispano. 

Las  leyendas, mitad mito y mitad realidad,  sobre  inmensas riquezas dieron 

origen a  la  llegada de grandes contingentes de espafioles durante todo el 

periodo colonial, lo que permitid la fundaci6n y crecimiento de pequefios y 

grandes pueblos en tomo a  zonas  mineras  como  Guanajuato,  Zacatecas, 

Pachuca  y  Real del Monte entre otras. “La  Nueva Espafia crece y prospera en 

el Siglo de las Luces. El  territorio se duplica, la poblaci6n se triplica y el 

valor de la  producci6n econ6mica se sextuplica. La minería, sin dejar de ser 

esclavizante e  inhumana,  pasó  a labrar 3,300,000 pesos en 1670, a 

13,700,000 en 1750 y  a 27 millones en 1804. A fines de aquel siglo, la 

producci6n argentifera igual6 a la del resto  del mundo”.3  De las ciudades 

coloniales Zacatecas fue una  de las mAs grandes y ricas  en yacimientos 

argentíferos.  Durante los tres  siglos que siguieron a su descubrimiento en 

1546, suministr6 alrededor de un octavo de la producci6n de plata en la 

colonia,  así  4sta durante los años  de 1815 a 1876 aport6 el 20% en  el  total 

nacional.  Mdxico  para estos afios  contribuy6 con un 40 y 50% a nivel 

mundial. 

Zacatecas ocupd en diversos afios y por largos  periodos el primer lugar 

como productor de plata a nivel nacional, entre sus minas mas famosas 

figuraron las localizadas en Vetagrande, localidad que acufi6 su fama 

como uno de los principales centros mineros  de produccidn de plata desde 

1548, perdurando su prestigio durante casi  todo el  siglo XIX. “La 

Vetagrande, formada por un conjunto de  minas con  una producci6n semanal 

* VELAZCO, 1988, 20. 
COSÍO, 1995, 78. 
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de  mas  de 1000 cargas con una ley media  de 4 marcos por 20  quintale^...,"^ 
desde 1790 y  hasta el ano  de 1826, present6 en  las cajas de  Zacatecas 

2,463,716 marcos de plata lo que signific6  mtis de la  mitad de la  producci6n 

total del estado.’  La  bonanza  de sus minas  se prolong6 durante casi todo el 

siglo XIX, entrando en un periodo de crisis durante los a5ios 1840-1860, para 

nuevamente tener un repunte que  llegaría hasta los primeros aAos del  siglo 

xx. 

Como ya  se refiri6 de los centros mineros  mas importantes de  Zacatecas, 

durante el  siglo XIX, se distingui6 por  su continuidad  en  la  extracci6n y 

producci6n de plata el municipio de  Vetagrande, centro minero  que  desde 

su descubrimiento en  el ano  de 1548 y hasta el afio de 1907 contribuy6 a 

engrandecer la riqueza  minera de  Zacatecas, lo cual  motiv6 mi inter& por 

realizar un estudio sobre el desarrollo de la minena  y condiciones de trabajo 

durante el siglo XIX, estableciendo como objetivo  principal de la 

investigaci6n el estudiar en la medida de lo posible el mundo del trabajo de 

los mineros en esa localidad. Para  abordar este tema,  se definieron dos 

vertientes de investigaci6n que  son: 1) precisar las caracten’sticas  generales 

del desarrollo de la  minería en M6xico  y en Zacatecas  y  de  forma particular 

en Vetagrande en el  siglo XIX y 2) Identificar las condiciones de trabajo de 

los mineros, las causas  y efectos de accidentes ocurridos  en  las minas,  y 

conocer los movimientos  de resistencia de los trabajadores,  como las 

huelgas y  motines registrados en esa municipalidad, así como tener un 

acercamiento sobre pagos  y jornales e integraci6n de la fuerza de trabajo en 

las minas  de la localidad. 

Este trabajo se  presenta  como un intento por realizar una aportaci6n a la 

historia  social y del trabajo’  de  Vetagrande,  Zacatecas durante el  siglo XIX, lo 

4 Archivo  Hist6rico  de  Zacatecas,  (en  adelante AHZ) Correspondencia  con  las 
Municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas,  1831,  caja 1, exp.  3, f. 1. 
El Museo  Mexicano,  1852, T. IV, 466. 
Estudio  de  la  estructura y el proceso  de  la  actitud del hombre  frente  a  la  naturaleza y la 

influencia  de  la  política,  economía,  cultura,  e  instituciones,  para  proporcionar  una 
comprensi6n  general no a  nivel  de  la  “sociedad  en  su  conjunto”  sino  a  nivel  del  individuo o 
de los miembros  de  grupos  sociales  en  particular. La Historia  Social,  evoca  la  cara  humana 
del  pasado y su. cultura  material  frente  a la aridez  del  desarrollo  constitucional y 
administrativo. SAMUEL, 1991,135. 
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que no implica que sea un estudio regional, pues tendría que  haber 

ampliado las líneas  de investigaci6n y disponer de mAs tiempo  para  la 

realizaci6n de la misma. El inter& por  escribir parte de la  historia  social y 

del trabajo de este lugar, tiene su fundamento en que hasta el momento  se 

han  escrito algunas versiones de la  historia de  Zacatecas  de  manera  muy 

general, y esos estudios han centrado su discusi6n en aspectos  de tipo 

político y  econ6mico alrededor de la de producci6n de plata en  el estado, 

por lo que no han  abordado en forma particular municipalidades, pueblos  y 

rancherías, lugares que en cierta modo son los pilares del desarrollo 

económico, político y social de las provincias y  ciudades, las investigaciones 

realizadas incluso  las  miis recientes tampoco han  analizado  de cerca el 

aspecto social de las localidades que  conforman el estado de  Zacatecas, 

por ello mi gran inter& por conocer  y escribir  sobre  la malidad en que 

vivieron esos personajes an6nimos  que con  su trabajo engrandecieron la 

fama  de  Zacatecas en  el contexto nacional y la de  MBxico en los mercados 

internacionales. La población de  Vetagrande no s610 cornparti6 un espacio 

físico y social, ahí los hombres compartieron las mismas labores 

productivas, ellos estrecharon lazos de unidad y  comunicaci6n  de 

creencias, tradiciones, anhelos y sufrimientos, de los cuales tenemos 

conocimiento  mediante un acercamiento con  el pasado. 

Para la realizacibn de esta investigaci6n fue necesario apoyamos en  la 

historia econ6mica  y política que en  tomo a la minería se  ha escrito, por lo 

que se consult6 la bibliografía que  a nivel general o particular existe,  de la 

cual afortunadamente  se  cuenta con importantes investigaciones realizadas 

por algunos historiadores y otros especialistas. 

Entre estos trabajos sobresalen los realizados por David Brading, quien 

escribi6 el  libro Mineros Y Comerciantes en  el MBxico Borb6nico 1763-1  81 O, 

Peter Bakewel con  su  libro Minería Y Sociedad en el MBxico Colonial, 

Zacatecas 1546-1700; Elías Amador en  Bosaueio  Hist6rico de  Zacatecas, T. I 
y 11, Velasco Avila Cuauht6moc, coordinador del libro Estado Y Minería en 

MBxico 1767-1910; Richard Gamer con  la publicaci6n de artículos como 

“Problemas  de  una Villa Minera al fin de la Época Colonial, Precios y Salarios 
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en Zacatecas  1760-1821”  y trabajos m8s recientes como los coordinados 

por  la Mercedes  de  Vega: Interpretaci6n tematica de la Historia de 

Zacatecas  1808-1867,  y La  Fraaua de una  Leyenda. El contenido de estos 

trabajos permite un acercamiento al desarrollo econ6mico  y político de  la 

minería, presentan datos estadísticos de producci6n, continuidades, 

cambios  y  progresos en la minería desde  la Opoca colonial y  hasta los 

primeros anos del siglo X X ,  elementos  que permiten tener una clara visi6n 

sobre el avance  econ6mico propiciado por la actividad minera,  asimismo 

seiialan los principales acontecimientos políticos que influyeron en  la 

evoluci6n de  la minería fundamentalmente durante la  segunda mitad del 

siglo XVlll y todo el XIX. 

Investigaciones sobre historia  social en tomo a  la minería y sus trabajadores 

existe un menor  número de publicaciones, entre ellas se cuenta con las 

aportaciones realizadas, por Mercedes  de  Vega,  Sonia Pbmt, Sandra  Kuntz 

Laura del Alizal, otros  en los trabajos: Intemretacith tematica de la Historia 

de  Zacatecas 1808-1867, y La Fraaua  de  una  Leyenda;  y el realizado por 

Eduardo Flores Clair,  Conflictos de trabajo de  una  empresa  minera,  Real del 

Monte Y Pachuca  1872-1877  así como el de  Cuauhtbmoc  Velasco  y  Eduardo 

Flores, Etnia Y clase, los trabajadores inaleses de la Compaiiía Real del 

Monte,  1824-1906. De trabajos sobre  poblaci6n  con base en el analisis de 

padrones, s610 contamos con algunos artículos como los elaborados por 

Herber S. Klein y  Sonia POrez  Toledo,  “Zacatecas en  la primera mitad del 

siglo XIX, La poblaci6n del estado  y la  ciudad capital”. estos estudios sin 

duda  marcan  la pauta para establecer varias líneas  de analisis cuyos 

resultados proponen proyectos para nuevas investigaciones. 

Precisamente el  no contar con amplitud de investigaciones sobre historia 

social y del trabajo de los mineros en Zacatecas, convierte el presente 

trabajo en una oportunidad para aportar datos y referencias sobre  la historia 

social y del  trabajo de los mineros en Vetagrande,  Zacatecas, lo que 

necesariamente requin6 de la revisi6n y analisis de fuentes primarias 

consuttadas en diferentes archivos hist6ricos, con lo cual esperamos 

enriquecer, en  la medida  de lo posible, datos ya publicados y por supuesto 
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aportar  referencias y nuevos elementos  de analisis para la construcci6n de la 

historia que nos ocupa. 

A los trabajadores  mineros  durante la dpoca colonial y en  el primer siglo de 

vida  independiente, no obstante de desarrollar un trabajo físico 

verdaderamente  desgastante y de  que muchos de ellos dejaron su vida en 

las minas,  se les consider6, dentro del mundo del trabajo, como la 

aristocracia obrera como seiiala Hobsbawn, por lo que no pocas veces el 

lugar de ellos en las minas fue codiciado por peones y campesinos, por  ello 

entre otras  preguntas, con esta investigacidn se pretende  dar  respuesta a 

lo siguiente:  ¿cuales fueron los motivos que permitieron a los mineros ser 

calificados dentro del mundo del trabajo como una  clase ’ privilegiada? ¿por 

qub existió gran demanda  de  trabajadores  mineros  durante el  siglo XIX? de 

tal forma  que se tuvo que acudir al trabajo forzado, Lc6mo se integr6 la 

fuerza de trabajo? Lcudles fueron  las condiciones de inseguridad e 

insalubridad en que desarrollaron su trabajo? ¿de que  manera asimilaron 

las transformaciones ocurridas en la estructura productiva del sector minero 

a lo largo del siglo XIX? ¿que origin6 la practica de  movimiento  de 

resistencia de los mineros y cudles fueron sus  características? y ¿ c6mo fue 

la vida cotidiana de los trabajadores y sus  familias, y cual fue el impacto en 

la poblaci6n de los efectos naturales y políticos  ocurridos en la dpoca 

analizada?. 

Para abordar  esta investigaci6n y dar respuesta a las preguntas  antes 

planteadas,  se  presenta el mismo en  tres apartados. En  el primero se 

comentan algunos  de los antecedentes  mas  relevantes  que  caracterizaron el 

desarrollo la extracci6n y producci6n de plata en la Nueva  Espana  durante la 

dpoca  colonial, haciendo dnfasis en las Reformas Borb6nicas y el impulso 

que Ostas dieron a la  producci6n de  plata.  Ademas  se  analiza la evoluci6n de 

la minería a lo  largo del siglo XIX y los primeros anos del X X ,  periodo en  el 

que la suerte  de la minería se encontr6 estrechamente  ligada a los influjos de 

7 
La clase  queda  dibujada  según  la  manera  como los hombres y l a s  mujeres viven SUS relaciones  de  producción y 

seg0n la experiencia  de sus sltuaclones determlnadas.  dentro del  “conjunto de relaclones sociales”. con la cultura 
y las  esperanzas,  que se le han trasmitido, y según como &tos ponen en prktka esas experiencias a nivel 
cultural. THOMPSON, 1891.30. 
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los acontecimientos políticos, sociales y econ6micos que se presentaron en 

el país.  De  manera particular se  aborda el desarrollo de la minería en 

Zacatecas y el influjo de la producci6n de plata en el contexto general. 

El segundo apartado trata sobre el desarrollo de la actividad extractiva de 

minerales en Vetagrande  durante el siglo XIX y los primeros anos  de XX, 

senalando  algunos  de los antecedentes del descubrimiento de sus mas 

famosas minas y de su fundaci6n como pueblo minero,  realizando  ademas 

algunas  consideraciones  sobre la importancia de la ocupaci6n laboral de la 

poblaci6n en la minería y la influencia de los acontecimientos  naturales 

(epidemias,  sequías,  etc.) en el crecimiento o decrecimiento  de la poblaci6n 

y la influencia de ello en el desarrollo de la minería. Se presentan algunos 

datos  sobre registro de  minas, producci6n de  plata por empresa y número 

de trabajadores  contratados, lo que nos permite conocer periodos de 

prosperidad,  continuidad, interrupci6n o suspensi6n de actividades 

extractivas en las  negociaciones  de la localidad. Me parece  conveniente 

señalar  que  las  haciendas de beneficio fueron consideradas como parte 

elemental del proceso  de extracci6n y producci6n de  plata, sin embargo en 

esta investigaci6n no analizaremos el papel  de los trabajadores y 

condiciones laborales en las  haciendas  de  beneficio,  de  las  cuales  haremos 

referencia s610 cuando sea necesario en este  trabajo. 

En este  mismo capitulo tambibn  comentamos  algunas  características  sobre 

aspectos t6cnicos utilizados en la explotaci6n y beneficio de la plata, 

identificando cambios,  avances y continuidades en la estructura productiva, 

la influencia de las  inversiones extranjeras y el apoyo que propomion6 el 

gobierno al grupo  de inversionistas que  se establecieron en el estado  de 

Zacatecas. 

El tercer y úkimo apartado  se  encuentra  dedicado a los trabajadores 

mineros y su vida  laboral; en BI se proporciona infonnaciiin sobre la 

estructura laboral que conform6 el grupo del mineros, la composici6n e 

integraci6n de  la  fuerza  de  trabajo,  jerarquías,  categorías  laborales y divisi6n 

de  actividades, pago de  jornales, jornadas de  trabajo,  ademas  se da a 
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conocer de manera  breve los posibilidades de  compra de alimentos y otros 

bienes por parte de los trabajadores  mineros. Se precisan algunas  de  las 

causas que propiciaron movimientos de resistencia como motines y huelgas 

por los mineros de  Vetagrande,  así como la forma en  que estos movimientos 

fueron reprimidos y aniquilados por las  autoridades  de la localidad. Tambih 

se comenta la iniciativa de organizaci6n que algunos grupos de  trabajadores 

tuvieron para  defender lo que ellos consideraron sus necesidades y 

derechos  laborales a fines del siglo XIX. Ademas  senalarnos  algunas  de las 

características y condiciones tísicas del  interior de las minas, y los grandes 

riesgos de inseguridad en que laboraron los mineros. En este  apartado se 

muestran  ademas  datos estadísticos sobre el nlimero de heridos y muertes 

ocurridas por accidentes  en las minas así como las principales causas y la 

repercusi6n de &tos en la vida familiar de los mineros. 

Cabe  senalar  que  debido al periodo establecido para  esta investigaciiin que 

es el siglo XIX, condicion6 a cierta limitaci6n  en la recopilaci6n e integraci6n 

de infonnaci6n de archivos, pues problema común de todo investigador que 

pretenda  realizar estudios de periodos anteriores a por  lo menos el úttimo 

cuarto del siglo XIX, es el enfrentarse a la falta de secuencia en los registros 

localizados en acervos hist6ricos, lo cual se explica por  el hecho de estar 

refiribndonos a anos en los cuales no se cont6 con las t6cnicas y 

herramientas  estadísticas y documentales necesarias  para registrar y 

conservar en forma  sistemática todo  tipo de infonnaci6n que se  generaban 

en aquellos  anos. 

Para el caso de  esta investigación efectivamente la inexistencia en  la 

periodicidad y seriaciiin de la informaci6n estadística que en este trabajo se 

presenta,  obliga a malizar consideraciones en forma muy  general. Lo 

anterior obedece a la ausencia  de infonnaci6n para algunos periodos, y para 

otros se localizaron datos en forma discontinua,  ademas  de que las cifras 

plasmadas en las ddulas de recopilaci6n de algunos informes puede no ser 

del  todo confiable, ya que  se obsenr6 que en algunas ddulas de 

recopilacidn de  datos  sobre producci6n y valor de plata se plasm6 el punto 

decimal en lugares inexactos, pmst8ndose lo anterior a confusiones 
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respecto a considerar cifras en miles o millones, cifras a las  cuales se tuvo 

que  asignar un valor determinado  una vez  que  se confrontaron y conciliaron 

con  registros de ocupaci6n de  mano  de obra y producci6n  total  por anos o 

periodos registrados, situaci6n  similar aparece en los registros sobre  gastos 

realizados por la companias mineras en  ciertos anos, por lo que con la 

finalidad de utilizar la informaci6n y registros localizados dimos  un voto de 

confianza a las cifras ahí  plasmadas no sin antes efectuar algunas 

comparaciones entre  companías  que mgistraron recursos, producci6n y 

condiciones un tanto similares a aquellas en las que surgi6 la duda por lo 

antes  comentado, el resultado del analisis y estudio realizado  sobre los 

documentos y sus registros consultados nos  permiti6  tomar los datos 

como indicadores para explicar la compleja  realidad en que  se desarrollo la 

minena, la poblaci6n y los trabajadores  de  Vetagrande,  Zacatecas,  durante el 

siglo XIX. 



CAPíTULO 1 

LA  MINERíA EN MEXICO Y ZACATECAS  EPOCA  COLONIAL 
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5.- EL DESARROLLO DE LA  MiNERíA EN ZACATECAS  DURANTE EL SIGLO  XIX 

Y SUS  PRINCIPALES  CENTROS  MINEROS 
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1.- LA MINERíA EN LA ÉPOCA COLONIAL 

Como  ya  se refinó la minería en Mkxico fue por  muchos aiios el  motor de desarrollo 

económico, político y social,  alrededor de cualquier complejo minero a lo largo del 

periodo colonial y aun en la epoca  independiente,  se establecieron las m i s  diversas 

autoridades  representantes primero de la corona  espaAola y despues del gobierno 

central, asimismo atris de cualquier inversi6n figuraban los apellidos de  las 

familias de m is  alto renombre como los Fagoaga,  Vibanco, Santiago  Escandón,  de 

la Borda,  Marcelo J o d  de  Anza, Bbistegui, y otros m is  que iniciaron  su fama en 

la 6poca  colonial,  trascendiendo  dsta  hasta el siglo XIX por  sus descendientes, 

debiendo a la plata y el oro el lustre de  sus  apellido, a la corona espaiiola el oro y la 

plata no sólo le significo fama mundial por la riqueza  de sus colonias, sino la 

soluci6n aunque no definitiva de sus problemas  econ6micos.  Con la extracci6n de 

oro y plata de sus  colonias, la corona espaiiola cont6  con liquidez financiera para 

afrontar problemas econ6micos y realizar intercambios comerciales con los 
mercados  europeos y asiiticos, de insumos necesarios  para su consumo interno y 

el de  sus temtorios conquistados. Las colonias, a su vez, requerían de  armas, 

hierro,  acero  para  herramientas y otro  tipo de  productos, lo cual permitir5 al Imperio 

continuar financiando los sueldos de la burocracia, el mantenimiento  de la nobleza 

y el clero, así como financiar gastos militares para continuar  con su política 

expansionista. 

Precisamente el problema  de la balanza  de pagos en que cay6 el Imperio 

espaiiol para cubrir las  grandes  necesidades  de insumos de sus temtorios 

recien  conquistados, se resolvi6 con  el principal  recurso de extracci6n 

natural de  sus colonias “/a p/ata ”. La exportaci6n de  metales preciosos de 

las colonias americanas  hacia los continentes europeo y asihtico permiti6 

liquidez financiera a la corona espanola, dichos metales ‘‘ ... primero fueron 

adquiridos mediante la oportuna confiscaci6n  del  tesoro azteca, despues por 

la escasa producci6n de los placeres del oro y, finalmente, a partir de 1550, 

por la producci6n de plata a gran escala.  Para fines del  siglo los metales 

preciosos eran mils  del 80 por ciento de las exportaciones totales de la 

Nueva  EspaiiayJ.‘ 

’ BRADING, 1993, 22. 
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La gran producci6n de plata se inici6  tras  el descubrimiento de las minas 

ubicadas en Zacatecas (1546), Guanajuato (1550), Real del Monte  y 

Pachuca (1552), marcandose  entonces el  inicio de una gran prosperidad con 

el descubrimiento de las minas  ubicadas al norte de la frontera del antiguo 

Imperio azteca, el cual  fue trascendido por ambiciosos colonizadores ante 

las noticias de la existencia de ricos yacimientos, ellos desafiaron el peligro 

y  la agresividad que caracterizd a los pobladores indígenas de las 

extensiones del  norte  conocidas entonces  como la Gran  Chichimeca, 

cualquier riesgo les  signific6 nada  ante la gran posibilidad de volverse 

inmensamente ricos. 

Las leyendas y las realidades sobre inmensas riquezas dieron origen a la 

llegada  de  grandes contingentes de espaiioles durante todo el periodo 

colonial, lo que permitió la aparici6n de numerosas  ciudades en  tomo de las 

zonas  mineras  como  Guanajuato,  Zacatecas,  Pachuca y otras m&  donde 

evidentemente los yacimiento hasta antes de la colonizaci6n s610 habían 

sido superficialmente explotados por los indígenas que habitaron aquellas 

regiones. 

Con el  ambo de los colonizadores a  mediados del siglo X V I ,  se instaur6 

tambi6n la estructura productiva y econ6mica  que  habría  de reinar en  la 

Nueva Espaiia por m i s  de tres siglos, la actividad minera fue el eje de 

desarrollo econ6mico  y productivo del espacio colonial, situaci6n que 

propici6 el aumento  de  la poblaci6nY del comercio  y  de la agricultura,  sobre 

todo  en aquellas zonas  donde existía zonas  mineras  como lo fue Guanajuato 

Zacatecas  y  Pachuca. 

Los principales centros mineros dieron  pie a la creacidn de las primeras 

poblaciones formales del  norte de la Nueva  Espaiia, surgiendo entonces 

numerosas  haciendas  dedicadas  a satisfacer las necesidades  de los 
trabajadores mineros,  así  como  a producir algunos  insumos  necesm-os para 

la  extracci6n y refinaci6n de los minerales, lo cual  deriv6  en un importante 

intercambio comercial de plata por  diversos productos generados en las 
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haciendas dentro del espacio colonial. “... el sector minero requiere de  una 

gran variedad de producciones complementarias para poder funcionar. Por 

ejemplo,  demanda  medios  de producción para las distintas operaciones  que 

componen los proceso de extracción y refinamiento de los minerales, 

demanda  medios  de vida para el consumo  de la mano de obra empleada. A 

traves de estas demandas, la  producci6n  colonial desprende efectos de 

arrastre sobre otros  conjuntos  definidos en  el espacio econ6mico y 

geográfico,  promueve en  ellos  la  producci6n mercantil y los integra, en 

consecuencia, al mercado interno  en fonnaci6n”.* 

Así, la  producci6n minera no sólo ocupb un importante papel en la  economía 

europea y en los mercados internacionales, sino que al mismo tiempo 

propici6 el desarrollo de  mercados regionales, los cuales funcionaron como 

centros proveedores  de  mercancías y productos para cubrir  las 

necesidades básicas de los trabajadores y sus familias, minas y animales. 

Cabe destacar que esta interacción en el espacio colonial ha sido objeto de 

aniilisis y debate  a lo largo de la historia. Se  ha discutido acerca  de si la 

actividad productiva de plata en  la colonia pudo ser considerada s6lo como 

un enclave de la  economía  europea o no, precisamente por los efectos de 

arrastre provocados en otras actividades productivas en aquellos lugares 

donde se iniciaban operaciones de  minas.  Considero  que  efectivamente los 

laboreos de  minas  requenan de toda una estructura productiva y 

diversificada a su alrededor para poder realizar la produccidn de  plata. En 

ese sentido si bien grandes cantidades de plata eran enviada a los mercados 

europeos,  tambi4n es  cierto que  una parte de la plata extraída  se 

intercambiaba por una gran diversidad de productos en  el espacio colonial, 

lo que permitía la circulaci6n de  mercancías  provocando con esto el 

fomento  de otras actividades productivas en  tomo a los centros mineros. 

Así, la  produccidn de plata se manifest6 como categoría dominante  de la 

economía colonial, ya  que en los momentos en que florecía algún centro 

minero  fomentaba actividades agrarias,  motivaba la fundaci6n de 

poblaciones, la cría de  ganado y la preparaci6n de  enceres útiles para las 

* SEMPAT, 1974,19. 
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operaciones de las  minas. A su vez en los momentos  de  decadencia de la 

minería  se  presentaba  tambibn el desmoronamiento en las otras actividades 

productivas ya que Ostas eran  dependientes y se encontraban  subordinadas 

directa o indirectamente a la suerte o crisis de la minería. 

Durante el periodo colonial, existi6 una gran diversidad de centros mineros 

y tipos de explotaci6n argentífera, la ubicaci6n y condiciones físicas de los 
yacimientos, las posibilidades reales  para  asegurar el abastecimiento 

adecuado de mano  de  obra, la vinculaci6n con los mercado y otros factores 

determinaron diferencias considerables  para el desarrollo de los centros 

mineros ubicados a lo largo y ancho de la Nueva  Espafia;  Taxco,  Pachuca, 

Real del Monte,  Guanajuato, los del norte de  Zacatecas y Parral,  así como 

otros son s6Io un ejemplo,  de la variedad de distancias de los centros 

mineros con respecto de la ciudad de MBxico. 

Lo anterior complicó en muchos casos la disponibilidad y adquisici6n de 

insumos necesarios  para  procesar los minerales  extraídos,  dado  que  de 

acuerdo con la distancia se establecía el precio del azogue,  herramientas y 

otros productos, situacidn que se aguditaba en periodos de  escasez e 

incrementos de precios, lo que sin duda en algunos casos provoc6 la 

desaparici6n de  pequefias  empresas  mineras  de  mediana y baja producci6n 

de plata. 

La existencia  de  negocios  mineros sin suficiente capital, y la presencia de 

ricos e influyentes propietarios, fue otro  factor que a lo largo del periodo 

colonial, detennin6 la continuidad o intenvpcidn  de los trabajos de 

extraccidn en la negociaciones, influyendo ademas  para ello, la intewenci6n 

de los poderes políticos, los que sin duda en  muchos casos s610 

favorecieron a los  ricos propietarios,  quienes  ante las oportunidades 

brindadas por el gobierno ampliaban y diversificaban sus inversiones, 

mientras  pequefias  empresas  cerraban o quedaban en la ruina ante los 

vaivenes en los precios de los productos necesarios  para el procesamiento 

de la plata en  el mercado. 
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De las familias que  de generacibn en generaci6n tuvieron  gran fama por  la 

riqueza obtenida en  la explotaci6n de  minas, sin duda estuvieron los 

Vivanco  y los Fagoaga,  quienes  siempre tuvieron  influencia sobre el 

Tribunal de  Minería al  cual acudían  siempre  que era necesario para aligerar 

las cargas tributarias y obtener mayores beneficios. Por ejemplo “La 

marquesa viuda de Vivanco solicit6  en  el ano de 1800 exenci6n  de  pago  de 

impuestos por adquisici6n de insumos para continuar con  su negociacidn 

en Vetagrande,  ante los malos  tiempos en que  se  encontraba la  producci6n y 

por la muerte de su esposo, lo cual  le  fue concedido para no terminar con los 
trabajos de la neg0ciaci6n”~ 

Un  problema constante que enfrentaron las negociaciones mineras fue la 

falta de  azogue, su distribuci6n y atto costo, los propietarios de  minas 

durante toda la 6poca colonial, acudieron en forma reiterada a la Real 

Audiencia solicitando autorizaci6n para explotar las minas  de  azogue 

existentes en  la colonia, o bien la disminucibn de  impuestos  y cargas 

fiscales en la  compra de  azogue, sal y otros insumos necesarios para la 

producci6n de la  plata.  Ante la falta de  azogue los representantes de la 

corona en periodos de crisis provocadas por la falta de suministro de las 

minas del exterior, buscaron obtener autoriraci6n para  la explotaci6n de 

minas  de  azogue en aquellas intendencias donde existían algunas minas 

como lo fue en Zacatecas,  y por ello se  expedían  ordenanzas  como la 

siguiente “En virtud de la escasez de azogue para el foment6 de la minena, 

las reales ordenes del 26 de enero  y 8 de febrero de 1811, otorgan la  libertad 

de trabajar y beneficiar las minas  de  Azogue del Reino,  y  que el 
repartimiento de este ingrediente se haga por el Real Tribunal de  Minería, 

Zacatecas.”’ 

Muy  probablemente la libertad de explotacidn de las minas  de  azogue  se 

otorg6 a  prominentes  duenos  de  minas  de plata y oro, lo que originaba que 

3 Archivo  General  de  la  Naci6n (en adelante  AGN),  Vínculos y Mayorazgos,  MBxico 
14.X11.1800, vol. 214,exp.9, f. 5. ‘ AGN,  Reales  CBdulas,  MQxico  8.11.1811,  vol.  172,  exp. 3, fs. 4945. 
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en las negociaciones mineras  de las cuales eran propietarios se continuara 

trabajando en  tanto que otras quizá tenían que cerrar ante la falta de  azogue 

o su alto costo. 

En otras fechas se acudi6 por parte de la corona  a  desgravar  completamente 

el pago del impuesto por  la adquisici6n de  azogue para fomentar las labores 

en las minas, tal  fue el caso en  el ano de 1818 cuando  se declar6 libre de 

todos los derechos “... el azogue  que  se  compre para el beneficio de las 

minas, no debe  pagar la alcabala eventual ni otra contribucidn alguna, pero 

si el que  se destine a otros efectos de  ese Reino”‘  Ya antes en el ano 1815, 

se  había autorizado la exencidn del pago de alcabala al azogue,  y aún  mas 

se  había  señalado  que con  el objeto de facilitar a los mineros este semi- 

metal al menor precio posible fuera libre completamente  de todos los 

derechos  reales  y municipales su adquisici6n, así  entonces  parece ser que 

durante el periodo de 1810 a 1819, la corona con  el prop6sito de  fomentar su 

principal fuente de ingresos econ6micos  adecud en forma continua el 

marco legal y fiscal  en que  se  daba la explotaci6n y distribuci6n  del azogue  y 

la sal, insumos basicos para el refinamiento de la plata; lo anterior quita 

pudo obedecer  tambibn a que  se cedi6 ante cierta presi6n de los duenos  de 

minas por la misma inquietud que se vivía en los centros mineros,  pues no 

debemos olvidar que en este periodo tom6 fuerza el movimiento 

independentista en  la Nueva  Espana y que en algunas regiones como lo fue 

Guanajuato  y el Bajío tuvo muchos seguidores. 

AI problema  de la falta de  azogue,  que en  su mayoría  era importado de 

lejanas tierras, se  sum6 la escasez  de  sales,  y los conflictos por 

inconformidad en la explotacidn y distribucidn de  azogue  y  sales obtenidas 

de  algunas  minas  de la Nueva  Espana.  No son pocas las referencias 

localizadas que  hacen alusidn a las irregularidades detectadas en  la 

distribuci6n de estos insumos, tal es el caso  de los accionistas de 

Zacatecas, quienes ademas  de quejarse de la desigualdad en  la  distribuci6n 

del azogue, refieren los problemas  que tenían para la  adquisici6n de la sal, 

en  el  aiio de 1816 “Los diputados de minería de Zacatecas,  manifiestan los 

S AGN,  Alcabalas,  MBxico,  1818, vol. 379,  exp. 4, fs. 190-1  92. 
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perjuicios que estfn experimentando por la escasez  de sales provenidas del 

Administrador de las Salinas del Pefi6n Blanco, de donde  se  provee  devuelve 

los libramientos a  menos  de  que no se  carguen las conductores  una parte de 

sal de  Santa  Clara, que  prepara  a los mineros la perdida de un nueve por 

ciento y los pone en  la necesidad  de  hacer  mayores consumos.”’  Ante los 

procedimientos del administrador los diputados se  quejaban  ademfs  de 

exponerse  a  la inseguridad de los caminos  y del notable perjuicio para la 

minería de la regi6n,  así  entonces el Tribunal de  Minería tenia que intervenir 

constantemente a fin de  poner arreglo a situaciones como la anterior, entre 

otras. 

Motivos constantes de quejas ante los tribunales territoriales de  Minas, por 

parte de los duefios de algunas negociaciones, fueron los conflictos 

originados por las formas  de repartici6n del azogue, donde quizf era 

evidente el favoritismo hacia algunas negociaciones. Los accionistas de 

Vetagrande,  dan testimonio sobre el repartimiento de  azogue efectuado por 

la Diputaci6n de Territorial de Minería  de Zacatecas, manifiestan 

inconformidad por la forma  como  se  había  hecho el reparto,  “En la  ciudad 

de  Zacatecas  a  veinte  y ocho de septiembre de mil ochocientos doce, el 

intendente y juez de minas  procede  a la  distribuci6n  del azogue ingresado a 

las reales  almacenes con equidad  y justificaci6n  al minero  que tenga 

necesidad para el beneficio de sus minas, sin asignarle mfs del que  haya 

menester, hacihdose acompañar por un perito y un escribano visita  las 

negociaciones del mineral de  Zacatecas, quienes  despues  de  haber visitado 

las minas El Angel perteneciente a  Don  Pedro  Manuel  de  Arbola, la de  San 

Borja perteneciente  a  Don  Marcelo Jose de Anza  y otras mas  de  Vetagande 

pasa  a la mina la Quebradilla donde  deja miis azogue  que el que  realmente 

necesita dejando sin  posibilidad a las minas  de  Vetagrande  de beneficiar una 

mayor cantidad de metal que existían en  sus negociaciones en perjuicio de 

sus  accionista^".^ Algunos administradores de las minas  de  Vetagrande 

indicaban que el reparto no se había  hecho con la imparcialidad que 

6 AGN,  Salinas,  Zacatecas,  1816, vol. 6, registro 92,  exp. 15s f.19. 
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correspondía asegurando  que  la asignaci6n realizada en Vetagrande  había 

sido menor  que en  otros centros mineros  de  Zacatecas, sin duda los 

encargados de la  distribuci6n  del azogue obtenían enormes utilidades en 

fonna ilícita, provocando un grave efecto negativo en  la economía  de 

pequefias  empresas  mineras. 

Finalmente  podemos observar la existencia de no pocos  conflictos y 

peticiones entre los dueAos  de  minas  y el Tribunal de  Minería por tener 

mayor  acceso al azogue  y la sal, insumos besicos para el beneficio de  la 

plata,  y otras condiciones necesarias para garantizar la  producci6n de 

grandes cantidades de barras y  marcos  de  plata, como lo fue el pedir 

seguridad en el traslado de la plata pues la inseguridad reinaba en los 

caminos, requiri6ndose invariablemente la intervenci6n de los 

representantes de  la  corona para disminuir estos problemas.  “El cuerpo de 

mineros  de  Guanajuato  expone ante el Tribunal de Minería, el estado 

deplorable de las minas,  y piden se tomen providencias conducentes para 

que  se situ6 un fuerte destacamento entre las villas de Le6n y  Lagos,  para 

que  se  franquee el camino  de las  provincias de  Guadalajara  y  Zacatecas. Ya 

que en estos caminos  se  dan  muchos asaltos a los que estas labores se 

dedican y los productos  son llevados a otros rumbos,  se pide mes 

seguridad. ”* Por muchos factores la presencia del poder del Estado,  se 

hizo necesaria durante todo el periodo colonial e incluso este continu6 

siendo necesario todavía hasta los primeros aiios del siglo XX. 

Desde el descubrimiento de los ricos yacimientos argentíferos en el 

Continente americano,  se form6 la  estructura de funcionamiento de la 

producci6n de la plata, siendo evidente el inter&  de la corona por 

establecer reglamentos y  ordenanzas  que favorecieran e impulsaran la 

producci6n de plata a gran escala. “Los recursos  Mcnicos de los espafioles 

hicieron posible la gran explotaci6n minera.  La  empresa orientada a la 

obtenci6n de  mayores lucros; la posibilidad de la mano  de obra indígena 

a 

174r , registro  49. 
AGN, Minería  Beneficio, XI. 1816, y V.-XII. 1817, Guanajuato, vo1.72 y 192,  exp.1, fs.  lr- 

~. - m.” 
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para las excavaciones; la introducci6n del sistema  de beneficio de patio, en 

1552, para extraer la plata del mineral sacada a cuestas por los indios desde 

los profundos socavones de las minas, utilizando sal, pirita de hierro o cobre 

y azogue, redujo  el tiempo y el  costo de la producci6n de  plata.  La tracci6n 

animal fue la fuerza utilizada en las grandes minas novohispanas para  estas 

labores, pues la escasez  de  com’entes  de  agua en el  temtorio de  las minas 

hizo imposible el empleo de molinos  hidrhulicos como los que usaron en 

Europa y Perú.”’ 

Así, entonces, la produccidn y explotaci6n de metales  preciosos,  se 

caracteriz6 por la utilizaci6n  del beneficio de patio mediante el  uso  del 

azogue y por la aka  dependencia del abasto  de  este escaso y caro insumo 

traído desde  las minas de  Almaden Espaila o de  Perú, por la lentitud en la 

generacidn  de  cambios tecnol6gicos en los metodos  de  explotaci6n, por la 

practica del sistema  de trabajo forzado y libre, por  la existencia de 

trabajadores calificados traídos desde  Espaila,  Alemania e Inglaterra,  de 

&tos trabajadores no sabemos gran cosa, ignoramos cuantos hayan  sido, 

en que regiones se hayan ubicado y que tan prolongada  fue su estancia, 

tampoco conocemos que tan importante fue el trabajo realizado por ellos, 

nosotros creemos  que la integraci6n de la fuerza  de trabajo minera tanto en 

la epoca colonial como despues  de la independencia,  estuvo  compuesta 

principalmente por indígenas  libres,  trabajadores forzados y en menor grado 

por esclavos y que  precisamente por la entrega del esfuerzo físico de estos 

trabajadores an6nimos por la intensa explotaci6n a que fueron sometidos, la 
plata mexicana tuvo fama en  el mundo entero, mducidos  grupos de 

comerciantes y propietarios de minas vivieron  sin grandes mortificaciones y 

la Corona espailola pudo hacer frente a sus graves  problemas econ6micos y 

continuar en guerra con otros países por seguir expandiendo sus dominios 

en el mundo. 

Otros factores que  caracterizaron el desarrollo de la minería fueron la 

inseguridad en las inversiones, porque quienes invertían lo hacían con la 

expectativa  de enriquecimiento rhpido y al no ser así tenninaban 

’ LIRA, 1976, T. I, p. 420. 
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abandonando  tzlpidamente las minas,  así como por la decisiva intervenci6n 

del Estado y de los poderes políticos locales quienes legislaron y regularon 

la producci6n y apropiaci6n de la plata,  adecuando el marco legal cada  vez 

que  era necesario implantado verdaderos  monopolios  de poder econ6mico y 

políticos  en este sector  productivo  cierta  protecci6n y seguridad a los 

comerciantes m is  ricos de  la  &?poca  que eran pmcisamente los que invertían 

en las minas o bien funcionaban como prestamistas. 

En este apartado vale la pena realizar una consideraci6n sobre la  titularidad 

de los dueños o inversionistas como propietarios de  vetas y minas en 

Zacatecas, al estar realizando la búsqueda de datos e informaci6n sobre lo 

relacionado con la minería en archivos tanto de la  ciudad de Wxico como  de 

Zacatecas,  se observ6 la existencia de  una gran cantidad de  documentos 

que sustentan el  dinimico cambio de propietarios de  minas en Zacatecas 

durante el siglo XIX, “entre 1813 y 1818 existieron mAs de trescientos 

denuncios, muchos  de ellos no eran precisamente sobre  minas sino de 

catas, en el  aiio 1834-1840 de doscientos setenta, en los anos 1841-1846 m i s  

de cuatrocientos y en los anos 1879-1882 el número  de  denuncios 

disminuy6 significativamente”‘O a  excepci6n del último periodo se  observa 

un gran movimiento en  el cambio  de duefios de  minas o catas, lo cual se 

explica en parte por los constantes y prolongados periodos de inestabilidad 

política en  el país, lo que propici6 gran inseguridad a los inversionistas, en 

tanto el último periodo que  muestra disminuci6n  en el cambio  de 

propietarios, se explica por la estabilidad proporcionada  a partir del ambo de 
Porfirio Díaz como presidente del país, quien como  veremos en  el tercer 

punto de  &te capítulo volc6  sus esfuerzos en atraer la inversi6n extranjera 

mediante la aplicaci6n de  generosas  concesiones y facilidades otorgadas 

durante su gobierno. 

’ O  AGZ,  Ayuntamiento,  Minería,  Cuentas,  1826-1897, exp. de los aiios 1813-1118, 
1841  -1  844,1846-1  850 y 1879-1882. 
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Por los constantes denuncios y cambios de propietarios en las 

negociaciones  mineras no se considero pertinente realizar un estudio sobre 

propietarios de  minas, pues de  haberle hecho seguimiento tan solo a una 

sola negociaci6n nos habría llevado un  largo tiempo, sin embargo la rlrpida 

revisi6n sobre algunos documentos, permite deducir que muchos 

propietarios por lo menos  para el caso de  Zacatecas fueron peninsulares, 

situacidn diferentes al caso de Guanajuato donde la mayoría  de los dueiios 

de minas fueron criollos, continuando con  el caso de  Zacatecas, en base a la 

revisi6n de documentos tambih podemos deducir que casi todos los 

propietarios de minas residían en la ciudad de  M6xico o bien  en Espaiia, 

por lo que  otorgaban  poderes notariales cediendo su derecho  para 

administrar las  negociaciones a criollos residentes en Zacatecas, los cuales 

mediante  correspondencia notificaban las dificultades econ6micas por las 

que  atravesaban  las  negociaciones, solicitando en muchos casos permiso 

para  vender “X” cantidad de varas  para la explotaci6n de  minerales y poder 

continuar con la operaci6n  en el  interior de  las  minas. 

Respecto a las condiciones de  las inversiones que permitía la Corona, 

podemos decir que los duefios o propietarios de minas fueron nombrados 

como tal s610 en virtud de  tener la concesidn de explotar los yacimientos 

descubiertos, es decir el verdadero dueiio y propietario de los temnos 

donde se localizaron las minas fue la corona espanola, “El gobierno espafiol 

legis16  amplia y meticulosamente en materia  minera, y el C6digo de  sus 

determinaciones en la minería llev6 el nombre de  Ordenanzas de Minería, [...I 
Según  ellas, las vetas y yacimientos metaliferos eran propiedad  de la 

Corona, que tenía pleno derecho a disfrutar de  sus productos. No pudiendo 

directa y personalmente  explotarlos,  otorgaba  concesiones  de explotaci6n a 

los particulares. [...I La  Corona  dejaba al minero disfrutar de  una  parte  de los 

productos; pero los impuestos y  tributos que recaían  sobre la industria 

minera eran considerables.”“  Durante el periodo de las Refonnas 

Borb6nicas se continud legislando respecto a las  características en que  se 

concedía la explotacidn de  las  minas, en  el  aiio de 1873 se public6 un nuevo 

C6digo de Minas, el cual reemplazo las ordenanzas existentes promulgadas 

l1 AGN,  MEMORIA DE FOMENTO, 1892-1896,66 
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por Felipe II en el  siglo WI, el  cual  abordo nuevamente  temas relacionados 

con la medici6n de las minas, las responsabilidades civiles de los mineros y 

la definici6n de los contratos de  aviadores, 61 cual por supuesto no omiti6 

las obligaciones fiscales,  pues como ya hemos  venido  sefialando el ramo  de 

la minería  fue  sometido  durante toda la 6poca colonial a una  excesiva 

fiscalizacidn la que en muchos casos propici6 el abandono de las minas por 

los inversionistas. 

Una  vez lograda la independencia la propiedad de las minas paso a la 

Nacibn,  entonces el Estado mexicano concedi6 a cada  estado libertad para 

legislar sobre  minería, lo que propici6 que la entidades  federativas 

aumentaron los impuestos  que  gravaban la minería en  el grado  que a ellos 

convenía,  cada  estado  decidía el  por ciento de  recargo  sobre la explotaci6n 

de mineral,  así  como por la cantidad que plata u oro que  saliera del estado, y 

por la posesi6n de minas adquiridas por denuncio. Los impuestos  sobre la 

minería bajo  el &gimen de la legislaci6n local  result6 ser un freno para la a 

producci6n y acci6n industrial minera, situaci6n que se prologo hasta  muy 

entrado el siglo XIX, no obstante  que  desde el afio 1853 se  había  creado la 

Secretaría de  Fomento, la cual tenía como funcidn  principal  vigilar y regular 

todo lo relativo a la riqueza  material del país, ‘‘ ... vías de comunicaci6n 

terrestres, fluviales y marítimas;  puentes y calzadas,  faros,  muelles, y 

obras en los puertos,  tel6grafos; tienas baldías,  colonizaci6n,  agricultura, 

minería,  comercio e industria,”’* continu6 existiendo por muchos aAos gran 

desigualdad en las condiciones para la explotaci6n de  minerales  entre un 

estado y otro,  siendo  hasta el afio de 1883 cuando esta Secretaría 

desarroll6, intensific6 y ampli6 su funcibn, fue precisamente  durante la era 

de la paz y de progreso cuando el poder federal promovi6 la adecuaci6n y 

unificaci6n de la legislacidn minera, por lo que se expidid  en  el aAo de 1884 

el C6digo de  Minería el cual fue de aplicaci6n en toda la República a partir 

del lo de  enero  de 1985, los objetivos primordiales de 

unificar la legislaci6n en toda la República y desgravar en 

minera limitando y fijando un maximo a ciertos impuestos 

otros, pero tambibn subsistieron  en el C6digo de  Minería 

esta  reforma fue 

parte la industria 

y eximi6ndola  de 

viejos  vicios, los 

‘* AGN, MEMORIA  DE FOMENTO 1892-1896,  ili-IV 
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cuales tuvieron que ver con limitaci6n de las extensiones concesionadas a 
los inversionistas, a la necesidad  de tener siempre  amparadas las minas, 

etc6tera, lo que  a futuro obligaría a modificaciones al C6digo  de las cuales 

ampliaremos  comentarios  como  ya  se inform6  en el tercer  punto de este 

capítulo. De momento sefialamos que el propio  C6digo otorgaba poder al 

Presidente de  la nacidn para celebrar contratos especiales, con lo que 

indudablemente  se permitía el beneficio para algunos invenionistas a los 

cuales se les condicionaba entre  otras cosas  a " que la  duraci6n de las 

concesiones no pasara de 10 años,  que el mínimo  de capital que  habría  de 

invertirse  en  la explotaci6n fuera de doscientos mil pesos hasta en  cinco 

años,  que el mhximo  de pertenencias concesibles en los casos  comunes 

fuera de veinte o 30 operarios, et&tera, con ello se procuraba atraer a la 

minería los capitales indispensables para el mayor progreso posible. 

Volviendo a nuestro tema,  señalamos  que la conquista sin duda no s610 

incluy6 apropiarse del metWco, sino tambih de  hombres, tierras y del 

control del comercio interno, para lograr lo anterior la corona  española 

dispuso de estructuras de supervisibn formalizadas:  Se estableci6 por un 

lado,  la  Casa  de  Contrataci6n,  una Junta Comercial nombrada por  el 

gobierno para aplicar los mecanismos  de control mediante el registro de 

bienes, personal emigrantes, inmigrantes, buques  y  armadores  que iban y 

venían  de las colonias en flotas regulares. Y, por otro,  mantuvo el 

Consulado de  Sevilla,  dominado por una pequeiia minoría que  sancionaba el 

oligopolio  corporativo comercial,  de esta forma  mantuvo el  control de los 

productos que entraban y salían de la Nueva  Espaiia.  "Todas las colonias de 

Europa desarrollaron burocracias y  amplios sistemas tributarios imperiales, 

pero no cabe  duda  que el sistema fiscal mis completo  y eficiente fue el que 

mantuvo la corona espafiola en sus  colonias americanas. Ni los portugueses 

ni los ingleses se acercaron siquiera a llevar los registros detallados 

necesarios para gravar eficazmente  a sus súbditos.  Tampoco los franceses 

ni los holandeses fueron mucho  mejores.  Hasta  Alexander  de  Humboldt, un 
observador tan critico qued6  impresionado por la eficiencia del gobierno 

imperial espafiol en  su papel de  agente  fiscal.  Desde el inicio mismo  de la 
conquista del Nuevo  Mundo, la  corona espafiola emprendi6 el 
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establecimiento del sistema fiscal mAs moderno posible  en el contexto de la 

organizacidn y los conocimientos administrativos de la bpoca. La 
preocupacidn primordial de la  corona  consistid  en establecer el  control real 

del sistema tributario y la responsabilidad estricta de  quienes administraban 

el sistema 

De la relacidn entre el Estado  y los poderes políticos y las empresas  mineras 

podemos rescatar los acontecimientos que ejemplifican el periodo colonial, 

concretamente durante el ÚMimo cuarto  del  siglo Wlll y primeros anos del 

XIX , donde práctica común fue la exencidn o disminuci6n de  impuestos en 

la adquisicidn de  insumos,  de la misma produccidn y circulacidn de  la  plata, 

proteccidn proporcionada a  prominentes  mineros para salvaguardar el 

traslado de las barras de plata, establecimiento de  casas  de  ensaye  y cajas 

reales en  las diputaciones mas importantes como lo fue el caso  de 

Guadalajara y Zacatecas, incluso se llegd a autorizar en este último lugar 

el establecimiento y la  concesi6n  del arrendamiento de una casa  de  moneda, 

incentivando y protegiendo la produccidn de  plata, se propiciaron ciertas 

condiciones para cubrir las necesidades  de  mano  de obra en algunos 

centros mineros establecihdose carceles donde eran recluidos salteadores 

de  caminos  y ladrones entre otros delincuentes para despub ser 

confinados a  la realizacidn de tareas en las minas del lugar. 

La  corona facilitd igualmente la colonizacidn y  expansi6n al norte de la 

colonia, propicid desplazamientos  de la poblacidn a los nuevos reales 

mineros  como Fresnillo, Mazapil,  Chalchihuetes,  Sombrerete,  Santa  Barbara, 

Sierra de Pinos,  etcbtera, estableciendo para ello un sistema de presidios en 

el norte de la Nueva  Espana. La  conquista espafiola de la provincia de 

Zacatecas  aprovecho  como en antano y en  otros lugares la enemistad entre 

los zacatecas y los nayaritas prometiendo los representantes de la corona 

a  &tos últimos  títulos y  posesiones para introducirse y  avanzar por la sierra 

noroccidental a  Zacatecas, la expedici6n no fue  facil para los espafioles 

pues los tacatecas no fueron faciles de  someter muchos de ellos huyeron 

hacia la sierra desde  donde  cada  vez que podían  atacaban  a los viajeros y 

13 HERBERT,  1994,  14. 



25 

poblaciones cercanas. El establecimiento  de los presidios ademas  de 

proteger las fronteras conquistadas,  brindaba seguridad a la poblaci6n, 

negociaciones y autoridades espaliolas las que por supuesto una vez 

establecidos y seguros continuaban la expansi6n territorial. “De allí continu6 

la conquista de las regiones septentrionales y el descubrimiento de  las 

riquezas  minerales  de  estas tierras. [...I la administraci6n provincial 

espaliola se vio forzada a establecer  puestos militares  tanto  en  la frontera 

norte como en la frontera oeste,  ya que los zacatecas huidos y los nayaritas 

se había  asentado en los montes y cerros inaccesibles,  desde donde 

aprovechaban cada  momento  de  descuido  para  cometer robos y asesinatos 

en las  comarcas  colindante^."'^ 

La participaci6n de los poderes políticos se obsew5 tambihn,  aunque en 

forma  limitada, en la construcci6n de las redes de caminos, en la 

organización y protecci6n del transporte, en  el aprovisionamiento de las 

minas y haciendas  de  beneficio,  apareciendo en estas  acciones  claramente 

la política del Estado, combinando sus  acciones con las iniciativas 

individuales y, frecuentemente,  imponiendose a ellas, en su esfuerzo por 

promover el desarrollo econbmico y de  esa  manera seguir obteniendo 

ganancias  de  ello, pero a la vez benefici6 tambih intereses privados 

representados por empresas cuyos  duelios pertenecían a prominentes 

familias que igual invertían sus capitales en  el campo  minero  que en el 

comercio o en haciendas  ganaderas. A los inversionistas mineros se les 

permiti6 la utilizaci6n de  indígenas en  el trabajo de las minas,  donde  se 

utifizd  el  trabajo voluntario de los nahuas en combinaci6n con  el trabajo 

forzado de  esclavos negros e indios,  durante la colonia el sistema  de 

repartimiento asegur6 la mano de obra  para la malizaci6n de las tarea  mas 

difíciles no s610 en las minas sino en haciendas y plantaciones. 

A pesar del inter& del Estado por incentivar la producci6n de plata 

durante el periodo colonial, estuvo sujeto a altibajos, propiciados por 

diversos factores, entre los que  podemos mencionar el problema del abasto 

de  azogue al que me  he referido y su alto  precio , cuyo  monopolio 

14 Berghes de, 1996, 43 
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evidentemente  fue controlado por la Corona, su venta y distribucidn fue 

encomendada a la Real  Hacienda. Igual importancia tenía el hecho de la 

cantidad de  azogue  que  era  enviado  de lejanos lugares, pues cualquier 

retraso o insuficiencia del mismo propiciaba la ruina de muchas minas,  estos 

retrasos obedecieron en  muchos casos a las constantes guerras entre 

países  europeos, cuyos barcos y navegaciones militares impedían y 

bloqueban el paso de embarcaciones con productos para el consumo y la 

producci6n en las colonias americanas.  Así  entonces la intewenci6n  del 

Estado y los poderes políticos que intewenían en la  distribuci6n de los 

insumos para la producci6n se tenían  que sujetar a situaciones ajenas a 
ellos, y claro una  vez que  tenían el control de  esto  insumos, bien podían 

favorecer o afectar a comerciantes y dueiios de  negociaciones, lo bien pudo 

significar una gran  diferencia entre auge o decadencia de cualquier regi6n o 

empresa  en  particular. 

Otros elementos  que influyeron  en el desarrollo de las empresas  mineras, 

estuvieron relacionados con fen6menos naturales, como lo fueron las 

constantes  inundaciones cuyo desagüe  para la rehabilitacidn de  las  minas 

resultaba costoso y, en muchas ocasiones infructuoso; así mismo la 

presencia de  epidemias, en  no pocas ocasiones disminuyeron 

drásticamente la mano  de  obra,  ademas la falta de lluvias  tan necesarias 

para los campos  agrícolas propiciaba @simas temporadas de  cosechas 

encarecihdose  con ello los productos alimenticios para la manutencidn de 

los trabajadores y las  bestias  de carga, todos estos factores en  conjunto 

provocaron a lo largo del periodo colonial notorias fluctuaciones en la 

produccidn de  plata, no s610 para el caso de  Zacatecas sino  en  otros 

importantes centros mineros como lo fueron Guanajuato,  Pachuca, Taco, 

entre  otras. 

Así  entonces en el contexto de los acontecimientos  antes  seiialados, 

transcum6  el desarrollo de la minería  durante el siglo XVI y casi la mitad  del 

XVII, pero a partir de la segunda mitad del  siglo XVIl y casi hasta la primer 

mitad del XVIII, se dej6 sentir en casi todos los centros mineros  de la colonia, 

cierta crisis  en  la  producci6n de  plata,  ante la presencia  de  graves 
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inundaciones causadas por fen6menos  naturales,  ausencia  de capitales 

para realizar obras de  desagüe  y  escasez  de  insumos para le beneficio de la 

plata. Ademas, esta actividad productiva se  encontraba  muy  desprestigiada, 

se decía  que  muchos  mineros importantes habían terminado en la bancarrota 

y  que por ello los comerciantes  despreciaban el oficio y se negaban  a brindar 

apoyo financiero a los empresarios  mineros, pero dado  que precisamente 

esta actividad econ6mica fue  las m8s importante para la Metr6poli, los 

Borbones  de EspaAa,  a partir de la segunda mitad del  siglo XVlll pusieron 

especial atencih a este problema, permitiendo la phctica de  una serie de 

reformas econ6micas  y administrativas para reforzar la autoridad espanola  y 

aumentar las rentas reales  y reactivar la minería,  etapa  conocida  como el 

periodo de las Reformas Borbónicas. 
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1.2 REFORMAS BORB6NICAS 

Durante el periodo de 1640 a 1750, La  Corona espaitola obtuvo menores ingresos 

de las colonias americanas,  concretamente  de la Nueva  Espaita,  pues los 

comerciantes mAs fuertes y el clero  influyeron notablemente  sobre el  curso de la 

economía colonial, lo cual indudablemente resentía la Corona, mientras a  EspaAa 

llegaban noticias de  que tanto Francia como Inglaterra recibían grandes  ganancias 

de sus  colonias  en el Caribe al mismo tiempo el Imperio empezaba  a sentir  la 

amenaza expansiva de los ingleses en  el Nuevo  Mundo.  “La Guerra de Siete  Anos 

(1756-  1763) demostr6 el poderío comercial y militar de  Inglaterra, termin6 con una 

derrota costosa para  Francia, la cual perdi6  sus colonias americanas  y consolid6 

las posesiones inglesas en America”.“ 

Espaiia veía  a Inglaterra como un enemigo  mucho  mds agresivo y fuerte 

que  antes  empezaba  a tener creciente inter& por comercializar con las 

colonias americanas,  y con la  finalidad de no arriesgarse a perder sus vastos 

territorios, se vio  en  la imperiosa necesidad de impulsar  la reordenacih 

político-administrativa de sus colonias. Durante el reinado de Carlos ill, en 

los años  de 1759 a 1788, se dictaron una serie  de  medidas político- 

administrativas con  la  finalidad de dinamizar el comercio  y las actividades 

hacendarias en el reino colonial  pero sobre todo para recuperar la autoridad 

y atribuciones que los Habsburgos habían delegado en  grupos encargados 

de la administracibn y fiscalizaci6n en la  colonia hispana. ‘‘ Las causas de la 

impotencia de  la  Corona  ante las audiencias de  America  de 1687 a 1750 fue 

su incapacidad financiera,  y los consejeros reales al sugerir la venta de 

empleos en dichas cortes abrieron la puerta a un problema  que duraría 

setenta y cinco aiios”‘6  Con la venta  de  empleos en  las audiencias,  se 

arriesg6 la seguridad y lealtad al Imperio,  algunos  de los efectos inmediatos 
a  la falta de autoridad espanola  fueron: un gran caos  econ6mico  y fiscal en la 

colonia , y el fortalecimiento de autoridades locales,  y  de instituciones 

como la iglesia,  grupos  de  comerciantes  hacendados  y  mineros. 

’’ VELASCO,  1988, 62. ‘‘ BURKHOLDER,  1984, 11 7. 
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Las transformaciones realizadas a mitad del siglo XVIII, conocidas como 

Reformas Borb6nicas, tuvieron como finalidad retomar el poder de Espafia 

sobre las colonias y el prestigio en Europa, las colonias americanas  como 

productoras de materias primas y  compradoras de artículos manufacturados 

reactivarían el sistema  econ6mico  de Espafia "Para integrar a Espafia y  a sus 

colonias en una unidad econ6mica productiva era  necesario, por una  parte, 

crear en America las  condiciones indispensables para llevar a  cabo  una 

explotaci6n efectiva mediante reformas administrativas y comerciales, y por 

la otra,  aumentar la  producci6n de la península para satisfacer la demanda 

de un mercado en desarrollo. Por ello, muchos esfuerzos reales de  fomentar 

la economía imperial se caracterizaron por un gran impulso a  la producci6n 

metropolitana. El gobierno español hizo inversiones en nuevas Mbricas 

textiles, trat6 de elevar el rango  ocupado por los artesanos de la sociedad, 

foment6 los conocimientos útiles y las sociedades  econbmicas  que 

ayudaban a difundirlos, ..."" Si se quisiera resumir en una palabra el sentido 

de estas reformas, 6sta sería sujecibn, recuperar los hilos que con 

independencia de la metr6poli grupos  de  colegiados,  mineros,  hacendados 

y comerciantes,  movían  desde hacía m&  de un siglo, los mecanismos 

econbmicos, políticos y administrativos de las colonias había  de ser 

colocados  nuevamente bajo  la  direcci6n y vigilancia de  hombres  adeptos  a la 

metr6poli y hacerlos servir a esta por sobre cualquier otra consideraci6n. 

El proceso  de aplicaci6n de las reformas implic6 una revoluci6n y 

modemizaci6n del gobierno espafiol, lo que  se tradujo  en  las colonias en 

estar sujetos a  una  verdadera fiscalizaci6n en  todos los sentidos, se 

captaron mayores  impuestos  y practicamente se militariz6 el espacio 

colonial novohispano, la ejecuci6n de las reformas '' ... produjo cambios tan 

violentos que  algunos historiadores  han senalado  que  a partir de la fecha en 

que se tomaron vigentes, la Nueva Espafia adquirib, en un sentido real y 

estricto, su estatus colonial, porque nunca antes su dependencia  y 

sometimiento fueron mayores.sv18 

" BURKHOLDER, 1984,  121. '* FLORESCANO, 1976, T. 2,492. 
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Esta política modemizadora fue todo un proyecto económico, político y 

administrativo disefiado por los hombres que participaban en el gabinete 

espafiol durante el siglo XVIII. Ellos ocuparon un sitio importante en la 

política comercial,  hacendaria e industrial  del reino, pues tenían un visión 

mercantilista y fisiocratica. La doctrina mercantilista prioriza el papel del 

Estado en la obtención de la riqueza, el cual para la &poca que nos ocupa 

debía favorecer la entrada de los metales preciosos al pais,  así como impedir 

su salida y fomentar la producci6n manufacturera, siendo imprescindible 

mantener una balanza comercial favorable mediante la reorganización  de 

la industria, el comercio y la navegacibn, otorgando entre otros medios el 

estímulo fiscal a los productores internos y elevando al mismo tiempo las 

tasas impositivas a los efectos importados. 

La doctrina fisiocrhtica aboga por  un Estado  fuerte,  centralizado y con gran 

autoridad, en este sentido las  Reformas combinaron fundamentos de la 

doctrina mercantilista y fisiocrhtica y se aplicaron en la Nueva  Espafia con lo 

que  efectivamente se logr6 incentivar la producci6n de  plata, dinamizar el 

comercio,  aumentar la recaudación de impuestos y obtener  mayores 

ingresos financieros y sobre todo reforzó la autoridad real en la Colonia, 

la cual se  había visto disminuida por la aparici6n de poderosos comerciantes 

criollos en algunas  regiones  de la Nueva  Espafia. Así las reformas 

borbdnicas no s6lo supusieron captar un mayor beneficio fiscal, sino 

romper con las configuraciones de  poder regional que  se  habían  venido 

formando ante la ausencia de una eficiente burocracia peninsular,  en  este 

sentido la Corona recobr6 la autoridad perdida y alej6 la amenaza  de 

expansión  de potencias europeas  interesadas en establecer e intensificar 

intercambios comerciales en tierras americanas. 

Respecto a disminuir el poder econ6mico y político que se  habia 

desarrollado en algunas  regiones,  parece ser que la Corona no retomo el 

control  en todas las provincias, pues en algunos casos  incluso el 

regionalismo se desarrollo aún  miis,  siendo esto uno de los factores mas 

importantes que  mhs  adelante  daría origen a la guerra de independencia, 



pues  quienes  formaban los grupos de poder en  las  provincias difícilmente 

permitirían que sus intereses se vieran afectados y limitados por la 

intervenci6n de los representantes de la Corona, este “proteccionismo 

territorial” como  veremos  mas adelante fue un obstaculo determinante para 

lograr la confonnacídn  de  una naci6n fuerte política, econ6mica y 

territorialmente una  vez  que  se lograda la independencia. 

Los hombres del gobierno espaiiol pretendían con M a s  reformas 

econdmicas  y administrativas, alejar las amenazas de  expansionismo 

econ6mico  que  países  como  Inglaterra, Francia y  Holanda  venían 

desplegando  hacia las colonias americanas del imperio espaiiol, donde 

cada  vez introducían mayor  número de productos manufacturados  que 

intercambiaban por metales preciosos que  a su vez comercializaban en el 

lejano oriente. 

Jose de  Galvez, visitador general de la Nueva Espaiia entre 1765 y 1771 y 

ministro de Indias de 1776 a 1787, fue  el encargado  de aplicar los cambios 

administrativos, por lo que dedicó  todos  sus esfuerzos para recaudar los 

mayores  impuestos posibles exigiendo siempre  mayores cantidades a los 

comerciantes provincianos que  recaudaban los impuestos  sobre las ventas 

que  se  realizaban en cada distrito, y de esta forma fue minando el gran 

poder regional que  algunos  comerciantes criollos habían logrado alcanzar  a 

mediados del siglo XVIII, así  entonces los monopolios comerciales que 

habían favorecido a los comerciantes  que establecían los precios de las 

mercancías, vieron suprimidos sus  privilegios  poco a  poco. 

Hasta mediados del siglo XVIII, las alcabalas como los tributos que grupos 

de  mercaderes  y alcaldes mayores  recaudaban por cuenta de la Corona, eran 

remitidos directamente a la Real  Hacienda Central en forma de libranzas, 

como se les llamaba a las letras de  cambio, giradas contra las grandes  casas 

comerciales de la  ciudad de Wxico. Y en la capital, el gremio  de 

mercaderes, llamado consulado, tradicionalmente recibia  la concesidn del 

cobro de  alcabalas  a  cambio  de la obligaci6n de  pagar  a la Corona  una  suma 

anual fija, pero el primer cambio importante en este sistema tuvo lugar en 
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1754, cuando la Corona dio  por terminado su arreglo con  el consulado y 

design6 oficiales reales  para  que administraran la recaudaci6n  de  alcabalas 

en la capital y sus  alrededores. Asi entonces importantes centros mineros 

como  Zacatecas llegaron a ser tambibn centros de  operaciones 

administrativas, sus funciones cubrían una amplia cobertura que abarc6 

desde la administracih de los impuestos sobre la plata y de los monopolios 

hasta las alcabalas, tributos diversos como los tabacos y pulques. 

Un segundo cambio se dio en  el  aiio de 1776, cuando se nombraron 

directores de  alcabalas  asalariados  para las 24 principales ciudades de la 

Nueva  Espaiia.  Cada uno de ellos,  ayudado por un contador,  empleados y 

guardias,  recaudaba el impuesto normal del 6 por ciento sobre las  ventas y la 

contribucibn especial  impuesta al pulque.  En los distritos alejados los 
ciudadanos  de cada localidad siguieron encargandose de la recaudaci6n  de 

todos estos impuestos por cuenta  del  rey, cobrando por  sus  servicios  el 14 

por ciento de los recaudado, en calidad de  comisi6n.  Este pequeiio ejercito 

de  recaudadores de impuestos  era gobernado por un director general que 

residía en la ciudad de  Mbxico. De esta  manera se logr6 una  mayor 

recaudaci6n  de  impuestos  en beneficio del imperio espaiiol. 

Respecto a la reactivaci6n de la minería, el visitador general Jose de Galvez 

declar6  que  esta  era el origen y fuente  única  de los metales  que  daba 

espíritu y movimiento a todas  las  ocupaciones  humanas y al comercio 

universal y que, por lo tanto, el ramo  exigía la atenci6n principal  del 

gobierno. Por ello  decidid organizar a los mineros en un gremio el cual 

cont6  con sus propios tribunales y con  poder  jurisdiccional sobre todos los 
litigios relativos a la mineria. A la concesi6n de  este nuevo fuero se sum6 

todo el apoyo político y econ6mico que por entonces proporciond a este 

sector con la finalidad de  fomentar  una mayor producci6n de  plata:  así  se 

redujo el precio del azogue, se inici6 y foment6  el  uso de la p6lvora  que si 

bien increment6 el costo durante el proceso de extracci6n tambih aument6 

la produccibn de  plata, se liber6 de  impuestos la adquisici6n de  algunos 

insumos necesarios en la producci6n minera y se exent6  de  impuestos a 

empresarios en diversos centros mineros, tambih se propicid un mayor 
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control  de  los trabajadores con  el establecimiento de las  milicias en los 

principales centros productores de  plata, ademis, hacia el aAo de 1878, se 

asignaron profesores y facultativos  pr&cticos y operarios Pam 

desempefiarse en  el laboreo  de  las minas a los hasta entonces mhs 

importantes centros mineros  de la colonia hispana Weseoso el Rey  de 

proporcionar a sus vasallos  de estos dominios considerables ventajas y 

utilidades que  puedan  esperarse del buen arreglo, perfecci6n y economía, 

así en las labores subtedneas, como en las operaciones  de beneficio de 

los minerales y metales, ha admitido a su Real sewicio  tres Profesores, y 

ocho Facultativos prhcticos y Operarios Alemanes, contratados por diez 

aiíos en tres diversas  partidas, a los Reales  de  Zacatecas,  Guanajuato y 

Taxco,  para  que  pasando por estos lugares,  se  empleen en el laboreo de 

 mina^."'^ Este  grupo  de  trabajadores  alemanes estuvo a cargo directamente 

del Tribunal de  Minería cuyo  director fue D. Fausto  de  Elhuyar, quien podía 

disponer hacía  donde dirigirlos, ante la necesidad  de  que otras provincias 

requirieran de ellos. 

Gdlvez tuvo  un  brillante dxito en sus  planes para incrementar la  producci6n 

de  plata  de  México,  este 6xito puede ser atribuido mds a sus  reformas 

estrictamente econ6micas que a sus programas instiucionales,  los cuales 

si propiciaron que la minería adquiriera una posici6n m i s  respetable en  la 

sociedad. ‘‘ Despues  de un  siglo de  operar al borde de la bancarrota, la real 

hacienda  de Wxico experiment6 transformaciones importantes a finales de 

la epoca  colonial. De 1770 a 1810 los ingresos o rentas aumentaron de 

doscientos a trescientos por ciento cosa que se logr6 mediante  una 

combinacidn de reformas econ6micas y administrativas.”aD 

Dentro del marco de las  reformas se plante6 la posibilidad de que a trav6s 

del Tribunal de  Minería  se  estableciera un banco de fomento y una  escuela 

tecnoldgica para continuar financiando y apoyando el desarrollo de la 

minería, “La primer  escuela  secular  de  Mdxico  comen26 a pmparar  en 1792 a 
un punado de alumnos enseiíindoles los elementos  de la mineralogía, de la 

la AGN,  Bandos  Minería, México, 1878, vol. 4, exp. 126, f. l. 
~ ~~~ ~~ 

GARNER,  1972, 542. 
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metalurgia, y de otras materias menos  especializadas, ..''a David A. Brading 

señala  que el colegio pronto se convirtid  en una instituci6n de  moda  a  donde 

acudían  j6venes  que no tenían verdadero inter& en  el  oficio de la minería, y 

que los alumnos del colegio pocas veces  demostraron ser capaces  de 

aplicar sus conocimientos te6ricos en los problemas prkt icos de la minería, 

pero que no obstante de las persistentes críticas el colegio capacit6 a  vanas 

personas  que fueron aceptados en algunas  de las minas mAs importantes de 

la Nueva  Espana, otro resultado de  la escuela de minería fue  la aplicaci6n de 

algunos  experimentos realizados con una  bomba  de  desagüe en una  de las 

minas  de  Pachuca, la cual finalmente no funcion6, por lo que tuvieron que 

pasar vanos aiios para se contar4 en las minas  de la Nueva  EspaAa con 

máquinas  de  vapor  para  desaguar las minas, avance  verdaderamente 

significativo aplicado durante la tercera decada del siglo XIX, del  cual 

hablaremos m8s adelante. 

Según  vanos historiadores el Colegio de  Minería respondi6 mAs al 

desarrollo de  la  educaci6n en México  que  a las esperanzas  de sus 

fundadores respecto a la minería,  e igual sucedid con  el banco financiero el 

cual a corto plazo result6 un desastre, por la inadecuada administraci6n en 

vanas  minas  de  Pachuca y la aparici6n de la  corrupci6n propiciada por  el 

gerente administrativo quien se  embols6 parte del dinero destinado a la 

rehabilitación de la minena, lo que oblig6 a  suspender su operacibn casi 

inmediatamente. 

En relación a  la tecnica en la amalgamacidn  de  la  plata, continu6 siendo la 

misma  desde el siglo XVI hasta los últimos anos del siglo XIX, '' El metodo 

de  patio,  desde su introducci6n en  el siglo XVI hasta  que fue definitivamente 

eliminado en  el último decenio del  siglo XIX por  el procedimiento de  cianuro, 

sufri6 pocas o ningunas modificaciones importantes. [...I es difícil encontrar 

ocasiones en que  haya  habido algún cambio significativo. En 1?77 Jose 
Cornejo  emple6  mulas en lugar de  hombres  para revolver los montones  de 

mineral que se encontraban en la fase del patio. Hizo pruebas en Taxco y 

'' BRADING, 1993,227. 



demostr6 que  las mulas eran  mas econ6micas y efectivas que los hombres. 

Este invento fue dpidamente aceptado por todos los mineros”p 

A pesar  de  que no existieron avances importantes en  la t6cnica de 
refinamiento, si  result6 muy significativo el hecho de la  reducci6n en el 

costo del azogue, reforma introducida  por Jose de  Galves, quien logr6 que 

la adquisición de  este insumo fuera m8s  accesible, propiciando así una 

mayor utilizaci6n  del  mismo para beneficiar la plata a traves del metodo de 

patio, por lo que los mineros  que tradicionalmente refinaron el mineral a 

travbs  de la fundici6n y que utilizaban para  ello: oxido de  plomo,  plomo, 

sales, tequesquite y grandes  cantidades  de  leila, abandonaron dicho 

sistema,  para utilizar  en forma cotidiana el azogue  para beneficiar la plata. 

Así mismo hicieron mayor consumo de  azogue  aquellos prominentes 

mineros  quienes contaron  con impresionantes  haciendas  de  beneficio, las 

cuales  eran  famosas por su gran capacidad  instalada confonnhndose  en 

muchos casos vanos galerones  para los molinos de  pisones y arrastres, 

patios,  fraguas,  almacenes,  caballerizas,  establos, etc., entre  las  m8s 

famosas en el  siglo XIX, estuvieron las  de la familia Fagoaga en Sombrerete 

Zacatecas,  las  de la familia de la Borda en Zacatecas Sagrada  Familia, la de 

Sauceda y otras, muchas de ellas constituidas en el último  cuarto del siglo 

XVIII. 

Por lo anterior puede  decirse  que existieron dos ganadores; por  un lado el 

imperio espaiiol, cuyas arcas tuvieron  su &poca de bonanza  lograda a base 

de presiones  fiscales,  sus ingresos se obtuvieron de  diferentes  maneras: 

por  la  producci6n a gran escala de metales preciosos mediante el fomento 

de grandes inversiones y la exenci6n y facilidades fiscales en obras  de 

desagüe y adquisici6n de productos necesarios en  la amalgamacidn  de la 

plata, por los incentivos para localizar mas  vetas abrir mas tiros y 

profundizar en su explotaci6n, por el restablecimiento del  monopolio  en  la 

recaudaci6n  de  impuestos por parte del gobierno Espaiiol,  que si bien 

permiti6 la reduccibn de los aranceles en las importaciones tambibn cre6 

diferentes impuestos y refon6 otros ya existentes,  se  pagaban  impuestos 

BRADING, 1993, 191. 



por casi  todo  tipo de actividad econ6mica, profesional o artesanal, por lo que 

el aspecto  fundamental de las reformas borb6nicas fue  la creaci6n de los 

monopolios de  la  Corona por diversas actividades econ6micas.  Ademds,  se 

acudid tambibn  a  la  venta de propiedades públicas y  de la iglesia. “El itxito 

financiero consecuente de la nueva presi6n aplicada a  America por  el real 

gobierno fue evidente de  inmediato.  Las  remesas llegadas de  la Nueva 

EspaAa, principal fuente de ingresos, crecieron notablemente al alcanzar 

nuevos  mdximos  la producci6n argentífera, el monopolio del tabaco produjo 

grandes sumas,  y los ingresos en general reflejaron el crecimiento de la 

población y la El otro ganador fue el  grupo integrado por los 

prominentes  mineros  de la epoca, cuyo momento  de  bonanza le permiti6 

ampliar su campo  de  inversi6n,  extendiendo  sus actividades econ6micas 

hacia la agricultura, ganadena y el comercio. 

Los  únicos que no experimentaron cambio significativos fueron los 

trabajadores de las minas, los artesanos y los trabajadores de otros ramos, 

los que continuaron atados a sus  cr6nicas deudas con sus patrones o con 

los comerciantes, haciendose  entonces  mas  grande la brecha que  separaba 

en la colonia, en extremo  a un pequeno grupo de  espanoles  y criollos 

mexicanos enriquecidos con la plata y el comercio, encontdndose  en  el  otro 

extremo  numerosos  hombres  sumidos en la miseria. 

Finalmente la presencia del Estado en  la economía permiti6 ganancias 

seguras para los ingresos de la corona,  “Durante el primer decenio del siglo 

XIX la  producci6n de plata acunada lleg6 a niveles nunca  antes  alcanzados, 

pues si bien a principios del siglo Xvlll pocas veces  rebas6 la  cifra de cuatro 

millones de pesos anuales, para 1804 había llegado a la de veintisiete 

millones. La plata novohispana  representaba el 66 por ciento de la 

producci6n mundial.”” El singular resultado de la aplicacidn de las reformas 

borb6nicas fue espectacular ya que permitieron al Imperio EspaAol contar 

con un periodo de  bonanza, pero en sus planes nunca busc6 mejorar o 

diversificar  la producci6n, sino simplemente beneficiarse con los ingresos 

BURKHOLDER, 1984,  123. 
24 COSiO, 1974, T.  1, 527. 
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fiscales los cuales nunca se tradujeron en una mejoría en la estructura 

productiva del sector minero, la mayor parte de los ingresos obtenidos del 

beneficio  de la plata  se  exportaban a la península IMrica. "El crecimiento  de 

la minería y del comercio y una recaudaci6n fiscal mas efectiva fortalecieron 

la posici6n financiera  de la Corona. En 1808 la Corona  podía estar satisfecha 

de la prosperidad alcanzada, [...I la fuerza  demostrada por la Corona 

durante la Edad  del  Poder  fue lo que imt6 a ciertos americanos. La creciente 

prosperidad foment6 los apetitos coloniales por  ocupar cargos  de 

responsabilidad y poder, en un momento en que las autoridades conscientes 

se habían  propuesto limitar la influencia directa e indirecta sobre  las familias 

locales en  el gobierno  colonial. Y aunque por efecto de las guerras del 

último decenio  del siglo XVlll se inici6 un breve período de oportunidades 

que dieron fuerza a los ayuntamientos  para  obtener  concesiones, no 

volvieron a disponer  de tantos medios de poder como habían tenido durante 

la edad de la impotencia."s Así entonces los gmpos de  comerciantes, 

mineros,  hacendados y autoridades  civiles, tendrían que  esperar el 

advenimiento  de  acontecimientos  que  les permitiera la posibilidad de  tener 

nuevamente participacidn en la conducci6n de la economía, política y vida 

social de la colonia. A finales de la primer decada del siglo XIX, se 

presentaría  esta oportunidad pues  de  nueva  cuenta el gobierno espafiol 

empez6 a sumirse en una profunda crisis  política lo que facilit6  en la 

colonia el inici6 del movimiento  insurgente. 

25 BURKHOLDER, 1984, 125. 



38 

2.- DEL  MOVIMIENTO  DE  INDEPENDENCIA A LA CONFORMAC16N  DEL  ESTADO 

NACI~N 

“En 1810 se conjuntaron variadas  circunstancias, factores a largo y a corto 

plazos,  carencias y dislocaciones, Nrdida del  control  político y falta de 

preparaci6n militar, todo lo cual cred una oportunidad de insurrecci6n como nunca 

antes  se  había  visto.”26 Los factores que propiciaron el movimiento de 

independencia en la Nueva Espaiia a finales de la primera  decada del  siglo XIX, 

fueron tanto internos como externos. En la colonia, los niveles de  vida se habían 

deteriorado  desde mucho tiempo atrfs, existían graves y grandes problemas 

locales, en pueblos de  campesinos, en centros mineros y en haciendas  ganaderas, 

Por otro lado hizo su aparici6n una profunda crisis  política originada por  intrigas 

en el seno de la corona  espaiiola, la cual se acentu6 con la invasi6n napole6nica 

a España,  que coincidid  con la transferencia de  poderes entre Carlos IV y su  hijo 

Fernando VII. “La crisis  monfrquica espaAola  se  aceler6 a raíz  de la  invasi6n 

napole6nica,  debido a que  9sta coincidi6  con serios problemas en la sucesi6n y 

lev6 al efimero arribo al poder de Fernando VI1 en  su primera ascensi6n al trono, y 

por otra parte supuso un golpe terrible a la soberanía territorial espaiiola. [...I la 

invasi6n y la abdicacih de los reyes  españoles fueron síntomas  evidentes de la 

crisis de la monarquía, y dejaron un vacío  de poder que afect6 profundamente el 

futuro del imperio español en Am6rica.”27 Lo anterior evidenci6 un debilitamiento 

del absolutismo español,  que quitf favoreci6 un rompimiento de  lealtades 

novohispanas  para con la metr6poli. 

El encarecimiento y alza en  el  precio de productos bfsicos a finales del siglo 

WIII, y las constantes catiistrofes naturales provocaron en  el campo 

sequías,  inundaciones y heladas, lo que  indudablemente  represent6  malas 

cosechas;  afectando con ello el consumo de los habitantes en las ciudades, 

pues los mercados y comercios eran  abastecidos  desde los lejanos campos 

agrícolas  existentes en  la Nueva  Espaila. Incidiendo todo esto en un 
sentido negativo en las condiciones de  vida  de los trabajadores. 

28 HAMMETT,., 1990,  232. 
GORTARI, 1989,  182-1  83. 
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Las consecuencias de esta serie de caastrofes naturales en  las zonas 

agn'colas hacia los aAos  de 1785 a 1790, fueron: en  primer  lugar el dafio de 
los cultivos y la destrucci6n de  una gran parte de la cosecha, por lo que 

muchas  ciudades fueron privadas de  maíz, frijol y trigo, extendiendose 

entonces el hambre y dejando tras de sí miles de  enfermedades y muertos; 

y, en segundo  lugar, se propici6 que la poblaci6n de las zonas agrícolas 

emigrara a los centros urbanos,  provocando  a su vez un aumento en  el 

desempleo,  que  aunado  a las epidemias y hambrunas por la falta de 

alimentos y por los elevados costos de adquisicidn en  el mercado, permiti6 

el desencadenamiento  de una sublevaci6n tanto  en el campo  como en  las 

principales ciudades  de la Nueva Espafia en 1810. 

Otros factores involucrados en  la  crisis econ6mica y social que propiciaron 

el movimiento insurgente, estuvieron constituidos, primero: por  el 

descontento de los sectores medios  que  veían obstaculizado el camino para 

ascender en la  pirAmide  social, ante el aumento poblacíonal y la 

inmigraci6n forzada de  campesinos, lo que en terminos generales provocd 

un crecimiento urbano  mhs rhpido que las posibilidades de trabajo en  las 

ciudades, y segundo por una creciente inconformidad manifestada por los 

grandes  hacendados,  mineros y comerciantes, por la presi6n impuesta  a 

ellos, por  la Corona en su afAn  de contar con mas y mhs recursos 

econ6micos para continuar financiando sus  conflictos Wlicos y porque les 

negaba el acceso al poder político. 

Finalmente, las tensiones acumuladas por casi  tres  siglos salieron a flote y 

sus consecuencias alcanzaron tambien el campo político, donde  se 

acrecentaron las diferencias surgidas entre diversos sectores de la elite y 

las autoridades . Los mineros del  norte  en expansit5n eran m4s  que los 

hacendados  quienes  dominan la sociedad local; unos y otros ocupaban las 

primeras filas de la alta elite conformada principalmente por criollos que en 

la capital rivaliza con los peninsulares. La riqueza minera del norte, no 

encontraba posibilidades de invertir fkilmente en el MOxico  central, el  cual 

estuvo dominado por los grandes grupos comerciales consolidados gracias 

a  la  hegemonía  impuesta  desde la misma ciudad de Wxico, a su vez estos 
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grupos entraron en  contradicci6n  con las autoridades  virreinales, por las 

constantes  presiones fiscales que  les  eran  impuestas. 

Entonces se evidenciaron los verdaderos  intereses y posturas que criollos y 

peninsulares  adoptarían  durante el largo periodo de la guerra  insurgente, la 

cual tom6 forma con  el llamado  de  Miguel  Hidalgo en septiembre  de 1810, 

quien encontr6 simpatizantes en  todos las negociaciones, siendo entonces 

ya difícil detener el movimiento  que concluy6  en 1821 con Los Tratados 

de  C6rdoba, firmados por Agustín  de lturbide y Juan de  O’Donojú, capitdn 

general  de la Nueva Espaila el día 24 de  agosto  de 1821, y en  el cual se 

reconoció la independencia  de la Nueva  Espaila. 

Cuando  Miguel  Hidalgo  lanz6 su llamado a la independencia, recibi6 apoyo 

inmediato por parte de los habitantes del campo y las  ciudades, y 

precisamente de las  ciudades  mineras  ubicadas en el  norte de  Zacatecas y 

Guanajuato  numerosos  habitantes  se unieron a Hidalgo, por lo tanto estas 

ciudades  que  eran los principales centros productores de plata fueron los 

primeros en resentir los efectos del movimiento  independentista. Ello 

originó una severa crisis  en la estructura productiva por la falta de fuerza de 

trabajo y por la inseguridad que el propio movimiento insurgente 

representaba  para los empresarios. Esto hizo evidente la falta de  capitales, 

pues muchos peninsulares vieron peligrar no s610 sus bienes sino su  vida y 

la de  sus  familias, por lo que abandonaron estas  ciudades, ‘‘ La producci6n 

de plata  acuilada reflej6 claramente  esta situaci6n de caos: en 181 2 se 

dermmb6 de 27 millones de pesos a 4 409 266 pesos y diez anos mds tarde 

no había  alcanzado la cifra de 6 millones...”28 En algunas  regiones  debido a 

sus  características  particulares, el movimiento insurgente se asent6 por 

largos  períodos  afectando  considerablemente  sus sectores productivos, 

como lo fue el caso de  Michoacdn,  Guadalajara y Guanajuato,  este último 
importante centro minero que prkticamente fue devastado  durante  la  guerra 

de  Independencia, pues sus minas tuvieron que suspender sus  labores por 

primera  vez  despues de la conquista y una vez abandonadas  se inundaron 

reducibndose a minas. 

28 CARDOSO, 1980, 120. 
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Cuando la autoridad y el  control de la colonia se le escap6 de las manos a 

España, debido a las variadas contradicciones en  la  aplicaci6n de la 

administraci6n, Mxico logr6  su independencia. EspaAa  “En un momento 

dado  abogaba por las  reformas constitucionales, al siguiente abogaba por  el 

absolutismo,  despues  volvía a imponer las reformas constitucionales: 

defraud6 las aspiraciones políticas mexicanas con la falsa promesa de 
implantar refomas, que no llegaron a ser una realidad; [...I Espaila jug6  con 

la lealtad mexicana  hasta  que los habitos de siglos se rompieron...’’m 

obviamente los cambios en la política aplicada por la corona espailola, 

obedecieron a los vaivenes  de la política europea, pues en cierta forma 

España  se  encontraba  bajo dos fuegos, por un lado  trataba de mantener bajo 

control  sus colonias americanas y por  otro hacia  frente a los embates  de  las 

potencias  europeas  que  trataban de expandir su poderío a costa de la propia 

Espaiia. lturbide Hen6 el vaci6 que  entonces  había  entre los objetivos 

imperialistas y las  aspiraciones  locales, la opci6n que 61 presentaba por m is  

limitada que  fuera logr6 obtener el apoy6  de cierta parte de la poblaci6n y la 

adhesión de las fuertas realistas, con lo cual se logr6 la independencia. 

En la “America  espailola: unas minorías, aristocraticas o burguesas, 

aprovecharon, en las  diversas  unidades administrativas del imperio 

americano español, el episodio napole6nico para  declararse  independientes 

e imponer la independencia con las  armas.  Cabe seiialar que no 

consiguieron, a pesar del deseo y del genio  de  Bolívar, una naci6n 

hispanoamericana  única, calcaron sus fronteras sobre  las divisiones 

administrativas coloniales existentes y la causa estriba en que el personal 

político que  perseguía un  poder concreto, no podia conseguirlo dentro  de 

marco excesivamente  amplio. En cuanto a las capas  populares,  hacia siglos 

que estaban  explotadas a la vez por  la aristocracia criolla y por la 

administraci6n colonial espafiola.  Según los momentos, según las ventajas 

que se les otorgaba y que fueron muy  escasas, o las represiones  que les 

alcanzaron, tomaron parte del movimiento de independencia.”” 

2D 
30 

ANNA, 1981,  243. 
VILAR, 1982, 168. 
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En tanto se lograba la independencia, no hubo tiempo para disefiar un 

programa político, s610 existía un sentimiento de luchar contra el  poder 

imperial, 61 cual fue eficientemente orientado por los criollos y mestizos, 

quienes utilizaron el descontento que los indígenas  tenían contra los 

espailoles,  para lograr instaurarse en el gobierno, dando así inicio a la 

fonnaci6n de un sistema político  sin orden ni planeaci6n. “Mt5xico fue 

constituido como  Estado nacional a partir de un proyecto de  una  minoría, a 

principios  del siglo XIX, una  minon’a criollo-mestiza que quiso constituir 

desde cero la Na~i6n”~‘  Se instaur6 entonces un gobierno en apego al Único 

modelo del que  hasta  ese  entonces se tenían  conocimiento, es decir, el 

sistema constitucional espailol. “Si bien en  un  principio establecieron un 

imperio, en 1824 formaron una república federal.  Modelaron su nueva 

Constituci6n sobre el c6digo espailol a causa de haber sido parte de su 

experiencia política reciente. [...I TambitSn formaron un gobierno con una 

poderosa legislatura y un ejecutivo dbbil, De igual forma el federalism0 en 

México surgib, de manera  natural, de una  experiencia política anterior; las 

diputaciones provinciales simplemente  se convirtieron  en estados.”32 

La Constituci6n de 1824 dio a los estados mexicanos un reconocimiento  de 

tipo  institucional, anteponiendo su soberanía y libertad para  gobernar el 

espacio geoghfico que a ellos correspondi6.  La constitucih brind6 a los 

estados  una  vasta  autonomía y esto fue lo que finalmente se convirtid en el 

taldn de  aquiles del sistema político de toda la primer mitad del  siglo XIX y 

parte de la segunda,  ya  que estos poderes policentricos  en su afAn  de 

gobernar  anteponiendo los intereses  de los grupos de  poder econdmico y 

político regionales,  ante los del  poder central, propiciaron una  serie de 
enfrentamientos  que  desembocaron en inacabables  guerras  econ6micas y 

políticas,  las  que  naturalmente obstaculizaron el desarrollo econ6mico y 

político  del país.  “Desde  este punto de vista tenemos entonces que la 

temtorialidad se institucionaliza y con ella se institucionaliza tambihn la 

” VILLORO,  1996,167. 
32 RODRíGUU, 1993, 601 
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tensi6n entre  poder central y poderes policbntricos. Esta institucionalizaci6n 

termina por dar a la territorialidad  un  significado  constitucional y un 

significado político: los Estados son  “libres y soberanos” y el efectivo 

ejercicio del poder es conferido a la asamblea legislativa y al gobemador.”= 

Lo anterior evit6 la formaci6n de un Estado aut6nomo desde el punto de 

vista financiero,  que de haber contado con los recursos financieros quizh 

hubiese podido impulsar el desarrollo econ6mico, pero precisamente to que 

mhs falta le hizo fue la disponibilidad de  capitales  para rehabilitar la 

estructura productiva del país, asimismo se hizo evidente la falta de un 
efectivo control territorial, la ausencia de ambas  premisas fueron 

condiciones necesarias  para  asegurar no s610 la conformaci6n sino la 

consolidaci6n de un estado Otros factores que obstaculizaron la 

integracidn del Estado  fueron: la falta de conciencia de  cada individuo de 

pertenecer a un pueblo con una  misma  cultura,  lengua costumbres y 

perteneciente a un territorio geográfico natural, lo anterior por la existencia 

de una multiplicidad de grupos 6tnicos con marcadas fronteras sociol6gicas 

y barreras  geograficas,  donde en un mismo espacio y tiempo confluyen una 

diversidad de  culturas,  originadas por conquistas sociales y espirituales 

más o menos  avanzadas  que  donde,  evidentemente, existi6 la fonnaci6n de 

poderes  regionales que precisamente impidieron y limitaron participacibn 

individual  en un proyecto común, mhs aún estas limitaciones provocaron 

desde el mismo inicio de la insurgencia una  larga  cadena  de  rebeliones  “Las 

divisiones raciales, y culturales son realidades tangibles que, combinadas 

con  el  instinto de grupo y de  desconfianza constituyen factores de la divisi6n 

humana y son  el terreno para las psicologías de  guerra.”Sb 

CARMAGNANI, 1984, p. 299 
y El Estado  Moderno  se  constituye  por  un  territorio  definido  y  se  caracteriza  por  tener un 
poder  político  Único,  soberano,  aceptado por consenso  por  una  amplia  mayoría, 
depositario,  del  inter&  general  frente  a los intereses  particulares,  fundado  sobre la 
voluntad  del  pueblo  expresada  en el orden  impersonal  de  la  ley. 

VIIAR, 1982, 153. 
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Los fundamentos de la inexistencia de un Estado  Moderno,  pueden  ser 

desde las premisas  planteadas por Pierre Vilar cuando refíere que no existid 

una  adhesibn al movimiento de  independencia en Mbxico, de todas aquellas 

capas sociales que  se encontraron aisladas por varios factores,  siendo  entre 

los mAs comunes la terrible explotaci6n a que  eran  sometidos indios, 

campesinos, y trabajadores  asalariados,  quienes no se sintieron parte 

integrante de  una comunidad de minonas (aristocracia criolla), que a menudo 

las  rechazaban e ignoraban,  así como la falta de un sentido de solidaridad en 

tomo a la construccidn de la Nacibn, la existencia de diferentes grupos 

políticos organizados  despubs del  movimiento insurgente con intereses  muy 

particulares que  muchas  veces s6lo obstaculizaron el progreso y estabilidad 

del país, y hasta la constante amenaza  de invasiones  extranjeras.  Todo ello 

evitó a corto plazo la conformaci6n de un Estado fuerte al cual le  falt6 desde 

sus inicios integracibn,  fuerza y direcci6n. De acuerdo con  Luis  Villoro 

“Que no haya aún Estado  obedece a varias razones. M6xico había nacido de 

una ruptura radical con  el  viejo orden  de  cosas; la sociedad no estaba 

preparada  para recibirlo. No había  una disposici6n  en  las mentes, ni en los 

hábitos, como tampoco experiencia de autogobiemo. Lleg6 de  golpe la 

república sin ninguna cultura republicana. La Colonia no había conocido 

ningún antecedente de gobierno  representativo. El Estado moderno supone 

homogeneidad en la sociedad e ilustraci6n cívica en los ciudadanos;  Mbxico 

era  una  sociedad  heterogénea y la emancipacidn  mental no había sucedido 

aún a la 

El gobierno  mexicano,  despubs  de  lograda la independencia no s610 enfrent6 

problemas en el campo político, sino tambibn en el econ6mico y el mayor 

obstaculo estuvo  representado por la limitacidn en la circulaci6n de 

mercancías de un estado a otro,  ya  que  cada distrito era libre de  establecer 

los impuestos de los productos que ahí se  comercializaban,  entonces 

algunos  estados  establecían  aranceles muy elevados, a fin de contar con 

recursos financieros, como una forma de  perpetuar el control sobre sus 

VILLORO, 1993, No. 190, 70-71. 
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ingresos fiscales, provocando entonces  una  verdadero freno al comercio y 

la agricultura.37 

Despues  de la independencia,  se trat6 de  encausar el progreso de  Mdxico, 

cuyo eje  de desarrollo fue objeto de un intenso debate por parte de los 

grupos políticos de la 6poca compuestos por federalistas y centralistas y, 

mas tarde por conservadores y liberales. Por ejemplo, Lucas Alaman 

abogaba por un modelo de desamllo industrial basado en  la  industria textil y 

en  el estimulo y rehabilitaci6n de la minería y ganadena  para  crear un 

mercado  nacional,  indudablemente  representaba los intereses de la clase 

acaudalada. En tanto que el  grupo de los liberales pugnaba por incentivar la 

exportaci6n de  materias  primas e importar bienes  manufacturados.  En 

ambas  propuestas rr. . .  la minería  jugaba un papel  fundamental;  representaba 

una  fuente importante de ingresos para el Estado por concepto de 

impuestos, proporcionaba divisas para la adquisici6n de  bienes en el 

exterior,  garantizaba el pago  de la deuda  externa y ponía en marcha la 

economía  nacional al dinamizar el comercio y la agricuttura.”as 

A pesar  de estos planes, el primer gran problema  que enfrent6 el país  fue 

precisamente la falta de  capitales  para reactivar la minería y la economía en 

general, pues si bien las reformas borbdnicas habían permitido cierto  respiro 

por la transferencia de  capitales  comerciales al sector minero, el movimiento 

insurgente propici6 la salida  de  cuantiosas  fortunas, y dio  origen a una 

severa crisis financiera que se agudiz6 por los problemas políticos de la 

bpoca, pues la constiuci6n política, como ya  se refiri6, se bas6  en un 
esquema  federalista que pronto evidenci6 serias consecuencias:  como  era 

de  esperarse, los intereses econ6micos y políticos regionales estuvieron 

antes  que los nacionales, y ante la falta de un acuerdo  que  permitiera un 

equilibrio necesario entre los diferentes  poderes  regionales, se propici6 la 

intervenci6n del poder central, que buscaba establecer  acuerdos entre los 
estados y lograr la circulaci6n interna de mercancías. 

37 

38 
La alcabala fue  eliminada hasta el ano de 1890 por iniciativa del ministro Limantour. 
COSiO, 1974, T. 1, 528. 
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En este sentido, los derechos  de alcabalas se habían convertido 

insensiblemente en instrumentos para hacerse la guerra unos a otros 

estados, entorpeciendo la actividad comercial. Los estados en  la búsqueda 

de  mayores ingresos que salvaguardaran la propia independencia del poder 

central, terminaron por dar vida a  impuestos sobre el comercio 

extremadamente  diferentes, tendría que pasar mucho tiempo para que los 

poderes locales estuvieran dispuestos a  ceder los recursos  temtoriales en 

pro de los intereses de la naci6n. “El predominio  de la  finalidad hacendaria 

sobre la  finalidad  política  tuvo consecuencias significativas para la economía 

y  para el Estado [...I la imposibilidad de la Federaci6n de controlar el entero 

proceso de exacci6n de los impuestos internos en las diferentes ;Ireas del 

territorio nacional, por medio  de un cuerpo de funcionarios favoreci6 la 

persistencia de  formas tradicionales ...’” Los estados  a traves de los 

impuestos internos  conocidos como renta del timbre,  afectaban 

considerablemente los consumos  y la  libre  circulaci6n de productos por  todo 

el  tenitorio mexicano, siendo necesario reformar la  ley del sistema 

hacendario, proyecto que en su momento encontr6 como  era  de  esperarse 

obstáculos y resistencia por  parte de ricos influyentes relacionados con los 

dirigentes de los programas  econ6micos en  el gobierno,  había  que esperar el 

momento en que  se conciliaran los intereses políticos y econ6micos de los 

más importantes hombres  de la sociedad  mexicana. 

El gobierno central enfrent6 serios problemas  econ6micos,  pues el no  poder 

disponer de los ingresos fiscales recaudados por los estados, (salvo un 
contingente asignado  a  cada  estado  según sus recursos, pero que  a  veces 

no cubrían) le impedía contar con una s6lida base  que le permitiera 

desarrollar industrias, infraestructura y otras actividades de importancia 

como lo era el mantenimiento  de un egrcito fuerte,  ya  que s610 contaba con 

los ingresos recaudadas en las aduanas  marítimas,  ademas  de ello el nuevo 

gobierno pronto  contrajo deudas  externas, las cuales ni se pagaron en los 

plazos establecidos, se  incrementaron y propiciaron nuevos 

endeudamientos y problemas políticos  por mora en los pagos. MtSxico desde 

su independencia concert6 pdstamos  con Gran Bretafia y Francia con la 

CARMAGNANI, 1983, 131. 
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finalidad  de contar con recursos financieros para encausar el desarrollo 

econ6mico, pero los cálculos de  recuperacibn econbmica fueron 

desafortunados, por lo que  las posibilidades de nuevos pdstamos en el 

exterior fueron nulas,  acudiéndose entonces a pkstamos privados con los 

comerciantes  de  México  quienes observaron oportunidades  de  relacionarse 

con los hombres en  el gobierno contado así con  influencias que a la larga 

pudiera beneficiarlos en sus  negocios. Estos prestamistas operaban  desde 

la época  colonial, prestaban a corto plazo y con un alto inteds, por  ello 

fueron conocidos como los agiotistas “Muchos  de estos prestamistas  eran 

extranjeros que  habían  reemplazado a los espafioles que salieron del país 

desde 1810, primero en el comercio de importaciones y exportaciones y 

después  tambidn en el negocio de los pdstamos de  dinero. Para  1830, el 

gobierno regularizd esos arreglos informales pretendiendo establecer tipos 

de inteds y plazos  para los préstamos, con lo cual reconocía  tambidn su 

dependencia  cada  vez  mayor  de los prestamistas. Pronto  ningún gobierno 

podía tomar el mando sin haberse  asegurado  previamente el respaldo  de los 

agiotistas’’40  Para estos años los diversos gobiernos,  ademas de requerir 

recursos financieros para  reorganizar las actividades econbmicas, 

enfrentaron la necesidad  de  grandes  cantidades  de  dinero, pues casi toda la 

primer mitad del siglo XIX el gobierno se vio obligado a apaciguar  rebeliones 

por doquier,  debido a las pugna entre partidarios de  liberales y 

conservadores. 

Cada uno de estos grupos en su afán por llegar al gobierno,  presentaban 

planes y reformas  para tratar de lograr la unificaci6n y pacificacidn  del país 

y así edificar la nueva  nacidn. ‘‘ ... la necesidad  de proyectar y cimentar 

s6lidamente la nueva  Nacidn fue ganando imaginacih de bisofios, politicos 

y jefes militares. El antiguo plano de un edificio, en manos militares se 

convertir4 en un Plan  para construir la Nacidn,  darle  bases,  defender  sus 

instituciones, pero en  la mayoría de las casos resultad mas bien en  la 

defensa de una  faccibn, en la  imposici6n de un grupo o ideología, en la 

elevacidn al poder de un cabecilla, et&tera.’dl Lo curioso en este  asunto es 

TENENBAUM, 1985,  15. 
“ VÁZQUU,  1987, 52. 
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que  algunos  personajes políticos de importancia en  ciertos momentos 

pertenecían a un bando y cuando a sus  intereses  convenía  se  cambiaban a 

las filas contrarias, y de  acuerdo con los acontecimientos  ajustaban sus 

perspectivas.  En  esta  bpoca resulta difícil  poder  definir una línea política 

clara,  debido a los constantes cambios en  el gobierno, la  figura de  este 

periodo sin duda  fue  Santa  Anna, con su gran habilidad para formar alianzas 

entre  diferentes  sectores, en tomo a su persona en diversas ocasiones  para 

llegar y permanecer en la silla presidencial del país. 

Durante el periodo de la conformacidn del Estado  nacional, el control 

efectivo sobre la poblacidn y el territorio fue dificil de  lograr, ya que existía 

una multitud de poderes  locales  que  durante un largo periodo lucharon  por 

mantener su autonomía.  De acuerdo con varios investigadores, la autonomía 

defendida por estos  poderes locales caracterizd pmcisamente la debilidad 

del poder central por lo que resulta difícil concebir al  siglo XIX como un 

siglo nacional,  m& bien según  Marcelo  Carmagnani,  puede  hablarse de un 

siglo regional, cuyo contenido fue proteger los intereses econdmicos 

locales  de los propietarios, terratenientes y de la Iglesia. '' ... hasta 1880 es 

reconocible una tendencia  orientada a frenar y a evitar que el Estado 

central - la Federacidn - adquiriese  una  verdadera  autonomía  financiera y un 

efectivo control sobre el territorio nacional. La evidencia  documental nos 

empuj6 a concluir que  las  clases propietarias quisieron  de esta  forma 

preservar la propia  autonomía, considerando como propio el territorio 

regional y sus recursos fiscales, y por lo tanto, no cedibles a la comunidad 

Es conocido que  algunas familias dominaban en las provincias, 

y emparentaban  entre sí para evitar la fragmentaci6n de  sus propiedades y 

poder  econ6mico. 

En cuanto a la minería,  como ya  se  coment6, los gobernantes cifraron las 

esperanzas  de  alcanzar el progreso y la modernidad  del país a travbs de la 

explotaci6n de los minerales, por lo que  Bste sector fue objeto de gran 

atenci6n por parte del gobierno central.  Así en  el ano  de 1823 se expidid un 

decreto por  el cual se  suspendía la ley comprendida en las Ordenanzas  de 

42 CARMAGNANI, 1984, 290. 
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Minería que prohibía a los extranjeros trabajar las minas,  permitidndoles, en 

cambio,  pactar con los dueños de las que necesitaban ser habilitadas, lo 
anterior a fin de solventar el problema mes severo, constituido  por la falta 

de capitales  ante la salida  de cuantiosas fortunas a raíz del 6xodo de los 

espaiioles,  despues de la guerra de independencia. “Para salvar del 

marasmo a la  minería, el Estado recurre a múltiples medidas: en 1824 se 

aligeraron las cargas fiscales que pesaban sobre ella dejando un impuesto 

Único del 3 por ciento sobre el valor del metal; tambi6n se suprimieron los 

derechos  sobre el mercurio; se introdujeron las mequinas de  vapor y 

algunas  innovaciones  t6cnicas.”43 

La medida  fundamental, sin embargo, consistió  en  otorgar franquicias a 

numerosos empresarios  extranjeros,  que sustituyeron a españoles y criollos 

en el control de  esa  rama. De los capitales extranjeros invertidos en  Mbxico 

para  esta  epoca,  sobresalen los ingleses,  aunque  tambi6n existi6 

participación en menor grado de capitales estadounidenses y alemanes. 

“Hacia 1821, Gran  Bretaña reconoci6 a Mdxico como país  independiente, 

convirtibndose Oste en uno de los centros mes atractivos para el capital 

brithnico, C...] en el transcurso del decenio 1820-1830 se formaron siete 

compahías con participacih britanica, cuyo objetivo era explotar los ricos 

yacimientos  argentíferos.”  La  independencia  de  Mdxico coincidió  con el 

comienzo  de  una  nueva  fase  de desarrollo econ6mico de  Gran  Bretafia, 

Estado  que a partir de  las  guerras  napole6nicas  se convirtid  en  principal 

centro financiero de  Europa, cont6 con grandes  excedentes  de  capitales, por 

lo que  Mbxico  fue uno de los principales centros de inversidn de  capitales 

ingleses. 

Sin  embargo  las  empresas  mineras no tuvieron el 6xito que esperaban,  ya 

que enfrentaron significativos obstkulos: inexistencia de infraestructura 

acorde a las necesidades  de la industria minera,  las instalaciones portuarias 

existentes en el país, no contaban con equipamiento  para  desembarcar 

maquinaria  pesada  necesaria  para  obtener con mayor rapidez la extracci6n 

u BURNES, 1987, 120. 
u CARDOSO, 1980, 121 



de  agua  de  las minas inundadas,  minerales y otro  tipo  de desechos que se 

encontraban en  la  profundidad de las minas, por  otro  lado los caminos de 

acceso a las minas se encontraban en pesimas  condiciones, lo que 

dificultaba enormemente el transporte y traslado de  mercancías  así  como del 

metal  producido. 

El mBtodo  de beneficio de patio o por amalgamaci6n no sufrid ninguna 

modificacibn, ni mejora  alguna, por lo que  para lograr  la obtenci6n de  barras 

de plata se continud dependiendo d e l  azogue, cuyo  precio se elev6 

considerablemente, pues una vez rotas  las relaciones con  la Corona 

española,  MBxico  se vio obligado a adquirir este insumo  con los 
comerciantes ingleses quienes tuvieron el monopolio de tan necesario 

artículo. En cuanto a avances  tecnol6gicos,  parecer  ser  que la única 

innovacibn aportada por los ingleses fue la bomba  de  desagüe, la cual 

debido a su costo s610 pudo ser adquiridas por  dos o tres de  las  mas 

grandes  compañías  mineras de la Bpoca. 

Las  compañías brithnicas propiciaron la rehabilitaci6n de los centros 

mineros  arruinados por la guerra  de  independencia; sin embargo,  las 

condiciones internas del país, (inestabilidad política, econ6mica y social, 

inseguridad en las  inversiones, falta de  capital, excesivos impuestos 

fiscales,  ausencia  de una legislaci6n confiable,  etcetera),  así  como la 

presencia de graves  problemas  estructurales; insuficiencia e inadecuados 

caminos y vias  de comunicaci6n debido a la propia naturaleza del país cuyas 

mesetas,  montañas, y pocos ríos navegables dificultaron el acceso a lejanas 

poblaciones en el centro y norte y sur d e l  país, la que en palabras  de  John H. 

Coatsworth esto represento en  el siglo XIX un verdadero obstaculo para el 

desarrollo econ6mico del país cuya geografía conspira contra su economía, 

a la deficiencia de vías de comunicaci6n se sum6 la escasez  de transporte 

seguro y barato  para trasladar productos,  mercancías e incluso mano  de 

obra,  dWcuit6 la subsistencia no s610 de las compaAias  mineras 
brithicas sino de cualquier otra empresa  dedicada a cualquier actividad 

productiva. No obstante  estas dificultades las empresas britanicas sentaron 

la base  de cierta estructura productiva que permitiría anos mas  adelante 



iniciar un nuevo repunte de la minería en Mbxico. Este avance  se  observó  a 

mediados del  siglo XIX y  se fue m i s  evidente a finales del  siglo XIX donde 

por supuesto  como  veremos m i s  adelante se contó con mayor inversi6n 

extranjera principalmente de inversionistas norteamericanos. 

Las compaAías britinicas frente a los problemas antes mencionados, y la 

falta de  ganancias  a corto plazo optaron  mejor por abandonar  algunas  de 

las minas, las cuales quedaron en  cierta forma rehabilitadas para la 

explotaci6n, es decir quienes las explotaron a inicios de la decada  de 1830 

no tuvieron que invertir grandes capitales en obras de desagüe, ni en obras 

menores en  el interior de las minas,  pues  se  encontraban trazados caminos 

cavando túneles m is  amplios y con mayor ventilacidn para profundizar en la 

búsqueda  de  plata,  así  como  andamios  y pilares de madera, incluso se 

habían construidos caminos entre las minas  y las haciendas  de beneficio y 

haciendas agrícolas y  de beneficio, lo anterior evidentemente msult6 ser un 

ahorro en tiempo, inversi6n y  mano  de obra para los mineros que tuvieron  la 

concesión para la explotación del mineral. 

Algunos historiadores señalan que las expectativas de los empresarios 

mineros no se cumplieron en  virtud de que  se había subestimado el capital 

necesario para llevar a  cabo la rehabilitaci6n de las minas, lo anterior por 

desconocimiento de las características de la minería  mexicana,  a lo que  se 

sum6 falta de maquinaria e  inadecuada t4cnicas para la búsqueda  y 

extracción del mineral. por  ello los britanicos  lejos de obtener ganancias 

inmediatas se vieron obligados a invertir mayor capital en las empresas las 

cuales prefirieron irse liquidando una  a una. 

La Casa de Moneda de Mxico, que operaba desde 1536, continud  con  sus 

actividades durante el movimiento  de  independencia, pero su actividad se 

vio  disminuida ante los riesgos de robo que corrían los traslados del mineral 

por los inseguros caminos  de los centros mineros localizados en  el bajío y 

norte de  Mbxico. Ello llev6  al gobierno federal a autorizar el establecimiento 

de  algunas  casas  de  moneda  ubicadas estrat6gicamente cerca de los centros 

mineros. Así entonces al  final de la independencia se encontraban 



52 

funcionando varias casas  de  moneda en los estados  que tradicionalmente 

había figurado como importantes centros mineros:  Durango,  Guadalajara, 

Guanajuato y Zacatecas,  ademas  de la de la ciudad de Wxico. Despu4s del 

estancamiento de la minería durante la guerra de  independencia, hacia el afio 

de  1820 esta actividad inici6 nuevamente su repunte el cual se  mantuvo casi 

durante casi  todo el siglo XIX, con excepci6n  de los periodos de 

estancamiento  de los aAos 1852-1858 y 1872-1  874, la moneda  de  plata, 

recuper6 paulatinamente  sus promedios de producci6n perdurando esto 

prkticamente hasta 191 O, sin embargo no alcanzd las  cifras logradas hasta 

antes  de la primer mitad del siglo XIX, la  disminuci6n que se empezd  a 

observar en  la  producci6n de plata principalmente a finales de siglo XIX y 

primeros aiios del X X ,  tuvo que ver con acontecimientos en la economía  de 

los mercados internacionales y la explotaci6n de ricas minas  de oro en 

Canada y Africa del Sur, de lo cual hablaremos  mas  adelante. 

De 1850 en adelante  se  observ6  una disminuci6n  en  la  inversi6n de  capital. 

De las siete compafiías inglesas s610 había subsistido una, las demds habian 

sido disueltas por  la bancarrota. No obstante que el gobierno mexicano  había 

permitido una  sene  de  exenciones fiscales para incentivar las inversiones 

extranjeras, persisti6 la escasez  de capital y encarecimiento de  insumos, 

así como un notable decremento  de  mano  de  obra,  a lo que se sum6  una 

creciente inestabilidad en  el campo político y la anarquia econ6mica y 

social del país en general. Ya que el gobierno central fue incapaz de integrar 

a los poderes regionales en tomo a  una política de desarrollo econdmico y 

social de alcance nacional. Por el contrario, para esta 6poca existieron 

constantes enfrentamientos entre liberales y conservadores representando 

cada uno de estos grupos intereses regionales. Durante los aAos que 

abarcan  aproximadamente  de 1832 a 1853, el país se vio sumergido en una 

sene  de guerras internas ‘‘la virulenta disputa entre las logias, casi 

constituidas en partidos políticos, pero sin posibilidad  legal para conquistar 

el poder,  mas las interferencias externas, dieron  lugar a discordias y motines 

que condujeron a la ilegalidad.  Esta se justific6  por la necesidad  de  atender  a 

la voluntad popular y sirvi6 para que los contrarios achacaran al federalism0 
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los males  de una sociedad en transición...”45 Estas guerras  se iniciaban 

siempre con  el desconocimiento del poder ejecutivo por parte de grupos 

políticos, quienes  anulaban  diplomaticamente las elecciones realizadas e 

imponían como presidente interino a los candidatos que m8s  convenían a los 

intereses  de los representantes  de los diversos congresos que se celebraron 

durante  esta Bpoca. Sin embargo,  siempre existieron las conspiraciones que 

provocaban nuevos pronunciamientos, fue característico de  este periodo que 

quien llegaba a ocupar la presidencia, lo hacía tras un movimiento armado. 

Otro enemigo  para la conformación del Estado,  estuvo  representado por las 

iniciativas de  algunos  estados por  lograr su segregaci6n del país, como lo 

fue el estado de  Texas, en 1835, iniciandose así la desintegracih del 

temtorio de  Mbxico. En 1847, nuevamente  se evidencio la  fragilidad de 

poder político, económico y militar  en el país,  pues  Bste fue invadido por 

tropas norteamericanas en su ambicidn por  consolidar y conquistar el mayor 

territorio mexicano que fuese  posible, y dadas  las circunstancias por las  que 

atravesó el país,  apenas y resulta creíble  que s6l0 se conformaran con la 

regi6n que comprende el Río Bravo y San  Diego,  así como con una 

indemnizacidn de 15 millones de  pesos. 

La  salida de Santa Anna del gobierno, a finales de la &cada  de los aiios de 

1840, no  libró al país  de lo que tanto había  venido  padeciendo,  pues  seguía 

presente un ambiente  de  inestabilidad, al que  se  sum6 una franca  rebeldía 

por parte de la Iglesia,  de grupos militares y de  las  fuerzas  regionales; las 

que  trataban de edificar  su estabilidad en el fortalecimiento de  sus  fuerzas 

militares,  así  entonces la lucha por alcanzar el poder e imponer su estilo de 

edificaci6n del Estado,  entre  conservadores y liberales hacia los aAos  de 

1850, estos últimos  lograron nuevamente imponer un gobierno liberal; 

inaugurando entonces un periodo donde existieron algunas  medidas 

reformistas como lo fueron la Ley  de  Desamortizaci6n o Ley Lerdo, con  la 

que  se  pretendía poner en circulaci6n gran parte del capital raíz que se 

encontraba en manos de la Iglesia y otros propietarios; lo anterior mediante 

la venta  de  propiedades.  Asimismo,  se busc6 modernizar el sistema  de 

VÁZQUU,  1987,9. 
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impuestos  para  desgravar el comercio interior y exterior, lo que tuvo como 

consecuencias nuevos enfrentamientos con los conservadores. En el marco 

de la guerra de Reforma,  se dictaron otras leyes como la de  Nacionalizaci6n 

de los Bienes  EclesiBsticos, hecho que sirvi6 nuevamente  para  acelerar y 

justificar un proceso  de violentos despojos y a crear resistencia por parte de 

algunos  grupos  ante la aplicaci6n de las  reformas. 

En  este  marco se promulg6 la Constituci6n de 1857, que de nueva cuenta 

otorg6 a los estados  derechos  para legislar sobre la minería y el comercio. 

Entonces,  las  entidades  federativas  aprovecharon  para  aumentar los 

impuestos  gravables en estos sectores, lo cual  lejos de  favorecer la 

producción de plata, y el crecimiento comercial obstaculizaron su 

desarrollo, persistiendo entonces los mismos errores de  antaílo: ( protecci6n 

de  mercados  regionales, establecimiento de altos derechos  de  alcabalas, 

entorpecimiento del comercio, imposibilidad de  acuerdos  comerciales  para 

la libre  circulaci6n de  mercancías,  etcetera.)  Todo lo cual desanimaba a 

inversionistas extranjeros que  también  veían frecuentes cambios en la 

política oficial sobre  minería, ya que los gobiernos a veces optaban por un 

regimen liberal y otros  por un restrictivo, asimismo los trastornos  en la paz 

pública propiciaron la desconfianza en  la  inversi6n de  capitales, y el sector 

minero fue el mbs vulnerable y sensible a los impuestos ya que  las  empresas 

extranjeras  inmediatamente  reaccionaban contra cualquier aumento. 

Finalmente, el que  cada  estado legislara sobre la minería impidid que se 

contara con una legislaci6n de aplicaci6n uniforme en todo el territorio 

nacional, situaci6n que no  cambid  sino hasta el aílo de 1883 cuando el 

ejecutivo realí26  una serie de  reformas  legales  para  fomentar la actividad 

minera en el país. 

Durante la segunda mitad del  siglo XIX, la minería sigui6  ocupando un papel 

clave en  la economía  nacional, las vetas mas ricas eran las de  Guanajuato, 

Zacatecas,  Real del Monte y Catorce en San Luis Potosí. Ad, a mediados  de 

la segunda  mitad del  siglo XIX, la minería  se  caracteriz6 por contar una 
sene  de  concesiones  otorgadas por  el gobierno tanto a mexicanos como a 

extranjeros para explotar los yacimientos  argentíferos, por lo que  en esta 

etapa figuraron importantes complejos mineros agrícola-mercantiles en 
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varias  regiones del país.  Sin  embargo, la concentracibn de  esta actividad se 

dirigi6 exclusivamente a la plata,  dejando a un lado la explotaci6n de otro 

tipo de  minerales, sin que hubiera una diversificaci6n  en la producci6n 

minera. 

En  cuanto a mejoras en la tbcnica e innovaciones tecnol6gicas, podemos 

decir que no se presenciaron avances significativos, pues únicamente se 

tiene noticia de una sola acci6n que contribuy6 a mejorar la tbcnica en la 

explotacibn y aprovechamiento  de los recursos argentíferos, lo cual se dio 

con la creaci6n  de la Escuela Phctica de  Minas y Metalurgia en Fresnillo, 

Zacatecas. “la tecnología vigente seguía  dependiendo de las importaciones 

de fuertes cantidades de  azogue, por lo que  las fluctuaciones de su precio 

afectaban  las  ganancias  financieras.  Estas fueron tambibn  grandemente 

golpeadas por la baja  de la plata a partir de 1873 en los mercados 

mundiales.”46 Los alumnos aplicaron sus conocimientos y contribuyeron  al 

inicio de la diversificacibn de explotaci6n mineral en algunos centros 

mineros del norte del país, logrando ademis optimizar las cantidades  de 

azogue utilizadas en  el refinamiento de la plata en las haciendas  de beneficio 

a donde  eran  asignados con que se dice por vanos historiadores que la 

técnica de amalgacih de plata con  el metodo de patio se perfeccion6 en la 
Nueva  Espana. 

AI finalizar la guerra de Reforma y despub del Segundo  Imperio, con la 

victoria de los liberales,  emergi6 un Estado  que  present6  características  de 

un desarrollo econ6mico de corte capitalista,  que trato de impulsar el 

crecimiento econ6mico apoyandose en  la finanzas públicas dictando una 

serie de medidas  fiscales, aplicables en  todo el territorio tratando de 

equilibrar los ingresos y los gastos.  “Tal y como acontece con todos los 
liberalismos, al Estado  se le asigna el papel promotor, por medio de una 

reforma fiscal que al consagrar constitucionalmente la igualdad tributaria, da 

vida a un sistema  de  impuestos  que no contraríe el desarrollo de la riqueza 

t...] En conformidad con este criterio, el gobierno elabora un programa  que 

preve la abolici6n de todos los impuestos que  se  recaudan en el interior de 

COSÍO, 1974, T. 1, 529. 
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la república sobre el movimiento  de la riqueza, de las personas y de los 

medios  de  transporte. AI mismo tiempo,  se  deben simplificar y moderar los 

impuestos  aduaneros y establecer una clara distinci6n entre impuestos 

federales y estatales, atribuyendo a la Federaci6n los indirectos y a los 

estados los  directo^."^' Así entonces las reformas fiscales de la república 

restaurada trataron de reorganizar un país  agobiado por  la deuda  externa 

que se  había  acrecentado  durante la &ada  de 1860 ya  que a raíz de las 

guerras  intestinas,  diferentes gobiernos en el país,  había contraído 

prkstamos con Inglaterra,  Francia y Espana, lo que trajo  sus consecuencias 

cuando a efecto de la crisis hacendaría se suspendieron los compromisos 

de pagos que propiciaron la invasi6n por el ejercito  franc& a territorio 

mexicano, situaci6n que oblig6  al entonces presidente Benito JuArez a 

refugiarse en el  interior de la república,  viendose forzado a trasladar su 

gobierno en dos ocasiones al estado  de  Zacatecas, distrito que  como ya 

sabemos fundament6 su desarrollo econ6mico en el  sector minero, localidad 

que en algunas  periodos estuvo ocupada tambitln por  tropas francesas, lo 

que sin duda propici6 la suspensi6n de su casi única actividad productiva, 

viendose  más  afectos los centros mineros  aledanos a la ciudad, como lo fue 

el municipio de  Vetagrande, Pánuco y Guadalupe. 

La  afectaci6n al sector productivo de la minería no fue privativo  del estado 

de  Zacatecas, pues otros estados sufrieron la misma  consecuencia  de la 

invasi6n francesa,  que junto con otros elementos  que tuvieron que ver con 

la organizaci6n administrativa del pais, y su vinculo político y econ6mico 

con los mercados internacionales llevaron a una crisis minera  durante los 

anos  de 1869-1872 y de 1873-1876, resultado tambih de  una  alza en los 

precios de los insumos basicos para la minería, lo que propici6 que los 

gobiernos mostraran inter& no s610 por  los metales  preciosos; iniciandose 

as;,. la  diversificaci6n  en la extracci6n de  metales  industriales,  sobre todo de 

aquellos que resultaron necesarios  para impulsar el desarrollo de otras 

actividades productivas, la extraccibn de  palta  fue  desplazada por  la de 

hierro,  carbbn,  cobre,  azufre,  mercurio,  etcetera. A fines  del  siglo XIX y 

principios  del X X ,  paises  de Europa transitaron  por un proceso identificado 

41 CARMAGNANI, 1983, p. 112. 
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como la segunda revoluci6n industrial, donde los procesos productivos se 

hicieron mAs complejos en cuanto a su organizacibn,  necesidad  de 

diversificaci6n de los materiales requeridos para el proceso,  así como las 

fuentes  de  energía y medios  de  transporte, en  el contexto mundial la 

política mercantilista aplicada por países como Gran Bretafia,  Francia y 

Alemania y Estados  Unidos entre otros, asign6 a los países 

latinoamericanos un papel de productores de materias primas para el 

desarrollo de  sus  industrias, “La evoluci6n econ6mica de los países 

industrializados cre6 las condiciones para una integraci6n en profundidad de 

los países  latinoamericanos al mercado mundial.  Esta vinculaci6n se 

manifest6  de la siguiente manera:  primero,  una divisi6n internacional del 

trabajo entre  países industriales y países productores de  alimentos y 

materias  primas;  segundo,  una comente de capital extranjero invertido  en 

ferrocarriles y comunicaciones,  puertos,  bancos,  empresas  comerciales, 

plantaciones, etc., y tambibn en emprbstitos gubernamentales;  tercero, un 

control total, por parte de los países  industriales,  de los circuitos 

comerciales del mundo;  cuarto, una gran sensibilidad de la economía 

latinoamericana a la coyuntura financiera y comercial metropolitana.”48 De 

esta  forma se asigno a Mdxico y otros países del continente un papel como 

productor de  materia  prima  para los países industrializados de  Europa, 

situacih que  para el caso de nuestro país  afecto en forma  creciente la 
producci6n de  plata, la cual empez6 a perder importancia cada vez m is  y 

m b ,  lo que se reflejo en la devaluaci6n  de su valor original,  entonces el 

acomodo  de la misma en los mercados internacionales se  dificulto y por lo 

tanto la relativa estabilidad econ6mica que su venta  producía  tambien 

decay6, presentandose de esta  forma una de las  primeras crisis econdmicas 

en el país  vinculada  directamente al acontecer en los mercados 

internacionales. Entre 1873 y 1890 se presenci6 “... la gran depresi6n y que 

sirvi6 de  base al despegue de la expansi6n imperialista y colonial, al incidir 

negativamente  sobre las posibilidades de  ganancia en Europa.”u  Ademas 

la abundancia de oro en minas  de  Canada y Africa del Sur, entre 1896 Y 1920 

propici6 la devaluacidn  de la plata, lo que  afect6 la economía  de lWt5xico. si 

CARDOSO, 1994, 267. 
CARDOSO, 1994, 266. 
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3.- LA MINERíA  DURANTE EL PORFIRIATO 

Durante todo el gobierno de Porfirio Díaz, existi6 gran inteks por  propiciar la 

explotaci6n de  metales  industriales, por lo que las zonas  mineras  tradicionales,  así 

como los sistemas  de beneficio registraron cambios importantes debido al ambo 

de  nueva  tecnología: la utilizaci6n de la energía  hidrAulica e hidroel&trica, 

permiti6 una importante simplificaci6n de los procesos de producci6n lo cual  llev6 

a una  mayor rentabilidad en esta actividad econ6mica.  “Durante los últimos 30 aAos 

del siglo XIX y en la primera  decada del X X ,  se advierten cambios importantes en  el 

sector minero.  De una economía  basada en  producci6n y exportaci6n de  monedas 

de  plata,  se transita a un modelo orientado a la produccidn de  minerales 

industriales. Dicha ruptura implic6  un cambio definitivo e irreversible en la 

estructura de producci6n. La tecnología revoluciono los procesos de  trabajo. 

Aparecieron  nuevas  regiones  mineras [...I Se establecieron nuevas  aduanas y 

puertos de exportaci6n. Los  ferrocamles cruzaron la naci6n.”s0  Ciertamente la 

segunda revolucibn industrial  prioriz6 la producci6n de  bienes  de  capital, la 

fabricaci6n de  maquinas requiri6 de  grandes  cantidades de hierro, acero, carb6n y 

otros recursos naturales lo que evidencio avances en los procesos productivos 

industriales y en los medios de transporte como el ferrocaml y los barcos. En 

MCixico un beneficid inmediato con la llegada  de los ferrocarriles fue el  inicio de la 

unificaci6n de un mercado nacional y una intensificacidn  del intercambio comercial 

obsewhndose ademhs la diversificaci6n de las actividades  productivas, muchos 

productos se  empezaron a manufacturar, la industria pesada revoluciono los 

procesos productivos en varios sectores econ6micos y empezaron a sobresalir 

algunos estados del norte del país por  su dpido desarrollo industrial. 

Este periodo se  caracteriz6 por una  clara participaci6n  del Estado,  se 

expandi6 la infraestructura y el predominio de capital extranjero en las 

inversiones para incentivar el desarrollo productivo y econ6mico del país. 

Para impulsar la diversificaci6n  en la explotacidn de  minerales,  se  adecuaron 

las leyes dictadas hasta  entonces. Los antecedentes de la creaci6n  de la 

Secretaria  de  Fomento,  datan  de inicios de la decada  de 1850, la cual tuvo 

como objeto  lograr un mejor desarrollo en  el comercio, la agricultura, 

VELASCO, 1988,254 
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ganadería,  minería y servicios para el país  comen26 a desarrollar una 

actividad mfs intensa y amplia, a partir de la “era  de la paz y del progreso” 

impuesta por Porfirio Díaz desde 1877, entonces se  empezaron a notar 

avances significativos en algunas  ramas  de la administraci6n pública como 

lo fueron los medios de  comunicaci6n, con la  construcci6n de ferrocarriles, 

caminos y telegrafos así  como el mejoramiento  de puertos y otros servicios. 

En  otro reng16n  se expidi6 como ya señalamos  anteriormente el C6digo de 

Mineria  que entrd  en  vigor a partir de 1885, en 61 se expresaba la unidad de 

la legislaci6n en toda la República, la igualdad de condiciones para  todas las 

empresas, brindando todo tipo de facilidades y exenciones fiscales con  el 

objeto de  fomentar la producciiin minera en  el país, y sobre todo dando  gran 

apertura a cuantiosas inversiones extranjeras “La industria minera s610 se 

hace  segura y reviste cahcter industrial mediante tres condiciones 

fundamentales:  gran capital disponible, gran extensidn explotable y gran 

libertad de  acci6n”6‘  La aplicaci6n de  esta legislacidn busc6 la 

intensificación de la producci6n minera  abriendo  las puertas al capitalismo 

donde obviamente los mfs beneficiados fueron los inversionistas 

extranjeros, sin alcanzar  éste a la economía del país ni a la sociedad en 

general y, mucho menos, a los miles de  trabajadores que para estos afios 

laboraban en este  sector,  de lo cual realizaremos un estudio y anflisis 

respecto a las condiciones en que los trabajadores  mineros  de la compafiía 

Vetagrande en Zacatecas,  se desempefiaron  durante el siglo XIX. 

A partir de la década de la decada de los ochenta, el C6digo de  Minería, fue 

objeto de  varias  modificaciones,  algunas  veces originadas por las crisis 

econ6micas sucedidas en el contexto internacional. Por ejemplo a partir  de 

1883 la plata se  había  venido  depreciando, por lo que en el país a fin de 

salvar la minería se adecu6 la legislaci6n tantas veces como fue necesario, 

otorgando cada  vez m4s facilidades a los empresarios  para  que se 
continuara con la explotaci6n de la plata y se divenificara la extracci6n de 

minerales.  Así sucedi6 en el  afio de 1887 cuando se promulg6 una  nueva 

’’ AGN, Memoria de Fomento, Mbxico, 1992  -1996, Núm. 9,  67. 
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ley que ‘‘ ... exceptuó  a las minas  de hierro, de  carbbn,  y  de  azogue,  así 

como a sus minerales y productos de toda clase de impuestos  federales, 

locales y municipales salvo el timbre; se eximi6 de todo impuesto la 

circulacidn de los metales en pasta 6 acuiiados y la de los productos de las 

minas,  se abolió  la cuota del arancel de  Aduanas  que  gravaba el azogue 
extranjero...”62 

A raíz de esta ley,  se  observ6 un importante crecimiento de las inversiones 

extranjeras en el campo  minero,  ademas la misma ley fij6 un impuesto 

mhximo para las haciendas de beneficio en actividad y tambih suprimi6 los 

derechos en artículos de importacidn o en  su defecto los rebajd 

considerablemente. 

La importancia de  esta  ley fue que autorizaba al ejecutivo a celebrar 

contratos, y dste otorgó franquicias y  concesiones especiales y amplias 

facilidades a las compaiiías extranjeras, lo cual habría la  posibilidad de 

desgravar  la industria minera para atraer los capitales indispensables para 

su progreso  y desarrollo. “En 17 meses, de abril de 1887 a septiembre de 

1888, y s610 por lo que  se refiere a intereses norteamericanos, aparecieron 

277 nuevos  denuncios  de  minas  y 33 trituradoras (stamp mills), y bajo 10s 

tkn inos de  la ley de 1887, el Ejecutivo firm6 100 contratos para exploraci6n 

y desarrollo de  zonas  mineras.”m 

Los dueiios de las empresas  que  se constituyeron en estos anos, en  su 

mayoría extranjeros de nacionalidad norteamericana y francesa, no s610 

trajeron capitales sino tambi6n innovaciones t6cnicas y tecnol6gicas, así 

como trabajadores de sus países de  origen, por lo que  se increment6 la 

presencia de trabajadores extranjeros en los principales centros mineros del 

país. 

52 AGN, Memoria de Fomento,  Mdxico,  1992  -1996, Núm. 9,  68. 
53 COSIO, 1974, T. 8,1085. 
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Esto propici6 aumentó los margenes  de rentabilidad y repercuti6 

indudablemente  en la aparici6n de conflictos y tensiones laborales, los 

cuales se abordahn  en los siguientes capítulos de este trabajo. 

Hacia 1889 se reform6 nuevamente  la  ley, con la  que  quedaron abolidos el 

denuncio  y la limitaci6n de  la extensi6n explotable que tantos obstaculos 

creaba  a  la inversi6n de fuertes capitales en  el laboreo de las minas. Mas 

tarde se continu6 reformando la ley a fin de  adaptarla  a las necesidades 

imperantes y seguir propiciando un incremento en el desarrollo de la minería 

que  hasta estos aiios continuaba siendo la principal actividad econ6mica 

que permitía que  grandes porcentajes de plata se exportaran al mercado 

internacional. 

Realmente la política instrumentada en  todos estos anos, cre6 toda una 

estructura por todo el territorio, permiti6 el establecimiento de  Agencias  de 

Minería en los estados y centros productores de minerales.  Para  que los 

intereses de los mineros fueran debidamente  atendidos,  se  nombraron 

inspectores e ingenieros de minas para visitar los minerales, rendir informes, 

practicar estudios y reconocimientos, y para vigilar el cumplimiento  de las 

leyes. 

En t6rminos generales,  podemos decir que durante los primeros anos  de 

gobierno de Porfirio Díaz, se  observ6 un incremento en la  producci6n de 

minerales originada por cuantiosas inversiones extranjeras y  una favorable 

legislaci6n para los inversionistas; no obstante,  la depreciaci6n de la plata 

tanto  en los mercados nacionales como en los internacionales se  hacía  cada 

vez  mas evidente “A medida  que  se fue acentuando la baja, la especulacidn 

se hacia en M6xico  mismo  y  hasta por los tenderos,  que  ya en 1883 recibían 

las pesos  de plata con un descuento  de cuatro centavos.  La debilidad de la 

minería mexicana frente a la baja  parecía  irremediable,  pues  ademas  de lo 

que la baja de precio en sí significaba, tenía que  desechar todos los 

minerales que no fueran de  una ley muy  alta,  pues  de lo contrario se hacia 

incosteable, su trabajo. Había que pagar  ademas en oro la maquinaria o 
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cualquier otro elemento  de trabajo importado.pyw Lo anterior impuso desde 

los primeros anos del  siglo X X ,  la diversificaci6n  en la extraccibn de 

minerales, la plata dejd de ser el producto m8s  importante,  para ser 

desplazada por la extracci6n de otro  tipo de  metales no ferrosos como el 

cobre,  plomo,  mercurio, zing y hierro,  así como por  la extraccibn de 

combustibles principalmente de petr6leo y carb6n. 

AI igual que  se diversificaron las actividades extractivas,  tambien  se observb 

una modificaci6n geogdfica respecto de las minas localizadas en el 

territorio mexicano, a inicios de la primera  decada del  siglo X X ,  tomaron 

importancia aquellos  estados donde se encontraron los grandes  yacimientos 

de petrdleo,  plomo, hierro y carbbn, que estaban ubicados sobre todo  en el 

sur y norte  del país.  Así, los estados como Guanajuato,  Zacatecas y otros, 

que tuvieron fama mundial por las grandes  cantidades de plata  extraída  de 

las entrailas de  sus  tierras, vieron disminuida dr8sticamente su importancia 

en  el contexto de la economía nacional y con  ello la clase  trabajadora 

dedicada a este  ramo  seguramente,  tambien, vio decaer su prestigio, que 

bien se  habían  ganado  durante  m8s  de cuatro siglos de dedicacibn a la 

actividad extractiva de preciosos tesoros,  que hicieron venir grandes 

contingentes de hombres desde  lejanas tierras a colonizar y conquistar a los 

indígenas de lo que  se llamd El Nuevo  Mundo. 

54 COSiO, 1974, T. 7, 203. 



4.- ZACATECAS  TERRITORIO  MINERO 

Lo que en la actualidad conocemos como el Estado de Zacatecas,  se  encuentra 

situado en  el  centro norte de la República Mexicana, aproximadamente a 740 

kil6metros de distancia de la ciudad de Wxico, limita  al  norte  con el estado de 

Coahuila, al este con  el de San Luis Potosí, al  sur y sureste con los de 

Aguascalientes y Jalisco, al oeste con  el de  Durango, y al suroeste con  el de 

Nayant. Por su ubicaci6n es un punto de enlace con  casi  todos los estados  de la 

república por lo que su papel  para la realizaci6n del intercambio comercial ha sido 

importante a lo largo de su historia. 

Debido al relieve  de su suelo, el estado de  Zacatecas tiene  muy  variados 

climas; en su tenitorio existe desde  clima calido con lluvias escasas  hasta 

fríos extremosos, en la parte  noroeste es Ando y seco, en el sur es  templado 

con  lluvias moderadas y en el  resto es  templado y semihúmedo con  lluvias 

en verano, en tanto que en las partes altas el clima desciende.  Esta  variedad 

de climas influye notablemente en  el  tipo de productos que en sus tierras se 

cultivan,  así  como en la crianza de  ganado, siendo  entonces la condiciones 

ambientales  determinantes en la producci6n de  alimentos bhsicos como el 

maíz y el frijol y horticultura elemental,  complementada con la crianza de 
ganado  para la subsistencia de los individuos, lo que propici6 un 
intercambio comercial entre las  diferentes  localidades  que conforman el 

estado  de  Zacatecas. 

Los primeros pobladores del  territorio  del  actual estado de Zacatecas fueron 

los chalchihuitas, pero a la llegada de los espafioles, este estaba  ya 

habitado por vanos  grupos indígenas,  entre ellos los zacatecos, los 

caxcanes, los hauchichiles o nayaritas y los tecuexes, dstos grupos fueron 

sometidos por los conquistadores a su llegada en los anos de 1540, 

mediante  una actitud belicosa, donde seguramente los espaifoles 

aprovecharon la enemistad  ancestral que caracterizaba  algunas tribus para 

avanzar y conquistar la provincia. '' A pesar del origen común de los pueblos 

inmigrantes que llegaron a ser los moradores predominantes, si existi6 una 
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enemistad  amarga ente los descendientes  de las tribus aztecas  cuando los 

conquistadores espanoles llegaron a esta provincia. Algunas  de estas 

tribus, como los zacatecas,  caxcanes y nayaritas,  se  peleaban 

constantemente. Los primeros vivían en el norte, los dos Últimos en  el  sur de 

la provincia.’” 

Las primeras expediciones a esta regi6n se iniciaron en  el afio de 1531, por 

Pedro  Almendez  Chirinos,  enviado por  Nufio  de Guzman, el  cual hizo frente 

a las rebeliones indígenas,  que fue apaciguando  mediante la fuerza  y el 

enfrentamiento entre las tribus. En 1546, Juan de Tolosa lleg6 al Cerro de la 

Bufa,  donde descubri6 plata y otros metales, motivo por  el  cual decidi6 

establecerse y así fundar  la  ciudad de  Zacatecas, la riqueza de sus minas  se 

hizo pública y  desde  entonces el Reino  de  Nueva Galicia obtuvo calidad de 

Alcaldía Mayor. El 8 de septiembre de  1546  marca  la fecha de fundacidn de 

esta  ciudad, sus fundadores fueron Juan de Tolosa, Cristdbal de  Ofiate, 

Baltasar Termino  de  Bañuelos y Diego  de  Ibarra, al descubrimiento de las 

primeras minas siguieron  otras mas ‘I Poco  tiempo  despues  de la llegada de 

los conquistadores con sus familias, es decir, el 1 de marzo de 1548, se 

descubri6  la bonanza  de la Albarrada  de  San Benito; el 11 de junio, la de  San 

BemabtS, y  la de Pánuco el 1’ de  Noviembre del mismo ano. Siendo 

innumerable el número  de las minas  que  se trataron de explotar despues. 

[...I En 1553, el establecimiento de la Diputaci6n de minería en Zacatecas, 

vigoriz6 su existencia,  y el descubrimiento del Fresnillo, San  Martin, 

Sombrerete  y Nieves, real26 los ensuenos  que  de ríos de leche y miel 

tuvieron los avaros conquistadores.vr56 

La riqueza de  sus minerales en  corto tiempo provocd que la poblaci6n en 

esa regi6n se multiplicara extraordinariamente, floreciera el comercio y se 

desarrollaran haciendas  ganaderas y cerealeras  a su alrededor. Así en 1558, 

Felipe 11, le concedi6 el titulo de  muy noble y leal ciudad de Zacatecas. 

(Itustraci6n No. 1) De los conquistadores del Reino  de la Nueva  Galicia, 

sobresale por su importancia hist6rica, Juan de Tolosa, quien a inicios de la 

BERGHES, 1996, 4-5. 
El Museo Mexicano, 1952, T. N, 115. 56 
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década  de 1540, se adentr6 por la  dificil orografía tacatecana, hasta localizar 

los pr6digos yacimientos argentíferos en las serranías de  ese  estado,  que le 

permitieron elevar econ6micamente no s610 esa  mgi6n, sino  al virreinato 

entero, por la basta y  asombrosa riqueza en la  producci6n de  metales 

preciosos, los cuales como bien han seiialado algunos investigadores 

inundaron el mundo entero. AI parecer cuando Juan  de Tolosa se introdujo 

en las serranías  de  Zacatecas, en forma  inesperada recibi6 de un indígena 

anbnimo,  una reluciente piedra la cual llevo a Nochistldn, sede  y metr6poli 

para  ese  entonces del gobierno de  Nueva  Galicia, la  cual una vez  ensayada 

revel6 la riqueza de sus leyes lo que motiv6 que  se iniciara una gran 

empresa en búsqueda de valiosos metales, tal acontecimiento asegur6  a 

Juan de Tolosa m6ritos para figurar como un importante personaje hist6rico. 

" El hecho hist6ric0, casual, fortuito o deliberado,  ya  espontdneo o ya 

intencionado o premeditado,  forma uno de tantos ingredientes, que elabora y 

transforma la historia de los pueblos. El momento crucial en que  Tolosa 

recibe el regalito de aquella piedra metdlica,  y  a la sospecha o el 

conocimiento de su calidad y contenido, comprobado por la  capacidad  y 

saber de aquel gran gambucino en ciernes, determinaron el acontecimiento 

y sus largas y  muy  senaladas consecuencias; el descubrimiento de las 

minas  y la creación del Real  de  Nuestra  Senora  de los Zacatecas, [...I gracias 

a  la  hazafia de  Tolosa  y sus compaiieros, se abrieron los cauces  que 

inundaron de plata a Wxico,  al imperio espaiiol, al mundo,  como 10s 

hicieron por esos  tiempos los demds  Reales  de  Guanajuato, Fresnillo, 

Pachucha,  Taxco  y otros  conocidos y pr6digos  centros mineros."s7 

Las  minas de  Zacatecas descubiertas en 1546 llamaron la atenci6n de 

propios y extraiios, de aventureros viejos y  jbvenes, de hombres  de  empresa 

y  autoridades,  pues la plata que  se hallaba allí en vetas firmes prometía 

riquezas en forma  abundante, sus montaiias fueron pr6digas de los mds 

diversos metales preciosos "Entre las ciudades  coloniales,  Zacatecas  era 

una  de las m8s  antiguas,  de las mds  grandes y de las mds ricas. [...I debía su 

celebridad a  sus  minas  de  plata. Se descubrieron los yacimientos de plata en 

ESPARZA, 1983,164. 
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1546 y, durante los tres  siglos que siguieron Zacatecas suministr6 alrededor 

de un octavo de la producci6n en  la colonia. Hacia fines de la 6poca colonial 

su produccibn anual  alcanzaba un medio-millbn de  marcos (alrededor de 115 

toneladas).’’m Es importante destacar que despub de la minería la segunda 

actividad productiva y de  mayor  ganancia  econ6mica fue la ganadería, la 

cual result6 indispensable en las actividades minero-metalúrgicas; en  la 

agricultura, para los transportes y la alimentaci6n.  Una  vez iniciada a gran 

escala  la explotacidn de las minas se inici6 la introducci6n y expansidn  de 

la ganadería y el nacimiento y florecimiento de las estancias ganaderas y las 

fincas de  campo,  ya que  desde un principio se necesitaron vacas  y ovejas 

que proporcionaron came para la  manutenci6n  de los trabajadores,  cueros 

para botas, bolsas para el desagüe  de las minas y costales para el acarreo 

del metal,  así como  mulas y caballos para los malacates  de  sangre y las 

haciendas de beneficio. 

En un  principio  la explotacibn de algunas minas en el estado  de Zacatecas, 

se vio limitada por  la falta de  mano  de  obra,  debido  a la ubicacidn geografica 

y los retos impuestos por la naturaleza, con limitaciones y carencias de todo 

tipo, así como por un agobiante clima, lo que impedía conservar y atraer 

colonos y mano  de  obra,  que  ademas  de enfrentar los retos de la naturaleza 

vivía constantemente amenazada en su  recomdo diario por  el ataque  de los 

indios y “n6madas”  que habitaban aquellas tierras. Varios historiadores 

seiialan que  para sustentar el trabajo en  las minas  se  pasaba por muchos 

trabajos y peligros, por las constantes guerras de indios que habitaban 

aquellas regiones y que eran gente belicosa, “ En tiempos  de la conquista 

por los europeos, la poblaci6n local  la formaban  vanos pequefios estados 

libres compuestos  de distintas  tribus indígenas que, pese a las  rifias 

permanentes entre si, lograban resistir  juntas a todos los ataques y a la 

supremacía del empeador mexicano, igual como  defendían y mantenían SU 

independencia. De todas las naciones de Wxico que tenía que  pelear contra 

el espíritu fanatic0 de los conquistadores castellanos,  ninguna  mostraba 

tanto valor,  perseverante y animo en la  defensa  de su independencia corno 

las  tribus principales de esa provincia, que  se distinguían bajo los nombres 

GARNER, 1972,76. 
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de  zacatecas  y  nayaritas.yy69  Adembs, la falta de caballos, bastimentos, 

herramientas,  armas,  etcétera,  provocaba  que tuvieran que ir a  Guadalajara 

por  todo tipo de insurnos y por lo mismo era difícil mantener la mano  de 

obra que oblig6 a recumr a  la asignaci6n de esclavos para poblar los 

centros mineros del norte. 

A pesar de estos problemas,  se logr6 la explotaci6n a gran escala de los 

minerales ubicados en  el norte de  Zacatecas, la  producci6n que el estado 

aport6 desde su descubrimiento y hasta principios  del  siglo X X ,  no fue nada 

despreciable, 1548 fue posiblemente el ano  de  mayor importancia en  la 

historia de  Zacatecas, por que fue entonces  cuando  se descubrieron los 

yacimientos mineros  mbs importantes. Los tres  grupos principales de  vetas 

argentiferas de la  serranía fueron localizados en los meses  de la primavera al 

otoño de aquel año: la veta  que fue bautizada con  el nombre de La  Albarrada, 

y que  forma parte de la importantisima Vetagrande, fue descubierta el lo de 

marzo; la veta  de  San Bemaw, que se encuentra unos kil6metros al 

Nordeste de  Zacatecas, fue localizada el 11 de junio, y la primera de las vetas 

del grupo del Pbnuco, unos trece kil6metros  al  norte de la ciudad,  fue 

descubierta el 1" de  noviembre. Estas junto  con las descubiertas 

posteriormente produjeron desde  entonces  y hasta las primeras decadas del 

siglo XIX una parte importante de la riqueza  de  Zacatecas. Entre las vetas 

descubiertas en 1548 la mbs importante fue Vetagrande la  cual  continu6  en 

operaci6n y  aportando  grandes cantidades de plata desde  la colonia y hash 

los primeros anos del  siglo XX. De ella nos ocuparemos  mbs  adelante. 

Otros centros mineros  de importancia en Zacatecas, fueron los siguientes: 

El Fresnillo donde  se descubri6 en 1554 la veta del Cerro de  Proano, 

formbndose en 1566 un campo  minero alrededor de  ese  manantial, con  el 

tiempo el Cerro de  Proano tx+suItb ser de gran riqueza, requiriendo de un 
mayor  número  de  operarios, lo que origin6 en  el siglo XIX la fundaci6n de un 

presidio con una guamicidn permanente para la  protecci6n de los productos 

obtenidos del subsuelo.  Zonas  mineras significativas fueron las 

descubiertas en 1554, a travbs de las expediciones realizadas por Francisco 

BERGHES, 1996, 37. 
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de lbarra al  norte y oriente de  la provincia, donde localiz6 las de  Mazapil, 

Sombrerete, Sierra de  Pinos,  Concepcidn del Oro, La Noria, Chalchihuites y 

Mexquital,  de las cuales se logr6 extraer grandes cantidades de plata de 

beneficios incalculables para los mineros  y para la corona, estas cantidades 

de plata s610 en algunas  ocasiones fueron superadas por la extraída de las 

minas  de  Guanajuato, sobre todo de su famosa  mina la Valenciana. 

El descubrimiento de las minas  zacatecanas tuvo como resultado directo el 

que  se  abriera  una ruta que recorría todo  el centro de Nueva Espaiia. Esta 

ruta fue conocida con  el nombre  de  Camino  Real  de la Tierra  Adentro  y  se 

extendi6 mfs tarde al punto de ser lazo de uni6n de la  ciudad de  M6xico con 

el remoto  Nuevo  Mbxico, dicha ruta  permiti6 el paso  de  caravanas en las que 

se transportaba todo  tipo de insumos necesarios para la operaci6n de  minas, 

así como las barras de plata que eran enviadas  a la Casa  de  Moneda  de la 

ciudad de  M6xico. Lo anterior permiti6 tambibn la realizacibn del 

intercambio comercial al  interior  del espacio colonial con los grandes 

comerciantes de  Querbtaro  y  San Miguel de  Allende. ‘‘ A lo largo del Camino 

Real iba el plomo  y el mercurio tan indispensable para la minería;  luego, en 

carretas cubiertas protegidas por escoltas de militares, la Plata del Rey, [...I 
En estas dbcadas el camino  era el escenario no solamente  de las caravanas 

de carretas de provisiones que transitaban, sino tambih de la vida cotidiana 

de las hospederías y  tabernas,  que al  igual que las estancias, se les requería 

por medio  de un edicto virreinal para que suministraran armas  y asilo 

protector a 10s viajeros.”Go 

Por su destacado papel en cuanto  a producci6n de plata en Zacatecas, se 

estableci6 en  el siglo XVI la Real  Caja para brindar mayor protecci6n a los 

intereses de la corona.  “Zacatecas  era la urbe norteAa de mayor importancia. 

Tenía categoría de ciudad y un corregidor, y era el centro de operaciones de 

misioneros y  soldados  que servían en la frontera.  Era  tambien  la capital de 

la provincia.”B1  Despu&s, tras  la reorganizacidn administrativa propuesta por 

Jose de  Galvbz  Zacatecas,  de acuerdo la Real  Ordenanza  de lntendentes en 

ESPARZA, 1987,290-291. ’‘ GARNER, 1970, 543. 
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el año  de 1786, qued6 constituida como  una de las doce intendencias en que 

fue dividido el Reino  de  la  Nueva  España, las cuales fueron creadas  para 

lograr una mayor eficiencia administrativa y fiscal  sobre los ingresos de la 

corona. 

Zacatecas constituy6 desde su descubrimiento y hasta las primeras dbcadas 

del siglo XIX, una  zona  de  suma importancia; primero para la  metriipoli y 

despubs  para los diferentes gobiernos que  se sucedieron en el país una  vez 

lograda la independencia.  La producci6n de plata en este estado, se 

inscribe en un marco en que  se  observan periodos de  abundancia y 

crecimiento, Berghes,  resume la  producci6n de plata en Zacatecas por 

periodos de la siguiente forma: 

De 1548 a 1810 ..... 588.041.956. ps. 2. 6 76,317.937 Marcos 

De 1810 a 1818 ...... 29,060.363. .. 6 2,296.471 Marcos 
De 1818 a 1825 ...... 17,912.475. .. 6 2.107.350 Marcos 
De 1825 a 1832 ...... 30.028.540. .. 6 3.532.769 Marcos 

Durante estas cuatro bpocas el producto medio anual en cada periodo 

fue de: 

De 1548 a 1810 ..... 256.938 ms .... 6 2.244.434. ps. 

De 1810 a 1818 ..... 287.058 .......... 6 2.507.545. 
De 1818 a 1825 ..... 301.050 .......... 6 2.558.925. 
De 1825 a 1832 ..... 471,035. ......... 6 3.532.769.= 

Si bien se observa  a travbs de un anelisis lineal y muy  general,  que el nivel 

de produccidn de plata se mantuvo  estable,  decoroso y en crecimiento en 

cuanto  a un promedio  de producci6n por aRo, tambibn es  cierto que la 

producci6n de plata en Zacatecas  paso por periodos de  decadencia, 

principalmente hacia mediados del  siglo Wlll cuando en el ano 1750 se 

reflej6 un decremento en los niveles de producci6n por falta de capitales 

para obras de  desagüe, carestía  de  maquinas  y alto  costo  del azogue. 

62 El Museo  Mexicano, 952, T. N, 117. 
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"... durante la segunda mitad del  siglo X V l l l  ocumó  en Zacatecas una crisis 

de capital,  misma  que  se corrobora  por la desaparici6n de los bancos de 

plata que servían como aviadores a los mineros así como por  el  bajo  nivel de 

producci6n entre 1750 y 1770."63 Crisis  que en cierta form6  dio origen a la 

formulaci6n de  las  reformas borb6nicas para incentivar y dinamizar el sector 

minero. 

Tras la aplicaci6n de  las  reformas  borb6nicas,  esta intendencia vivi6 una 

etapa  de  repunte en  la minería.  Para  este periodo la  participaci6n de 

capitales privados en el sector minero estuvieron a cargo de  acaudaladas 

familias; como la de los Fagoaga, quienes  ante  las facilidades otorgadas por 

la corona invirtieron grandes fortunas en la rehabilitacidn de las minas de 

Pabell6n y Veta  negra ubicadas en Sombrerete, y con las utilidades 

obtenidas  se asociaron con los senores Bibanco y Bassoco,  para continuar 

la reactivaci6n de las minas de la capital  del estado,  donde  se localiz6 una 

de  las  que  daría  fama a Zacatecas, la de  Vetagrande. 

El  periodo de  bonanza iniciado durante el último  cuarto  del siglo XVIII, se vio 

minimizado a principios del aiio 1810, con  el advenimiento del movimiento 

insurgente,  que se situó principalmente en las  ciudades del bajío y del centro 

de  Mbxico, bI cual afect6 notoriamente la planta productiva de estas 

regiones, pero en desigual  forma.  Posteriormente a finales de la *cada  de 

1830, tambih se presenci6 otro periodo de  decadencia en la minería, lo 
cual afect6 el índice poblacional que al  igual que el comercio  dependía su 

presencia en gran  parte de la suerte de las negociaciones  mineras. 'I en la 

ciudad de  Zacatecas  se  regulaba en 1805, en 33.0000 almas, que en fa 6poca 

de la Fevoluci6n se disminuy6 extraordinariamente; en 1828, se calculaba en 

26.000 habitantes; en 1831 en 33.310; pero en estos últimos anos,  habiendo 

tenido Zacatecas sufrimientos inauditos, su opulencia  es un recuerdo 

amargo  para  aquellos  moradores, cuyo número solo en  la ciudad ha 
disminuido en menos  de 10 anos al de 8.000."a La decadencia  de la minería 

hacia finales de la tercer decada del siglo XIX, de  acuerdo a lo que  ya 

VELASCO, 1988, 203. 
El Museo Mexicano, T. N, 118. 64 
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analizamos y adelantandome un poco a lo que se  señala en  el siguiente 

capítulo  sobre las epidemias  que asolaron a la poblaci6n de  Zacatecas, 

podemos decir que  obedeci6 principalmente a dos factores, el primero es 

que  muchas de las  companías  mineras en el estado  se  habían integrado con 

capitales britanicos en  el  transcurso de la decada  de 1830, los cuales fueron 

abandonando poco a poco el laboreo de  minas lo que hizo disminuir la 

producción de  plata en la regi6n y la segunda  causa fue la falta  de  mano de 

obra por la aparici6n de  una  epidemia  de c6lera morbus  en el ano 1833 la 

cual causo  muchas  muertes en la capital y pueblos aledanos, por supuesto 

tampoco  debemos omitir los graves  problemas políticos  ocumdos entre el 

gobernador del estado Francisco Garcia  Salinas y Santa  Anna, los cuales 

capitularon con la expropiaci6n de  las minas en  el estado y su concesi6n a 

particulares para la explotacih sin  participacidn  del estado,  de lo cual 

hablaremos  en el siguiente apartado.  Cabe  senalar  que la situaci6n general 

de la minería en el estado  para  esta dbcada, pudo no ser de similares 

características en todos los centros mineros, pues adelantandonos un poco 

al siguiente  apartado y al siguiente capítulo el  cual esta  dedicado al 

desarrollo  de la minería  en  Vetagrande,  diremos que en Vetagrande  para el 

ano  de 1830 existieron 1,560 hombres dedicados a la minería  porcentaje  muy 

respetable si lo vemos con relaci6n al total de su poblaci6n masculina  que 

fue de  3,084 hombres en la localidad lo que es un indicador de el nivel de 

producci6n de  plata el cual era  muy  aceptable  dada la cantidad de fuerza de 

trabajo ocupada en ese sector de lo cual como ya  senale  hablaremos  mas 

adelante. 



73 

5.- EL DESARROLLO  DE LA MINERíA  EN  ZACATECAS  DURANTE EL SIGLO XIX Y 

SUS  PRINCIPALES  CENTROS  MINEROS 

La  Guerra  de Independencia al  principio de la segunda  decada del  siglo XIX, 

afee6  en forma importante la estructura de la producción en  todo  el país.  Como  es 

conocido el movimiento se concentr6 principalmente en Guanajuato,  Michoachn  y 

Guadalajara, el primer estado fue uno de los reales mineros  mas afectados en  su 

estructura productiva, mientras que  Zacatecas  apoyada por la  producci6n de las 

minas  de  Vetagrande  mantuvo un respetable nivel de extracci6n de  plata. De 

acuerdo con algunos estudios  esto se debi6 quiz& a que tenía un acopio 

considerable de mineral extraído para beneficiar y  a  que  contaba con utensilios y 

herramientas para seguir explotando las minas;  ademas, los empresarios  que  ahí 

tenían sus inversiones no abandonaron totalmente las labores de las minas, 

cediendo sus derechos  y poder sobre las negociaciones mineras  a administradores 

criollos, en  tanto ellos abandonaban el país ante la sublevacidn en contra de la 

corona. Para ilustrar lo anterior presentamos el siguiente caso “Francisco del 

Llano Torices y  Viaiia,  cede sus derechos  a  Eugenio  de Llano sobre la mina el 

Angel en Vetagrande  para el disfrute de  sus beneficios, informando su ubicaci6n y 

el número  de  malacates  de  sangre  que  para su laborio tiene.”86 Otros espafioles 

comparecían ante el Tribunal de  Minería con otras personas  a quienes vendían las 

minas  de  que eran propietarios ante el perjuicio que ellos veían venir sobre sus 

bienes. 

Un acontecimiento importante para continuar con  el trabajo en las minas, lo 

constituy6 la creaci6n de la Casa  de  Moneda, que propomion6 seguridad en 

la  inversidn de los empresarios;  pues se  evit6  el riesgo de pbrdida o robo 

del metal al ser enviada a la  ciudad de M6xico para su acufiaci6n.  Asimismo, 

se disponía en forma  mas inmediata de dinero moneda,  de  esta  manera  se 

evitaba la utilizaci6n de  libranzas,  que eran cartas de  cn5dito otorgadas por 

comerciantes con las que se abastecian de lo necesario para seguir 

produciendo y mantener las labores de las minas. La acufiaci6n de  mondas 

en Zacatecas se dio muy  probablemente  a la fuerte presi6n que ejercieron 

85 Archivo  del  Palacio  Municipal  de  Zacatecas  (en  adelante  APMZ)  Ayuntamiento,  Minería, 
Protocolo, Zacatecas, 1818, fs. 3- 4. 
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10s duefios de  minas sobre el Tribunal,  ya  que existen suficientes evidencias 

documentales  que sustentan peticiones en diferentes aiios para que  se 

autorizara la  acufiacidn de  monedas  de  cobre  y su circulacidn  en  las 

municipalidades de  Zacatecas ‘‘ Ante la falta de monedas  de plata se 

propone una moneda de cobre  que se pueda  cambiar en  la tesorería por 

monedas  de  plata,  ya  que la falta  de  amonedacidn  afecta la minería y sus 

laboríos,  así  como otros negocios  y  comercios  que  dependen de la 

circulaci6n de  monedasne  Esta peticidn  fue aceptada  y puesta en pr&ctica lo 
que permitid la realizacidn del comercio entre  las municipalidades y la 

continuación de los trabajos en  las minas, sin embargo en algunos periodos 

se  suspendía su acuiiacidn y circulacidn por lo cual los prominentes 

mineros  a fin de  mantener la  produccidn de plata tenían que solicitar 

nuevamente la autorizaci6n ante el Tribunal de  Minería  para  que la Casa 

de  Moneda continuara funcionando. “Los trabajos de la Casa  de  Moneda  de 

Zacatecas  se  habían  mandado  suspender  desde abril de 1817, a  causa  de la 

mala direccidn que  había en dicha Casa, cuya  amonedaci6n provisional era 

imperfecta o defectuosa; pero entonces  se reunid una junta de mineros  y 

comerciantes,  y  en vista del grave perjuicio que de la suspensidn referida 

resultaba a esta  ciudad,  dispuso dicha junta que  de todas las plantas que  se 

quintaran estas Reales  Cajas,  se retuviese una tercera parte para continuar 

con la acufiacibn, mientras el Virrey resolvía lo conveniente.”m  No fue hasta 

el mes  de julio de 1820 que el virrey don Pedro  Novella,  que  acababa  de 

sustituir a  Apodaca, gird una orden donde se autoriz6 restablecer los 
trabajos de la Casa de  Moneda, a fin de  que  se labrara la  moneda precisa 

para la circulacidn o trAfico de la provincia. ÉSta y otras acciones iniciadas 

por los ricos mineros  y  comerciantes permitieron a  Zacatecas  mantener 

cierta estabilidad política y  econ6mica, mientras que otras  provincias 

tuvieron que sortear difíciles problemas durante todo el periodo  del 

movimiento  insurgente. 

En el mundo de las finanzas del  sector minero, no se  experiment6 

modernidad o avance en  el sentido de no depender  únicamente de la 

86 AGN, Casa  de  Moneda, Zacatecas, 181  1-1820, vol. 402, exp. 1-2, fs 8, 

67 AMADOR, 1943, T. 1,239 



amonedaci6n de la plata para continuar con  el proceso productivo del 

sector,  es decir la llegada  de inversionistas extranjeros principalmente de 

Europa no propici6 la aparici6n del papel  moneda o una mayor utilizaci6n de 

letras de  cambio a manera  de cddito, por lo que considero que la 

circulacidn del dinero en forma  de  moneda  se prolongo desde la dpoca 

colonial y practicamente  hasta los últimos aAos del  siglo XIX, respecto a la 

poca  circulaci6n de letras de cambio y de cddito a lo largo  del  siglo XIX 

creo  que  obedeci6 a precisamente la falta de instituciones que respaldaran la 

elaboraci6n de documentos ese tipo de  documentos,  recayendo  esta 

actividad en prestamistas particulares, comerciantes y agiotistas. '' ... el 

sistema crediticio  al  interior  del país  era  practicamente  nulo.  Durante la 
colonia los comerciantes  habían  actuado  como  aviadores  de  las minas, 

pasando a ser, en algunos casos, socios de las mismas;  asimismo,  se  había 

formado un fondo dotal para financiar a las empresas  mineras.  Este fondo 

prActicamente no oper6 en el período que nos ocupa."68 La falta de 

instituciones bancarias  evidentemente  se origin6  por la inestabilidad política, 

econ6mica y social que  caracteriz6 un largo periodo de la historia de  Mdxico 

en el siglo XIX, a ello probablemente  tambibn contribuy6  la falta de 

experiencia  para la creacidn y organizaci6n de  este tipo de instituciones, ya 

que si  bien es cierto que  se cont6  con los antecedentes  de  algunas 

instancias como los bancos de  rescate  de  plata, y el banco financiero que 

funcionaron durante la dpoca  colonial,  experiencias como estas quita  no 

respondían a las  nuevas  necesidades  impuestas por las condiciones 

internas del país y su vinculacidn con  el exterior las que  evidentemente 

fueron muy diferentes a las de la #poca colonial. No obstante,  existe la 

evidencia  de la creaci6n de algunas instituciones de cddito las  cuales 

fueron de corta duraci6n y logros limitados las cuales encontraron su 

fundamento en la necesidad de contar con instituciones de cddito como 

factor de desarrollo econdmico para contrarrestar los efectos de la escasez 

sistematica de circulante monetario en el país, por las fuertes operaciones 

mercantiles que  se  realizaban en  el mercado  internacional,  así como el de la 

fuga  de capitales originados por diversos motivos. Hacia el atlo de 1880 se 

crearon tres  instituciones bancarias  privadas,  "Las tres que empezaron a 

CARDOSO, 1994,124. Vease tambidn TENENBAUM, 1985 
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funcionar tuvieron muy limitada influencia en  la economia nacional. Sin 

embargo es importante su papel de  pioneras, el que  hayan introducido el uso 

del billete bancario y familiarizado a la gente con las prActicas bancarias.’” 

Continuando con nuestro tema, diremos  que otro elemento importante que 

permiti6  la  continuidad de produccidn de plata en Zacatecas, fue que cont6 

con suficiente fuerza de trabajo para la  explotacidn de las minas, durante 

todo el periodo del movimiento independentista. Pues si bien la poblaci6n 

zacatecana  tambien participd en  el movimiento insurgente, esto no 

repemuti6 fuertemente en la  principal  actividad  productiva de la provincia, a 

diferencia de otros centros mineros  como  Guanajuato  y  San Luis Potosí, 

represent6 ser un factor determinante para que en Zacatecas hubiera 

continuidad en la  producci6n de  metales preciosos. 

Una  vez lograda la independencia de la  Nueva  EspaAa, la Intendencia de 

Zacatecas  se constituy6 como estado en el ano de 1823 y  qued6  formado 

por “... 3 ciudades, 5 villas, 32 pueblos, 8 congregaciones, y  muchas 

haciendas  y  ranchos,  y  estaba dividido  en 10 partidos y 39 municipalidades, 

inclusas 9 juntas municipales. Los Partidos eran : Zacatecas, 

Aguascalientes, Fresnillo, Sombrerete,  Pinos,  Tlaltenango, Juchipila, Nieves, 

Villanueva,  Jerez y Mazapil”.70 Los cuales fueron posiblemente  determinados 

como  Partidos, por contar dentro de sus localidades con  ricos yacimientos 

argentíferos, y  dado  que el sector minero fue por siglos el eje centrat  de 

desarrollo econ6mico del estado,  se dio  gran importancia a su expansi6n. 

Sin embargo,  Zacatecas enfrent6 una crisis  por  la ausencia de capitales ante 

la retirada de inversionistas espanoles por  el bxodo a  que fueron sometidos, 

había  ahora que esperar la llegada de capitales ingleses, los que finalmente 

sentaron las bases para un desarrollo posterior  del sector. 

Terminada la guerra de independencia, la  política de  fomento dictada por  el 

gobierno zacatecano  concedi6,  como  era  de  esperarse, prioridad a la 

actividad minera  y promovi6 la inversi6n directa de capitales privados en 

eo CARDOSO, 1994,  190. m AMADOR, 1943, T. 1 , 317. 
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combinación con el estado. Se busc6 la inversi6n de capital del  cual carecía 

el gobierno y la innovación de t6cnicas que permitieran agilizar y mejorar la 

producci6n de plata. Una  de las empresas britanicas que  invirtieron en el 

sector minero en la decada  de los veinte y que invirti6 fuertes capitales en 

los distritos de  Sombrerete y Vetagrande fue la United  Mexican Mining 

Association,  esta  se fundd en 1825, pero sus inversiones no obtuvieron a 

corto plazo  las  ganancias  esperadas y aunque exploraron otros terrenos del 

estado terminaron abandonando los proyectos, y existi6 nuevamente falta 

de  capitales  que incentivaran la minería.  “Hacia el  afio 1827 el diputado de 

minería en Pinos Zacatecas inform6 al Jefe Politico que la minería se 
encontraba en clara  decadencia y que por ninguna  parte  presentaba indicios 

de poder  mejorarse, por lo que su vecindario contaba con una  mediana 

subsistencia gracias a la fabricaci6n del vino mezcal y al  cultivo de las 

haciendas de  campo,  ya  que el ramo  de la minería por la decadencia en que 

se hallaba no proporcionaba recurso alguno a los vecinos de la 

municipalidad.” ” 

Había que  esperar  entonces un intewenci6n mas  decidida por parte del 

gobierno, a fin de contar  con un marco legal que  sefialara las directrices 

políticas y económicas en el sector productivo de la minería,  que en  el caso 

de  Zacatecas  se obtuvo con la decidida y activa participaci6n  del 

gobernador Francisco Garcia  Salinas,  ya  que  entre 1828 y 1833, dio un gran 

impulso a la minería. ‘‘ Sent6 un precedente  muy importante al  convertir los 

fondos públicos  en capital productivo: invirti6 directamente en minas 

reforzado por la administraci6n de la Casa de Moneda.  Ademas busc6 dar 

solución a otros problemas: la administraci6n de justicia y el abastecimiento 

de  mano  de  obra  para la minería del Proafio con la creaci6n del presidio” del 

Fresnillo, (...) El comienzo de la explotaci6n de las minas y la instalacidn del 

presidio en Fresnillo promovieron un súbito auge  de la poblaci6n...”T2 El 

apoyo mas significativo de  Garcia  Salinas a la minería, como lo observan 

varios investigadores, reside en  el hecho del establecimiento  de  una camel 

” APMZ, Ayuntamiento,  Minería,  Varios,  Zacatecas, 1827, fs. 13. 

* El thnino presidio  para  estos  anos  se  refería a lo que hoy en  día  conocemos  como  cdrcel 
VELASCO, 1988,  208. 
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con lo cual se cumpli6  con un objetivo muy importante,  ya  que  ciertamente a 

la apertura de la mina del Proaiio se requiri6 de  fuerza  de  trabajo, lo que  se 

solucion6  con la asignación de reclusos para trabajar en las minas.  Tambi6n 

durante su gobierno se iniciaron las gestiones para la adquisicih de la 

primera mitquina de vapor que hubo en el estado, ubiciindose esta en  la 

mina  de Proaiio en Fresnillo hasta el  aiio de 1836, pero sobre el particular 

volveremos  mhs  adelante. 

Durante su gobierno Garcia  Salinas pugn6  por una forma de administracidn 

que choc6  con los intereses del centro, pues consideraba que los recursos 

financieros recaudados por  su gobierno debían invertirse  en proyectos 

econ6micos dentro del mismo estado  de  Zacatecas, por  ello se enfrent6 a 

obstáculos y agresiones  de los gobernantes  centralistas,  específicamente a 

Santa  Anna, qui&  al observar la prosperidad lograda por Garcia  Salinas en 

Zacatecas y ante su creciente necesidad  de recursos financieros para 

continuar combatiendo a sus  enemigos políticos y asegurar su permanencia 

en el gobierno del  país  (así como su relaci6n con  los  grupos  oligitrquicos 

que buscaban expandir su poder econ6mico), decidi6 someter a Garcia 

Salinas, pretextando la desobediencia  de  desmantelar  las milicias cívicas 

que  se  habían  organizado en ese  estado al  igual que en otros,  para  disfrazar 

su  principal  objetivo que fue el apropiarse  de los recursos de Zacatecas, lo 

cual  consigui6 en el  aiio de 1835. 

Santa  Anna  atac6 y someti6 a Zacatecas en mayo  de 1835, El triunfo de 

Santa Anna sobre  Zacatecas acab6 con  el nbgimen federal en  la entidad, 

Desde el 11 de mayo  de 1835 se disolvid el congreso  local y el gobernador 

abandon6 su puesto. [...I Zacatecas perdi6 autonomía y fue objeto de una 

escandalosa rapiiia. [...I Santa Anna confisc6 el annamento de la milicia, 

valuado en  dos millones de  pesos, y expropi6 las minas de  Proaiio, la Casa 

de  Moneda y las rentas del tabaco y papel sellado que estaban bajo la 

direcci6n  del gobierno estatal y eran importantes fuentes de clecursos para el 

erario local.fa A partir de  ese  aiio,  se inici6 un proceso de privatizaci6n de la 

minería y otras actividades productivas relacionadas con la minería. Se cre6 

Is SONIA PEREZ, 1992,  102. 
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entonces la Compafiía  Zacatecano-Mexicana, donde inversionistas privados 

como Francisco Fagoaga,  Manuel Escanddn y otros miis, sustituyeron la 
invenidn estatal lograda  hasta  entonces;  así  pues, a partir de 1835 cualquier 

iniciativa para  fomentar la minería  estaría sujeta a los intereses  de los 

particulares. La concesi6n y venta ilegal de  propiedades y metal s610 tuvo 

por objeto favorecer a un pequeno grupo de usureros y especuladores 

amigos de  Santa  Anna.  Por  ejemplo otorg6  la concesi6n de explotaci6n de 

las salinas en Pendn Blanco a su amigo  Cayetano  Rubio, quien de  inmediato 

increment6 los precios de la sal que  era suministrada a las minas de 

Zacatecas y San Luis Potosí. 

Los accionistas y apoderados de los compradores de las negociaciones  de 

minas dejaron perfectamente  asentada en la Escritura de  Asociaci6n  de 

Minas  Zacatecano-Mexicana,  que M a  sena libre en la direcci6n y arreglo  de 

la negociaci6n y beneficio de sus metales, asi como de  establecer sus 

reglamentos, y dictado de  6rdenes  convenientes sin  mayor sujeci6n que las 

que la que imponen a todos los mineros las ordenanzas  generales del ramo, 

y dado  que los diversos gobiernos con la finalidad de  atraer inversionistas 

particulares habían permitido toda una  serie  de  ventajas y prerrogativas en 

beneficio de los capitales privados, &tos serían  ahora los que  determinarían 

el desarrollo de  ese importante sector  productivo  del estado,  cuya 

legislaci6n al respecto no se modific6 substancialmente  excepto  para 

continuar beneficiando a los inversionistas privados. 

AI iniciar el siglo XIX, los principales centros mineros en Zacatecas, 

continuaron siendo los mismos hacia la mitad del siglo,  sobresalían: 

Fresnillo,  Sombrerete,  Pinos,  Nieves, asi como los municipios de;  Panuco, 

San  Miguel del Mezquita1 y Vetagrande, est6 último  formado  por un grupo de 

compafiías  mineras cuya producch, superaba en  mucho a las de otros 

centros mineros  desde finales del  siglo XVlll y el primer  cuarto  del X I X ,  La de 
Vetagrande, formada por  un  conjunto de minas con una producci6n semanal 

de mas de 1000 cargas con una ley media de 4 marcos  por 20 quintales. 

“Vetagrande  durante los aiios de 1790 hasta el de 1826, había  presentado en 

las cajas de Zacatecas 2,463,716 marcos de  plata, producidos de labono de 



solo algunas  pertenencias que comprende"", fue uno de los centros 

mineros miis  ricos  en metales preciosos de la regi6n, 6ste municipio se 

localiz6 a aproximadamente seis kil6metros de la capital de  Zacatecas, y 

tanto por la extensidn de sus trabajos como por las cuantiosas cantidades 

de  sus  minerales extraídos durante  mas  de tres siglos,  seguramente 

propici6 desde el comienzo de su explotaci6n la creacidn de  algunos 

pueblos a su alrededor, 6stos satisfacían las necesidades  de todo  tipo de 

insumos necesarios  para  las labores de  las minas y sus trabajadores. 

En 1830, de acuerdo con los censos consultados Vetagrande cont6 con 1,560 

mineros,7s la cifra anterior pennite suponer que la minería  para  este  ano  se 

encontraba en bonanza,  requiriBndose una gran cantidad de productos 

agncolas,  materias  primas y otro  tipo de  enseres  necesarios  para 

alimentaci6n y manutenci6n de la poblaci6n; lo anterior propici6 a su vez la 
diversificaci6n de algunas  actividades productivas en los pueblos aledanos a 

la zona  minera, lo que ser& comentado en  el siguiente capitulo de  este 

trabajo el cual esta  dedicado a identificar las condiciones de trabajo de los 
mineros en Vetagrande y a conocer breves  aspectos del  nivel de  vida que 

ellos tuvieron. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, el desarrollo de la producci6n de 

plata en  el estado estuvo influido  por los acontecimientos sucedidos en el 

país. Los diversos  gobernantes continuaron enfrentandose a serios 

problemas políticos, econdmicos y sociales a lo largo y ancho del territorio 

para  mantenerse en el poder.  Para ellos result6 muy difícil mantener la 

integraci6n del territorio mexicano una vez  que a &te le fue  segregado casi 

la mitad  del mismo en  el  norte del país por la intervencibn norteamericana en 

la guerra  de 1847, ademas continu6 existiendo la ocupaci6n del pais por 

tropas extranjeras en anos subsecuentes, incluso Zacatecas fue cuartel de 

tropas francesas y asentamiento del  poder presidencial en la figura de Benito 

'' AGZ, Correspondencia  con  las  municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas,  1831,  caja  1, 
exp.  3. 

Entendido  este ennino como  aquellas  personas  dedicadas  a  las  labores en el interior y 
exterior  de las  minas,  aunque  para el periodo  eran  conocidos los trabajadores de minas, 
tambih como  operarios. 
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Juh?z, ademds las constantes guerras  civiles, propiciaban que los 

gobernantes  acudieran al reclutamiento de hombres para el combate  “levas” 

lo sin duda priv6 de  fuerza de trabajo a muchos centros mineros  de la parte 

central del país. Los graves  problemas políticos  originaron que se 

suspendieran los trabajos del Tribunal de  Minería en Zacatecas,  que  era la 

instancia encargada  de  concertar con el gobierno todos los asuntos  legales 

y jurídicos de los empresarios  mineros, por lo que los inversionistas hacían 

votos por que se manudaran los trabajos del Tribunal  de  Minería;  afirmando 

que el ramo de la minería  era la  principal y única actividad que constituía la 

riqueza  de la poblacidn y sin la cual resultaba imposible la subsistencia de la 

mayor parte de  ella,  debi6ndose a su decadencia el abatimiento  de los demas 

giros.  “Zacatecas  es  esqueleto  de  grandezas  pasadas, se encuentra hoy  en 

una  de  las crisis mas tristes y peligrosas para los pueblos.  Era uno de los 

estados  que  comenzd su pacifica marcha, en la 6rbita federal, bajo las 

m4s gratas esperanzas,  hasta llegar a colocarse en una altura encumbrada 

y gloriosa: las discordias civiles,  las  guerras intestinas derramaron su 

veneno  mortífero, y sus desoladores  estragos,  Zacatecas, comendo  la suerte 

general del país, [...I de ruina en ruina de  desgracia en desgracia  ha  venido a 

ser hoy un estado  insurgente, ha perdido su importancia moral y política y ha 

caído en el abatimiento y el desorden miis espantosos.”76 

Para esta  6poca la mayoría  de las empresas  mineras, exceptuando las de 

Fresnillo,  se  hallaban sin expectativas por falta de  recursos, el periodo  que 

abarca  aproximadamente  de 1845 y hasta 1865, estuvo caracterizado por una 

marcada  decadencia de sector minero, al que contribuyd el alza en  el  precio 

del azogue (que continuaba siendo elemental  para el mbtodo de  beneficio), 

el encarecimiento  de otros  productos y falta  de  mano  de  obra  para el trabajo 

en  el  interior de las minas,  ademhs  de la inseguridad en la inversidn  por los 

enfrentamientos  presentados dentro del marco de la guerra  desatada por las 

Leyes  de  Reforma,  así como por la intervencidn francesa en 1862, cuyas 

tropas tuvieron ocupado el distrito de  Zacatecas por algunos momentos. 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MEXICO, ( en  adelante  BNM) Colecci6n La Fragua, Varios 
ciudadanos,  ‘Verdadera  situacidn  de Zacatecas” Zacatecas,  1853, 4-5. 
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Todo esto en conjunto, dio como resultado que  este sector  no tuviera un 

repunte por  un largo tiempo, sino hasta finales de la decada  de 1860. 

Hacia 1867, lejos de la amenaza  de potencias extranjeras y revueltas 

internas,  parecía  M4xico  empezaba a gozar  de  cierta tranquilidad. Para este 

momento se pudo  iniciar la reactivacidn de su estructura productiva, en 

esos  anos  todavía el desarrollo econ6mico tenía como eje  de evoluci6n la 

explotaci6n de minerales, por lo que  de  nueva  cuenta  Zacatecas figur6 como 

uno de los principales productores de plata . En 1868 el estado ocup6 el 

primer lugar nacional en la producci6n de  metales  preciosos, la bonanza del 

estado  se circunscribía a los minerales situados en las inmediaciones de la 

capital del estado, y probablemente conserv6 este lugar hasta  mediados  de 

1870. I' Hacia 1873 la situacidn de  bonanza en los minerales  cercanos a la 

capital del estado, no alcanz6 a otras regiones [...I Sombrerete,  Nieves 

Mazapil, Pinos y otros  puntos carecían  de movimiento y presentaban un 

espectaculo  verdaderamente triste, con una explotaci6n raquítica con 

emigraciones en masa  de su poblacidn hacia otros lugares y con muy  lejana 

esperanzas  de  restauraci6n."7T 

En el año  de 1878, nuevamente el estado  de  Zacatecas cay6 en una crisis en 

la producci6n de  plata,  esta crisis se origin6  por la carestía  de los insumos 

para la producci6n de plata, el azogue volvid a subir de precio y en el  exterior 

la adquisici6n de plata se enfrent6 a una disminuci6n en  su demanda , 
limithdose entonces su presencia en  los mercados internacionales, ya que 

durante la decada  de 1870 se present6 en varias  ocasiones una 
depreciaci6n de su valor, misma  que se prolong6 hasta finales del  siglo XIX, 

y que  afect6 todo el sector de la minería en  el país, por lo que en algunos 

centros mineros  como  Real del Monte y en Pachuca estuvieron ante la 

presencia de varias  huelgas promocionadas por sus trabajadores, en 

manifiesto  de su descontento  ante la disminuci6n de sus salarios.  Para 

Zacatecas  se  cuenta con antecedentes del desplazamiento  de la fuena de 

trabajo hacia otros estados, los que  seguramente  presentaban un  posici6n 

menos lastimosa que la de su localidad. A lo anterior se sum6 la presencia 

TI COSíO, 1974, vol. 2,  129. 
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de  severas crisis agrícolas,  durante la decada  de 1880 y casi los dos o tres 

primeros airos de 1890, lo que repercuti6 en  el sector minero pero, 

paradcSjicamente, las crisis enunciadas pudieron haber  representado el 

pivote de impulso hacia la diversificacidn  en la explotaci6n de  minerales. 

Un aspecto  que  caracteriz6 el desarrollo de los centros mineros a finales del 

siglo XIX fue la recomposicidn de  capitales. esta estuvo integrada por 

inversionistas norteamericanos, ingleses y franceses, por lo que existi6 una 

gran proliferaci6n de  sociedades  an6nimas  que propici6, a su vez, 

concentraci6n del poder econ6mico y el  control del desarrollo minero en un 

reducido número de personas, pues no debemos olvidar que  precisamente la 

política de Porfirio Díaz respecto al impulso de la minería se bas6 en 

otorgarles grandes  concesiones y exenciones a los capitales privados. 

Los principales representantes  de estos capitales privados fueron los 

accionistas norteamericanos,  quienes  ademas  de invertir  en la minería 

tuvieron  un importante papel en  el desarrollo del tendido de  vías  fkrreas, 

&tos  inversionistas indudablemente vinculaban sus  inversiones,  es decir 

proyectaban el tendido de  vías por aquellas regiones en que ellos tenían 

títulos de  propiedad, en haciendas,  minas,  comercios,  etc., ‘‘ las  vías f h e a s  

influyeron sobre la rentabilidad de la explotacidn minera y favorecieron el 

crecimiento de los espacios vinculados a ellas en detrimento de otras que a 

partir de  entonces quedaron fuera del  influjo modernizador.”78  Siendo visible 

la existencia de un número de minas paralizadas  que super6 por mucho a las 

que registraron labores en  el estado a lo largo del periodo 1898-1907. (cuadro 

1) 

KUNTZ, 1995,148 
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CUADRO No. 1 

ESTADO  DE LA MINERíA EN ZACATECAS 1898 - 1907 

Año  Minas Activas Minas  Paralizadas Total de  Maquinas  de  Vapor 
Minas en  uso 

1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 

220 
140 
141 
122 
102 
66 
53 

52 
53 

- 

603 
728 
557 

1 24 
335 
97 

227 
152 

- 

- 

823 
868 
698 
122 
226 
401 
150 

279 
205 

- 
39 
44 
38 

12 
54 

- 

L I 

Fuente: Elaboración propia con base en la informacibn obtenida en Estadísticas 

económicas del porfiriato, p. 128-130 

La existencia de un mayor  número de minas  paralizadas  que  activas, pudo 

obedecer precisamente al abandono por parte de los dueAos  de las minas 

ubicadas en alejados pueblos de la capital, por donde ni remotamente 

pudiera existir la posibilidad de  que  pasara el tren,  optando posiblemente 

por  invertir  sus capitales en acciones de otros centros mineros  que tuvieran 

una mejor localizaci6n dentro del estado,  así como  en otro  tipo de 

actividades productivas. 

Llama  la atenci6n el periodo que inicia  en 1903, donde  se  observa  una 

significativa  disminucidn de  minas en  actividad con relaci6n a fines  del  siglo 

XIX, e inclusive es notable la disminucidn  total de  minas en  el estado,  pues 

si realizamos una  suma  rApida  de  minas activas y paralizadas de los  dos 

primeros anos  de la tabla para obtener un promedio  de  minas en total,  y los 

comparamos con  los dos  últimos anos, observamos  una significativa 

variaci6n en  el periodo,  donde  vemos  que de un promedio  de 845 minas 

bruscamente pasamos a s610 242 en  el estado al  final  del  periodo analizado, 

y todavía es mAs extraha la cifra de minas totales en  el ano 1903 donde  suma 
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s610 150, situaci6n que quiz& explique una recomposici6n o 
reconfiguraci6n del mapa minero en la localidad. 

A pesar,  de la existencia de un menor número de minas en labores a inicios 

del siglo M, el estado tuvo un discreto repunte en la  producci6n de  plata, 

propiciado  por  la  inversi6n de capital de los inversionistas extranjeros en 

las  mejores  minas  de  Zacatecas. “ ... hacia 1901-1902 se  alcanza el mAs atto 

volumen en la producci6n de plata y a partir de  entonces  se inicia una caída 

que  alcanza su  punto mAs bajo alrededor de 1906, aunque  hacia 1907 

empieza  una cierta Tecuperaci6n.”79 A principios  del  siglo XX, el estado 

figura dentro de las estadísticas de  producci6n, como un importante 

proveedor del 16% de plata en el contexto nacional. 

Por otra parte, los inversionistas trajeron  con  ellos algunos signos de 

modernidad que transformaron significativamente la  estNctufa productiva 

que  hasta  antes  de su llegada  había  caracterizado al sector. Llegaron 

máquinas y tkcnicos que revolucionaron los procedimientos de extracci6n y 

beneficio de la plata, lo que  probablemente  desplaz6 en algunos lugares la 
fuerza de trabajo, que quizA hasta tuvo que emigrar a otras zonas  de  país 

para encontrar acomodo en haciendas, o centros mineros en desarrollo 

como los localizados al norte  del país o bien incorporarse a la fila de  obreros 

en las  ciudades  de la república. 

La llegada de nuevos inversionistas, la aparici6n de la línea del ferrocaml 

central, los cambios en la tdcnica y tecnología introducidos  por los 

extranjeros y la depreciacidn del valor de la plata, propici6  en el estado  de 

Zacatecas un reacomodo del mapa  minero, lo que a su vez provoc6 que la 

brecha  entre  grandes y pequeiias empresas  mineras  se hiciera mAs 

profunda,  pues  estas últimas con una dbbil estructura productiva y 

econ6mica no podían resistir las fluctuaciones de los precios de los insumos 

y la depreciaci6n de la plata en los mercados internacionales, e igual pas6 

con la sociedad y los trabajadores  quienes se vieron afectados con la 

llegada  de miiquinas y t6cnicos especializados del  exterior del país, viendo 

To KUNTZ, 1995,165 
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entonces transfomarse  su realidad.  En  seguida  presentamos la 

composici6n de la fuerza de trabajo en las minas del estado en el periodo 

1898-1907 (cuadro 2) 

CUADRO  No.  2 

NúMERO  TOTAL  DE  OPERARIOS  EN LA INDUSTRIA  MINERA 

EN  ZACATECAS  1898-1  907 

1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 

8 089 
17  818 
9 850 

21  847 
21  842 
8  726 
7 108 

3  895 
9  670 

- 

7  549 
16 483 
9  204 

20 483 
20 432 
8 002 
6 951 

3 720 
9 433 

- 

12 

2 
80 

60 
- 

- 
2 
6 

528 
1 335 

644 
1 670 
1 410 

664 
157 

173 
231 

~ ~ ~~~ 

Aiio Total de Operarios Operarios Operarios 
Operarios Hombres  Mujeres Niños 

I 

Fuente: Elaboraci6n propia con informaci6n obtenida de Estadísticas econ6micas 

del porfiriato, p.  131-134 

Desde los últimos años del siglo XIX, y hasta casi finales de la primer dkada 

del siglo X X ,  se  observ6  una notoria  disminuci6n en  el número de minas 

activas en  el estado y a su vez se increment6 el número de maquinas  de 

vapor para desaguar las pocas  minas  que  se  encontraban en labores, lo cual 

repercutió sobre las necesidades  de fuena de  trabajo, que como  se  observa 

en  el cuadro  2 presenta grandes fluctuaciones. Si vemos con detenimiento 

la  informaci6n del cuadro podemos  observar los altibajos: de  1898  a  1899 

existe una variaci6n hacia amba de m4s  de  100 por ciento en la ocupaci6n 

de  operarios, mientras que  para el ano siguiente cae drhsticamente al ano 

para incrementarse notoriamente en  los  dos anos  subsecuentes y, luego, 

vuelve a caer.  Probablemente estas grande fluctuaciones se expliquen por 

algún fen6meno  de indole natural o quiz4 por  la migraci6n de la poblacidn a 

otras regiones, situaci6n que se tratar4 de explicar en  el pr6ximo capítulo de 

este trabajo. 
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Del analisis del cuadro 2, podemos aiíadir que  se  observa  una poblaci6n 

fundamentalmente  masculina, lo cual podremos contrastar tambi6n con la 

informaci6n  del capítulo siguiente, el cual refiere algunos datos sobre 

poblaci6n. Sin embargo  vale la pena  comentar  que la ocupaci6n  de fuerza de 

trabajo infantil seiíalada en el cuadro 2, arroja cifras considerables, lo que 

pudiera ser reflejo de ciertos  periodos o etapas bonancibles de la minería en 

el estado,  donde por supuesto  se requería la mano de obra infantil  quien 

simplemente por  su tamaiío y conflexi6n  física podía llegar a pequefias y 

profundas  brechas  y cavidades para buscar y extraer mineral,  a  donde 

obviamente un hombre adulto difícilmente podría llegar,  ademas  de  que la 

mano  de obra infantil fue mAs  barata. 

Respecto  a  la  mano  de  obras  femenina, llama la atención la baja  ocupaci6n, 

de ella en  el estado de  Zacatecas,  pues en  otros centros mineros  como 

Guanajuato  y  Real del Monte la ocupaci6n  de la  mujer fue mayor, ellas 

probablemente  se  ocuparon en tareas  de separaci6n de mineral y en los 

lavaderos de  plata,  tambi6n  sus ingresos eran menores  a los realizados a los 

mineros  hombres,  de este tema  hablaremos con mayor amplitud en el 

pr6ximo capitulo. 

La  ocupaci6n  de  mano  de obra en es  estado,  se  observa  mayormente en los 
partidos de:  Sombrerete, Pinos,  Mazapil y Zacatecas, a &te último 

perteneció el municipio de  Vetagrande, el cual a lo largo  del siglo XIX 

mantuvo un ritmo  casi constante en la  produccidn de  plata, distingui6ndose 

por las grandes cantidades de mineral obtenido de sus  minas y por supuesto 

por mantener  una  ocupacidn constante de la fuerza de trabajo, salvo en el 

periodos de crisis  política y  econ6mica durante el periodo 1840 - 1865. 

Localidad a la  cual esta dedicado el pr6ximo capítulo. 
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CAPITULO II 

LA  MINERíA EN VETAGRANDE 

2.- VETAGRANDE  UN  PUEBLO  MINERO EN LA  HISTORIA DE ZACATECAS 

SU  POBLAC16N Y PROBLEMAS DE SALUD 

2.1.- ANTECEDENTES  SOBRE  DENUNCIO Y EXPLOTACIóN DE MINAS 

2.2.- COMPAÑIAS  MINERAS Y PRODUCCIóN  DE PLATA EN VETAGRANDE 

2.3.- TÉCNICAS Y TECNOLOGíA  UTILIZADA  EN  LA EXTRACCldN  DE MINERALES 
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2.- VETAGRANDE  UN PUEBLO MINERO EN LA HISTORIA  DE  ZACATECAS. 
SU POBLAC16N Y PROBLEMAS DE SALUD 

La  fama de Vetagrande  como uno de los principales  centros  mineros de  Zacatecas 

data del aiSo 1548 el  cual figura  en la historia de  Zacatecas  como el de  mayor 

importancia por  el descubrimiento de las minas:  La Albarrada o San  Benito, 

descubierta el 1" de  marzo  y  que hasta hoy  en día continua formando parte del 

municipio de  Vetagrande; la de  San  Bemab6  y la primera de las vetas del  grupo de 

Phuco. De este grupo de  minas, las pertenecientes a  Vetagrande resultaron  ser 

de singular importancia ya  que la riqueza de sus profundidades permitid  la 

continuidad en  la explotacidn y el beneficio  de los minerales extraidos de sus 

ricas y firmes vetas desde el siglo XVI y pnkticamente hasta los últimos aAos del 

siglo m. 

El municipio de  Vetagrande  se encuentra localizado en  el estado de 

Zacatecas, es el segundo municipio mbs pequeno del estado,  ocupa  una 

extensidn territorial de 21 2.36 kil6metros cuadrados, representa 

aproximadamente el 0.28% de los 74,668.00 que  componen la superficie total 

del estado.  Sus límites son  al  norte  la  municipalidad de  Pbnuco, al oriente la 

de  Sauceda, al sur la de  Zacatecas y al poniente la de Morelos ( mapa 1) y 

esta constituido por nueve localidades: Sauceda  de  Borda, El Lampotal,  San 

Jose  de la Era, Cata  de  Juanas,  Guadalupito, El Llano de las Vírgenes,  Santa 

Rita, las Norias de  Agua Bendita y Las Huertas de  Amaya. En la actualidad la 

mayoría  de estas localidades se dedican a la agricultura y, en menor  escala, 

a  la ganadería, con excepcidn  de la cabecera municipal Vetagrande  cuya 

actividad esencial es la minería actividad que desafortunadamente durante 

casi  todo este siglo  no alcanzd la bonanza  que le permitid fama  y prestigio 

en todo Mexico por mas  de tres siglos en  el pasado. 

Llegar a  Vetagrande aún en la actualidad no resulta fAcil, no obstante,  que su 

cercania con la  ciudad de  Zacatecas dista a poco  mils de 6 kildmetros, por lo 

que para el siglo XIX significd horas de  camino para los trabajadores 

mineros  que  se trasladaban desde  Zacatecas I'... se pasa primero por 

algunas haciendas  de beneficio de plata;  despu6s se atraviesan algunas 
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vetas, y por todas partes se  ven  galeras  de  minas,  malacates descubiertos y 

en movimiento, escombros que se derraman a los terreros, y se observan las 

obras y trabajos exteriores del minero, que contrastan singularmente con  las 

cimas y barrancas  de las montafias en que  estan  situadas, y ofrecen las 

vistas mas pintorescas”‘, (ver ilustraci6n 2 y 3). 

Respecto a la fundaci6n de Vetagrande resulta difícil establecer  una  fecha 

precisa, pues no obstante la importante riqueza que existi6 en las vetas 

localizadas en su pequefia  superficie,  parece  ser  que no hay  antecedentes 

concretos sobre su fundaci6n como pueblo, entendido dste  para el periodo 

de la conquista de  acuerdo con la legislaci6n establecida por  el Imperio 

Español.  Según las Ordenanzas  de 1573, las que  encuentran su origen en 

las  Ordenanzas  Nuevas  de Poblaciones de 1525, dictadas  durante la epoca 

del emperador  Carlos V para regir la administraci6n,  economía y política de 

la Nueva  Espafia,  6stas  establecían un mínimo de pobladores habitando en 

cierto lugar para  que  alcanzara la categoría de Villa o pueblo. “Al fundar una 

villa se  debía elegir regidores y alcaldes  [ordinarios], una vez que  se 

reunieran los 50 o mas  vecinos...”* Algunos investigadores interesados en 

la historiografía del estado de Zacatecas refieren antecedentes del Real  de 

minas de  Vetagrande  desde el  afio 1548, cuando en  el mes  de  marzo fue 

descubierta la mina la Albarrada o San Benito y otras mils, por lo que se 

cuenta con noticias de  este lugar a partir  del  afio referido; sin embargo 

indican que a consecuencia de su relativa cercanía con la cabecera  de 

Zacatecas, situada  aproximadamente a seis kil6metros, se obstaculiz6 la 

pronta fundaci6n de  Vetagrande como pueblo ya que  diariamente  acudían al 

laboreo de las minas pobladores desde  Zacatecas  hasta  Vetagrande, pues 

en este lugar no existían construcciones habitables para que los pobladores 

se resguardaran y habitaran de manera  permanente,  de tal forma que su 

poblaci6n fue flotante. Según P. J., Bakwell en los primeros anos en que  se 

explotaron las minas de  Vetagrande solo “... existían chozas y cobertizos a 

1 

2 
El Museo  Mexicano, 1952, T. IV, 466. 
AHZ, “Primer libro de Actas de  Cabildo  de las Minas  de Zacatecas” Zacatecas, 1557-1586, 

exp. 1, f. 8. 
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la entrada  de las minas  que servían de refugio temporal a los trabajadores y 

de  almacen  de la mena y el  equip^."^ 

Estas condiciones dieron  pie a  que tuviera que transcurrir un largo periodo 

para que  paulatinamente  se fueran dando los primeros asentamientos 

humanos  que permitieran la  formaci6n y reconocimiento del pueblo  de 

Vetagrande. Esta misma situaci6n se present6 en otras regiones mineras  de 

la Nueva Espaiia,  como  Guanajuato,  Pachuca,  San Luis Potosí, etdtera. Los 

reales de  minas  ubicados dentro Zacatecas tuvieron  la particularidad de ser 

localizados a  mediados del siglo X V I  en la provincia de la Nueva Galicia la 

cual para esa  6poca geogdficamente representaba ser frontera natural con 

los pueblos del norte de  la  Nueva  Espaiia, regi6n conocida  como la Gran 

Chichimeca, siendo caracterizada su poblaci6n por  su  temble fuerza  de 

tribus aguemdas y violentas, lo que motiv6 que el proceso  de colonizaci6n 

y ocupaci6n  en el  norte de  Zacatecas  fuera  mas lento que en otras regiones 

conquistadas por los espaiioles. Ello puede explicar el que  Vetagrande  se 

formara y fuera reconocido como  tal,  quiz&,  hasta  muy entrado el  siglo XVlll 

o bien a inicios del XIX. Lo cierto es  que  la municipalidad de  Vetagrande 

empez6  a figurar como tal  en  el  aiio de 1825 cuando se estableci6 el sistema 

Federal en Zacatecas, momento en  el que el estado qued6 dividido  en 11 

partidos. Uno  de estos fue el de  Zacatecas el que consider6  dentro de su 

circunscripci6n la municipalidad de  Vetagrande. 

Antecedentes de la  conformaci6n  de esta localidad se tienen en forma clara 

hasta la tercera *cada del siglo XIX cuando el mineral de  Vetagrande 

contaba con un número  de poblaci6n que  sobrepasaba la determinada para 

nombrar autoridades locales que  realizaban funciones de administradores 

del pueblo, existiendo para ese  entonces " entre seis mil y doce mil 

habitantes, solicitandose a la Jefatura Política de la capital un nuevo 

reglamento  econdmico  y político, ya que la administraci6n era cada  vez  mas 

difícil, pues dos regidores y un alcalde, no podían llenar todas las 

BAKWELL, 1976, 31. 
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obligaciones que a estos competían”‘ El censo general  de 1830 en 

Vetagrande indica que el municipio  registr6 6,211 habitantes,  número 

poblacional que  seguramente guard6 relacidn  con el estado de la minería en 

la municipalidad,  que  desde su descubrimiento y durante toda la epoca 

colonial y durante el siglo XIX, brind6 grandes cantidades  de  plata. Ya 

seiialamos  que  Vetagrande,  present6 en las cajas  de  Zacatecas  antes  de 

concluir el siglo XVll y los primeros veinticinco  aiios  del XIX, 2.463.716 

marcos  de  plata, producidos s610 algunas  de  sus  negociaciones. El hecho 

es  de  que a partir  del descubrimiento de los ricos yacimientos  de  minerales 

como oro y plata en Vetagrande existieron asentamientos  humanos; sin 

embargo,  para  elevar a calidad de  pueblo  esa  localidad, hubo que  esperar el 

tiempo  necesario  para  que existiera cierto número de  pobladores con 

residencia fija en ese centro minero. 

El auge poblacional a inicios del siglo XIX en Vetagrande refleja 

indudablemente  una  epoca de bonanza en la minería  para estos anos, el cual 

pudo estar determinado tanto por la poblaci6n originaria de la localidad 

como por la poblaci6n de  fuera,  ya que  una de las caractensticas de los 

Reales  de  minas fue el contar con  un alto número de poblaci6n flotante. Lo 

cierto es que  las  autoridades reconocieron la insuficiencia de  personal  para 

realizar funciones administrativas necesarias en el municipio para  atender 

asuntos  de  orden  público,  quienes  seguramente  tenían  que intervenir 

constantemente  sobre todo  en el aspecto de la aplicacidn de la justicia, ya 

que los trabajadores de las minas para distraerse de su pesado trabajo 

acudían a las  cantinas y propiciaban pleitos y enfrentamientos que, aunado 

a las  quejas  presentadas por los trabajadores por abusos cometidos por los 

dueiíos y administradores  de minas, originaban la intervencidn del 

representante judicial  en forma  dinhmica. 

El crecimiento poblacional en la municipalidad a lo largo del  siglo XIX 

present6 altibajos. “El tamafio y composici6n de la  poblaci6n de cualquier 

lugar se encuentra  determinado por  la natalidad, la nupcialidad, la 

4 AGZ, Correspondencia  con las Municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas,  1831,  caja  1, 

exp. 3, fs. 8-9. 
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mortalidad y por los movimientos migrator io^."^ Los movimientos 

migratorios en  el lugar  tuvieron que ver con la suerte de la minería en 

periodos de prosperidad  en  la  producción de plata se  observ6 tambib un 

mayor  número de habitantes,  y cuando la minería decaía  se reflejaba en una 

disminución de  la poblaci6n. 

La poblaci6n  en Vetagrande  a inicios del siglo XIX, fluctu6 entre los 6000 y 

6500 habitantes situacidn que  se  mantuvo hasta el ano  de 18306, de los 

cuales en  su mayoría eran indígenas nacidos en esa localidad, en ese  aAo  y 

los posteriores  existió un reducido número  de  pobladores extranjeros, los 

cuales no precisamente se dedicaron a la minería, (consuttar anexo 4). Los 

registros de población del año 1830 reportan  la existencia de  mas del 50 por 

ciento de población femenina] ( 3,127 mujeres y 3,084 hombres) situación 

característica casi en  todo  el país donde en cada  estado el número  de 

mujeres era casi siempre  mayor al de los hombres.  “Todas las estadísticas 

disponibles desde fines de  la  década  de 1700 hasta el  siglo XX indican que, 

mientras la población de la naci6n ha  estado casi equilibrada en cuanto  a los 

sexos, todos los centros urbanos de importancia han tenido una  mayor 

poblacidn de  mujeres”’ 

En  Vetagrande, no siempre el número  de  mujeres fue mayor al de  hombres, 

pues para los años en los que  se cont6  con  informaci6n refieren en  tres 

periodos que el número  de  hombres  aunque  de  manera discreta fue siempre 

mayor al de  mujeres,  como  se ilustra a continuación: En  el ano 1836 había 

en la  localidad 1782 hombres  y 1716 mujeres  sumando un total de 3,298 

habitantes] las  cifras para el año 1849 reflejan un total de habitantes de 

7,100 personas, siendo 3,652 mujeres y 3,448 hombres, siendo para el ano 

1855 de 2,202 mujeres  y 2,330 hombres, total de poblaci6n 4,532 

habitantes. * 

PÉRU TOLEDO, 1995, 385. ’ GARCíA  SALINAS,  1874.  Anexo  4. ’ PCREZ,  1992, 81. 

Vetagrande”,  Zacatecas,  1855,  caja  4,  exp. 2. 
0 A M ,  Jefatura  Política,  Padrones y Censos,  “Censo  estadístico  de la municipalidad  de 
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En 1856 el gobernador de  Zacatecas solicit6 a todos los jefes  políticos que 

se notificara  con exactitud sobre la divisi6n  territorial  del Partido y que 

especificaran los terrenos en que  estaban  situadas las poblaciones, sus 

ejidos y municipios, con expresidn de sus linderos,  así como la poblaci6n 

con que  contaba, el presidente  de la municipalidad de  Vetagrande,  Pablo 

María  Gallegos notiic6 que “La municipalidad de  Vetagrande,  perteneciente 

al  partido de  Zacatecas;  alcanza su divisidn  jurisdiccional a dos leguas  de 

distancia; linda por  el sur con  el  llano de los Coyotes, por  el poniente con  el 

rancho de Chupaderos y las  Pilas, por el norte  con el punto nombrado el 

Descubrimiento, a esto de  una  legua de este  mineral, y por  el oriente con la 

presa de  San  Tadeo a media  legua.  Comprende en  su demarcaci6n los 

ranchos de  Chupaderos,  Pilas,  Hacienda  Nueva y Hacienda  Chica.”’ La 

situaci6n presentada por Vetagrande  era entonces la misma  que hoy en día, 

con su misma jurisdicci6n territorial, las municipalidades son al norte 

Pdnuco al oriente Sauceda, al poniente Morelos y al sur Zacatecas.  (mapa 1). 

El número  de poblaci6n registrada en el  aiio 1857 fue  de 4,532 habitantes. 

Desafortunadamente  para el periodo de 1856-1888, no se localiz6 

informaci6n sobre  poblacibn, siendo solo hasta el  aiio 1889 cuando  se 

refiere que la poblaci6n total  en  la  localidad fue  de 4,600 habitantes, en  el 

año 1890 de 5,252 y en 1908 de 6,099. Por lo que  realizaremos ciertas 

apreciaciones  muy particulares sobre algunos aspectos  relacionados con la 

poblaci6n de  Vetagrande  únicamente correspondiente a la primer mitad del 

siglo XIX. 

Sobre el estado civil de la poblaci6n  en Vetagrande  podemos  decir,  aunque 

con todas las reservas del caso, que en  t6nninos generales existi6 un mayor 

Número  de hombres solteros que de  mujeres dado precisamente por  la 

presencia  de un mayor porcentaje de poblaci6n masculina, lo que se 
explica evidentemente por la principal actividad econ6mica de la localidad, la 

cual requería de una gran cantidad de  fuerza  de trabajo masculina, situaci6n 

que propici6  con seguridad la llegada  de trabajadores mineros  de ranchos 

cercanos y probablemente  hasta  de tierras distantes de  esta zona. La mayor 

ELIAS, 1943, 6 
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existencia de  hombres  casaderos  se evidencia al analizar el estado civil de la 

poblacibn a lo largo de cinco afios,  donde  se  observa  que en cuatro el 

número  de  hombres solteros superara al de las mujeres (cuadro 3), lo cual 

solo es un indicador que nos permite deducir que  probablemente los 

hombres en Vetagrande fueran originarios de otras regiones que fueron 

atraídos a la  localidad por la fama  de sus minas. 

CUADRO  No. 3 

ESTADO  CIVIL  DE LA POBLAC16N  EN  VETAGRANDE 
1830 - 1855 

w 
I 

ANOS SOLTEROS CASADOS VIUDOS POBLACION TOTAL DE 
H M H M H M TOTAL FAMILIAS 

1830 1,823 1,614 1,208 1.208 53 305 6,211 
1832 1,183 1,085 816 816 54 200 4,154 843 
1836 896 859 648 648 38 109 3,298 755 
1849 2,072 2,116 1,197 1,197 179 339 7,100  1,419 
1855 1,284 901 1,110 1,110 97 264 4,532  1,056 

Fuente:  Elaboración  propia con datos  obtenidos  en el Archivo General  de  Zacatecas,  Fondo:  Censos y 
Padrones,  exp.  de los años  1832,1836,1848 y de  Memorias del Gobierno del estado de los años 1830 
y 1855 

Respecto al número  de las familias y en base  a  la informaci6n  del cuadro 3, 

observamos  que  se fue incrementando con  el paso  de los aiíos, 

mantenihdose un promedio de entre 4 y 5 personas por familia, en el aiío 

1832 habían 843 familias y una poblacidn  total de 4,154 lo que  da  como 

resultado promedio  una distribuci6n de casi 5 personas por familia, para el 

aiío 1836, hubo 755 familias y la  poblacidn  fue de 3,298, con un promedio  de 

4 personas por familia, en 1848 se registraron 1,419 familias y una poblacibn 

total de 7,100 arrojando un resultado de 5 personas por familia, para el ano 

1855 el resultado fue de 4 personas por familia. “El tamafio medio  de las 

familias de la ciudad de  Zacatecas  era  de 4.18 miembros por familia, tamafio 

realmente pequeiío si lo comparamos con  el que  prevalecía en otros lugares, 

cercanos  a Zacatecas, durante la misma &oca. En la  ciudad de Guadalajara, 

a principios de la segunda  década del siglo XIX era  de 5.2 ...”‘O 

lo GARCiA GONdLEZ, 1987, 48 
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Continuando con  el analisis del cuadro 3, resaltamos la existencia de un alto 

número de  mujeres viudas en la municipalidad, las cuales en  todos los 

años superaron en mucho al de hombre viudos, lo cual  pude tener su 

explicacidn  por varias  causas: una precisamente es el que los hombres 

estuvieron mayormente  expuestos a percances en las minas, lo cual podía 

ocasionarles la muerte,  segunda, si un hombre quedaba viudo 

probablemente tuvo mayores posibilidades de  casarse  nuevamente  que las 

mujeres  viudas, o bien abandonaba la poblaci6n en busca de otros aires. 

Referente a otro  tipo de informaci6n localizada en los expedientes 

consultados relacionados con la poblaci6n de  Vetagrande, obtuvimos 

algunos registros sobre matrimonios, nacimientos y defunciones, 

incidencias que influyen en la  composici6n de la poblacibn,  de las cuales no 

se localizaron datos  para la primer  mitad del siglo XIX, encontrhndose 

informaci6n s610 para algunos aiios de la segunda mitad y para ciertos 

periodos,  ciertamente la falta de continuidad y sistematizaci6n de la 

informaci6n es un obstaculo para concretizar nuestros comentarios, por lo 

que la informaci6n localizada s610 nos permite tomarla con cautela  para 

tener algunos indicadores de lo que fue el acontecer del  siglo pasado sobre 

la poblacih de  Vetagrande. 

De estadísticas de  matrimonios, localizamos registros solo para  algunas 

fechas correspondientes al segundo semestre del aiio 1857, para algunos 

meses de los anos: 1882,  1885,  1889 y 1890, para  despu4s encontrar datos 

nuevamente  hasta el ano 1905. Con los registros de los anos 1882-1905 

integramos el cuadro 4, del  cual  obsewamos que no podemos definir un 
promedio de matrimonios por mes, existiendo una gran disparidad que 

permite la existencia de un rango de uno y hasta  nueve matrimonios al mes. 

El cuadro 4 pmsenta informaci6n correspondiente a 11 meses registrando 

un total de 54 matrimonios, al determinar un promedio mensual tenemos 

como resultado cinco matrimonios por mes, otra referencia que coincide un 

tanto  con este resultado es la  informaci6n proporcionada por  el  jefe  político 
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de la localidad en el  aiio de 1888, cuando comunic6 que  “Del 11 de julio de 

1885 y hasta julio de 1888, se informa que en  el Juzgado que a mi me esta 

encomendado,  se inscribieron durante el periodo mencionado 475 

nacimientos, 156 matrimonios y 1502 defunciones”.“ 

MES 

FEBRERO 
AGOSTO 
JULIO 
DICIEMBRE 
ENERO 
MAYO 
AGOSTO* 
ENERO* 
ABRIL 
MAYO 
JULIO* 

CUADRO  No. 4 
MATRIMONIOS  CELEBRADOS EN VETAGRANDE 

1882 - 1905 
b 

No. DE MATRIMONIOS 

TOTAL DE MESES 
TOTAL DE MATRIMONIOS 

Fuente:  elaboración  propia  con  datos  obtenidos  en el Archivo  Histórico  de la Presidencia 
Municipal  de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura  Política,  Sene:  Informes  Mensuales de las 
Municipalidades,  Subserie:  Vetagrande,  exp.  años  1882,1885,1888,  1889,1890,1900, 
Y 1905.  *Consultar  Anexo 6,  “Registro  de  Matrimonios  Celebrados  en  Vetagrande 
1995,1900 y 1905”. 

AÑO 

1882 
A885 
1888 
1889 
1890 
1890 
1895 
1900 
1905 
1905 
1905 

11 

9 
1 
7 
5 
2 
5 
9 
7 
2 
2 
5 

54 

Estas cifras que indican la probable existencia de un promedio de 4.33 

matrimonios por mes, cifra menor al promedio de matrimonios celebrados 

en el aiio 1857, cuando se registraron 5 matrimonios en  julio, 12 en agosto, 7 

en septiembre, 3 en octubre y 10 en diciembre12 donde podríamos decir que 

como promedio mensual  de matrimonios celebrados pudo ser de 6.33, 

resultados que al ser comparados pudieran permitimos deducir que con  el 

paso de los anos el número  de matrimonios disminuy6,  de lo cual solo 
tendríamos la certeza si t uv ihmos  registros  continuos y sistemhticos. 

11 APMZ.,  Jefatura  Política,  Informes  Mensuales  con  las  Municipalidades,  Zacatecas, VI[. 
1888,  exp. 6, f. 3 
l2 APMZ., Jefatura Política, Informes  Mensuales  con las Municipalidades, Zacatecas, 1857, 
exp. 20, fs.3-6. 



Tampoco  podríamos decir que un mayor número de matrimonios en la 

localidad se  explica por la existencia periodos bonancibles en la producci6n 

de  plata,  pues  precisamente en  el periodo de 1840 y casi hasta finalizar la 

decada  de 1860, la localidad vivi6 una etapa  de probable decrecimiento en la 

producci6n de  plata, hecho que tampoco podemos tomar  con seguridad, 

pues  simplemente no se localizaron suficientes  registros de producci6n de 

plata en la localidad, situaci6n que comentaremos m6s  adelante. 

Del registro de matrimonios celebrados en los meses  de  agosto  de 1895, 

febrero de 1900 y mayo  de 1905, (consultar anexo 6), podemos deducir que 

para el primer ano el origen de los contrayentes  fue  de lugares aledanos y 

lejanos a Vetagrande, lo cual se explica por  la movilidad de la poblacibn en 

busca de mejores condiciones de  trabajo, en tanto que en 1900 la mayoría de 
los contrayentes registraron como lugar de origen Vetagrande, lo que nos 

estaría  hablando de la permanencia en la localidad por varios anos  de una 

generacibn,  pues  adem6s la edad  de los contrayentes  fue en su mayoria de 

entre los 15 y 20 aiios. Para el  aiio 1905 nuevamente  se  observa  que de los 

hombres que contrajeron matrimonio eran fuera  de  Vetagrande pero de 

lugares  muy  cercanos al pueblo, como lo es Guadalupe,  Zacatecas y 

Morelos. Este  cambio  encuentra su explicaci6n precisamente en los 

vaivenes en la produccibn de  plata en la localidad pues los últimos anos del 

siglo XIX y los primeros del XX presentaron fluctuaciones en la producci6n, 

las  cuales estuvieron determinadas por  el grado  de inversiones en la 

localidad situaci6n que  podía  atraer  fuerza  de trabajo a las minas del lugar o 

bien  propiciar  el desplazamiento  de los mineros del  municipio hacia otras 

minas del estado. En 1878 y anos subsecuentes por lo menos 11 minas 

reportaron producci6n de plata en la localidad, prosperidad que quiz& se 

prolongo hasta el ano de 1895, para el aAo  de 1900 no se localizaron registro 

de producci6n en los archivos consultados, por lo que desconocemos si 

existi6 o no produccibn, número de minas en actividad y total  del mineral 

procesado si es que existid producci6n, lo que  de acuerdo al origen de los 

contrayentes que en su mayoria registraron ser de  Vetagrande  permite 

suponer que no  hubo  ambo  significativo de mineros al lugar de otras 

regiones, por lo que  quiz6 existi6  disminuci6n  de minas en actividad, 10 
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cierto es que en  cuatro aAos subsecuentes a 1900, en Vetagrande  se registr6 

una producción mínima  anual de 6,715.678 kilos de  plata, sin embargo para 

el aAo de 1905 donde nuevamente se observa un número significativo de 

contrayentes cuyo  lugar de origen es distinto a la municipalidad, lo que nos 

estaría  hablando de un nivel de producci6n de plata decoroso, no se 

obtuvieron registros sobre producci6n, pero es  sumamente importante el 

número  de  trabajadores registrados por  las compaACas mineras del lugar, 

cuyo  total es  de 628, cifra que  representa ser 100 trabajadores  menos  que en 

el aAo  de 1901, cuando se obtuvieron m8s  de seis mil  kilos de  plata, 

(Consultar  anexo 1). 

Del analisis anterior así  como  de la revisi6n  del anexo 1, podemos deducir lo 

siguiente: El número  de  trabajadores ocupados en  la minería  durante los 

primeros aiios del siglo XX (1901-1905) considerando un promedio de la 

suma  de los  cinco  aiios (819 mineros), disminuy6 en casi loOo/a con 

relaci6n al aAo de 1830 ( 1,560 mineros) y realizando una comparaci6n con 

el año  de 1855 (898 mineros) podemos decir que se mantuvo prkticamente 

igual.  Lamentablemente no podemos  realizar una comparaci6n sobre 

producci6n de plata en  virtud de  que  para los aAos 1830 y 1855, no se 

localiz6 la infonnaci6n respectiva, sin embargo creo que la ocupaci6n  de 

fuerza de trabajo, y el número  de minas en operaci6n pueden ser un 

indicador de  que la producci6n de plata en la localidad fue mayor en la 

primera mitad  del  siglo XIX que en los primeros aAos del  siglo XX. 

Continuando con  el analisis de la presencia  de poblacidn de otras 

localidades en Vetagrande,  podemos decir que ello no necesariamente 

responde a periodos de  bonanza o crisis  en la producci6n de  plata en la 

localidad, sino que tambih debemos considerar el proceso de intercambio 

comercial que se daba en esa municipalidad con la de pueblos cercanos a 

ella, pues precisamente por ser tierra de minas no fueron muchas las 

posibilidades de  realizar las siembra  de productos alimenticios, lo que 

propiciaba que en forma cotidiana acudieran a la adquisicidn de productos 

trasladados  de otros pueblos cuyos comerciantes  probablemente 
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establecían no s610 relaciones comerciales sino amistosas y hasta 

matrimoniales con la poblaci6n femenina  de  Vetagrande. 

Respecto al número de  nacimientos en la municipalidad tuvimos la 

oportunidad localizar datos  exclusivamente  para los mismos anos  de 

registro de matrimonios y lo mismo sucedi6 con informaci6n sobre 

fallecimientos, por lo que a continuacih presentamos la frecuencia de 

nacimientos en Vetagrande. (cuadro 5) 

CUADRO No. 5 
REGISTRO  DE  NACIMIENTOS EN VETAGRANDE  1882 - 1908 

FECHA  NACIMIENTOS  TOTAL 
MES AÑO  FEMENINO MASCULINO 
FEBRERO 1882 15 
AGOSTO 1885 18 
JULIO 1888  39 
DICIEMBRE 1889  34 
MAYO 1890 34 
AGOSTO 1895  15  15  30 
ENERO 1900  14 13 27 
ABRIL 1905 10 
OCTUBRE 1908 5 14 19 
NOVIEMBRE 1908 6 6 12 
DICIEMBRE 1908 6 9 15 
TOTAL 46 57 253 

Fuente:  Elaboración  propia  con  datos  obtenidos  en el Archivo Histórico  de la Presidencia 
Municipalidad de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura  Política,  Sene:  Informes  Mensuales  con  las 
Municipalidades,  Subserie:  Vetagrande,  exps.,  años  1882-1885,  1888,  1889,  1890,  1895, 
Y 1908. 

En el segundo semestre de 1857 existieron  un  total de 154 nacimientos  de 

los cuales fueron 89 del sexo masculino (57.79%) y 65 del sexo femenino 

(42.20%). Del total de  nacimientos  para  ese ano, en tbninos generales nos 

da un promedio de 25.66 nacimientos por mes, promedio que  parece 

mantenerse por una largo periodo prolongandose por mas de 50 anos. 

El promedio mensual  de nacimiento a finales del siglo XIX y principios  del 

X X ,  fue de 25.1  1, lo anterior como resultado de la suma  de los registros de 9 

meses  de igual número de anos comprendidos entre 1882 y 1908, (se 



excluye  de la suma los meses  de  noviembre y diciembre de 1908) donde el 

resulto fue de 226 lo que nos da el promedio arriba sefialado, y si 

consideramos esta cifra como valida,  tenemos  que por  afio ocum'eron un 

total de 301.32 nacimientos. Lo que comparado con los ocumdos en tres 

afios (de 1885 a 1888 donde  se registraron 475 nacimientos),  tenemos un 

promedio  de 158.33 por ano, siendo por mes  de 18.19; lo cual refleja que 

hacia  finales de siglo XIX y principios  del X X ,  existi6 una disminuci6n en el 

número  de  nacimientos de menos 68 por ano, y de 7 por mes, situaci6n que 

nos puede  llevar a una apreciaci6n e d n e a  sobre el número de  nacimientos 

promedio por mes, donde de  nueva  cuenta  tendríamos  que  tener  elementos 

suficientes para integrar un cuadro con datos constantes y confiables, pues 

la cifra de 475 nacimientos incluye el mes  de agosto de 1885 donde 

existieron s6lo 18 nacimientos y concluye en  julio de 1888 fecha en que 

existieron 39 nacimientos, y si hacemos  una  sola comparaci6n entre esos 

dos aAos tenemos  que en  lugar de  haberse registrado una disminuci6n de 

nacimientos W e  aumento en mas del 100 por ciento, lo cual si podemos 

relacionar con  un incremento poblacional en la localidad de  Vetagrande  que 

para  esos  anos vivi6  uno de  sus últimos periodos de  bonanza de producci6n 

de  plata. 

Respecto a la natalidad por sexo,  observamos  tendencias  que  varían por 

mes y afio en forma  constante, pero al basamos a datos  generales  podemos 

decir que  de cinco meses donde existieron  un  total de 103 nacimientos, la 

proporci6n de nacimientos del sexo masculino fue de 55.33 pro ciento, y la 

de  sexo  femenino  de 44.66 por ciento, situaci6n muy similar  al ano 1857 

donde tambib fue mayor el número de nacimientos del sexo masculino que 

del femenino,  aspecto  que  rebasa los cifras en  el contexto nacional, donde 

ya referimos que el número poblacional de  mujeres casi siempre fue mayor 

al de  hombres. 

En relaci6n a los registros sobre defunciones en la localidad, se obtuvieron 

datos  para  algunos anos principalmente a partir de la segunda  mitad del 

siglo XIX, los cuales referimos en  el cuadro 6, pero antes  de llegar a BI es 

importante resaltar el efecto de las epidemias a lo largo del siglo Mx, para 
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el caso  de  Vetagrande  y  Zacatecas.  “Durante todo  el  siglo XIX, gran cantidad 

de  enfermedades afectaron a los mexicanos, las epidemias  que son un tipo 

de patología que afecta a  una poblaci6n o parte de  ella, en un momento 

determinado  causaron  grandes  estragos.”13 

Las  epidemias  que hicieron  acto de presencia a lo largo  del  siglo XIX en el 

estado de  Zacatecas  y  que dejaron a su paso  desolaci6n,  muerte y pobreza 

fueron las siguientes ‘‘ ... la de sarampi6n  y escarlatina de  mayo  a octubre 

de 1823, que arroj6 un saldo de 75 adultos y 200 niños muertos ,y a cuyo 

tdrmino se destruyeron los muladares;  la  de  sarampi6n y viruela en 1825; la 

de viruela en 1856; y las de cdlera morbus en 1833 y 1850. Esta última caus6 

10 mil víctimas y por añadidura ese  año faltaron las lluvias, se perdieron las 

cosechas  y apareci6 la miseria. Los mas  pobres reconian los campos para 

comer cogollos de  palma, bayas  de  mezquite  y tunas y datiles s i l ~es t res~~~*  

La población  infantil  fue la  más suceptible a las epidemias  que asolaron a 

Zacatecas en los primeros años del segundo cuarto del  siglo XIX, lo cual se 

puede ilustrar con ciertas referencias encontradas en los informes 

presentados por algunos jefes municipales del Partido.  En julio de 1825 el 

jefe municipal de Pánuco inform6 a la Junta de  Sanidad de la capital sobre 

la  epidemia de sarampi6n  y fiebre escarlatina “Hace  m8s  de dos meses  que 

comenz6  a experimentarse el ataque  de la insinuada epidemia  de  sarampi6n 

ya que  desde fines  del mismo junio  en adelante  y en seguida  de los 

excesivos calores que se percibieron a poco mas  de su medio  hasta su 

thrmino fue generalizandose  de  manera que, exceptuando casi a  ninguno  de 

los de tierna edad, tampoco  han sido muchos los excluidos  en el número  de 

porvectos; y  como  se  carece de facultativos, se ignora si es o no un mismo 

el que invade a  ambas  clases,  pues  aún dentro de  una sola se han  notado 

diversidad de  síntomas. Mdrito por  el que  se  ha creído e insinuado aquí que 

no es única la epidemia del sarampibn, ni su agregado es s6lo el mal  llamado 

fiebre escarlatina ...”“ En este informe se advierte toda una  serie  de 

l3 PÉREZ, 1995,  387 ’* ENCICLOPEDIA  DE MÉXICO, 1987, T.XN, 8185. 

síntomas, Zacatecas, 1 .VII.l825, caja  No. 1 ,  exp. 7, f. l .  

15 AHZ, Jefatura Política,  Sanidad,  *‘Informe  sobre  epidemia  del  sarampidn en  Panuco y sus 
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remedios  caseros aplicados por mero instinto, los cuales a veces  daban 

resultados y otras no, el documento refiere que los niAos  que  se 

recuperaban  quedaban  afectados por la tristeza y el abatimiento. 

De los remedios  caseros se acudi6 en el mayor de los casos como en casi 

todos los pueblos del país al  uso de hierbas y otras cosas:  malvas, 

manzanilla,  dulce y aceite de comer con lo que preparaban  bebidas  frescas, 

muy  especialmente  de  tamarindo  cocido,  remedios con los cuales  se 

llegaban a salvar del sarampibn y de la fiebre escarlatina a algunas 

personas. 

Hacia 1830 la viruela  apareci6  nuevamente en  el estado, y aunque  parece  que 

se controló en poco tiempo por la adopci6n de  medidas  preventivas, si llego 

a causar  algunas  bajas en la poblaci6n las  cuales fueron pocas en 

comparaci6n con la gran mortandad provocada por  la epidemia de cblera en 

1833 que  penetrb en el estado por varios puntos y se propagb  dpidamente 

por  todos los lugares. ‘I Cerca  de 12,000 personas sucumbieron entonces en 

el Estado,  atacadas de dicha  epidemia, y en esta  ciudad, en Aguascalientes y 

en otros lugares  fue preciso abrir campos mortuorios provisionales, puesto 

que los que  existían no  fueron suficientes a contener el número  de 

muertos”“ De  ahí que casi se paralizara la industria minero-metalúrgica en 

toda la entidad la cual quedo sumida en el luto y la desolacibn,  otra  causa 

fue la emigracibn  que  esta  epidemia  ocasion6, pues muchas  familias  de 

padres  mineros,  se trasladaron a otros centros mineros abandonando la 

capital y sus alrededores. 

En  el periodo de 1834 a 1848 no se tienen evidencias en el estado  de  que 

haya existido alguna enfermedad que se  propagara por toda la poblaci6n, la 

municipalidad de  Vetagrande report6  en el ano de 1838 que  “las 

enfermedades  que  sean notado epidemias han sido: fiebre  cuyo nombre se 

ignora, porque carecemos  de  facultativos,  algunas  de poca duraci6n; o para 

sanar, los que  días adolecieron 6 educirios a la sepultura, y otros que han 

guardado los tbnninos, que vulgarmente se reportan en tales enfemedades : 

‘’ ELIAS, 1943, T. II ,  396397 



dolores de  costado, y otros provenientes del desarreglo  de las frutas  sin 

razdn, a que la gula 10s arrastra”.” 

En los 1849 y 1850 a la epidemia  de c6lera morbus se sumo la Tifoidea, el 

estado a fin de disminuir los efectos de  estas  enfermedades, aplic6 algunas 

medidas  tendientes a frenar la penetraci6n  de las enfermedades  mediante el 

consumo de alimentos traídos de otras regiones.  “Con motivo de los 

terribles embates del c6lera  morbus, la Jefatura Política ha decidido expedir 

el bando que prohibe la introducci6n a esta ciudad capital de diversos 

víveres como frutas,  verduras, chile verde,  tunas, came de  cerdo,  jam6n, 

chorizo,  longaniza,  cecina de  res,  pescado,  cama&,  sardinas, chiles y frutas 

curtidas y todo  tipo de came y chicharrdn de matanza.”18  La cantidad de 

alimentos prohibidos para  comercializar en la capital, fue muy  amplia, y a su 

vez nos  indica que muchos de los alimentos consumidos en esta localidad 

eran traídos de otros Partidos y hasta  de otros estados. 

La segunda  mitad del siglo XIX, no estuvo  exenta  de  aparici6n  de  epidemias, 

en los anos de 1856,  1866 y 1875 cundieron otra vez vanas  epidemias  de 

viruela, la Junta de Sanidad  de los municipios solo tomaban la medida  de 

solicitar a los padres  de  familia  que llevaran a sus  hijos a vacunar para 

evitar contraer la enfermedad; sin embargo,  las  epidemias en esta  &poca 

provocaron una  notable disminucidn en la poblaci6n no solo del estado sino 

de otros como Puebla, Aguascalientes y San Luis Potosí. 

Otras  epidemias  entre 1882 y 1892 fueron:  Tifoidea y viruela “Del 1 de 

enero de 1882 y hasta el 31 d diciembre de 1892 el tifo ocasion6 30,912 

defunciones, al no ceder la epidemia Se orden6 la clausura de  escuelas, 

iglesias y teatros, se importo maíz blanco y amarillo de  Estados  Unidos,  se 

abrieron comedores públicos para combatir el hambre y se dividi6 la ciudad 

en ocho zonas  para proporcionar asistencia mbdica,  medicina, 

desinfectantes, ropa y auxilios pecunarios.  Tan luego como modan los 

4? A M ,  Jefatura Política, Registro  Civil,  “Estado  que  manifiesta  sobre la poblacidn la 
municipalidad  de  Vetagrande”  Zacatecas,  VI.1838,  caja No. 1,  exp. l. ’’ AHZ., Colecci6n Atturo Romo GutiBrrez, Decretos, Zacatecas,  1848  exp. s/n. 
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enfermos eran inhumados, [...I el 13 de mayo  de 1893 había  ya pasado la 

emergencia, pero entonces apreci6 la viruela,  que  caus6 1684 muertes en el 

estado E...] hacia 1910 una  nueva  epidemia  de tifo dej6 un saldo de 3410 

víctimas, 970 de ellas en  la capital. La  neumonía, las diarreas y la  bronquitis 

eran comunes en Zacatecas,  Guadalupe,  Vetagrande, Pinos y  Mazapil; las 

fiebres intermitentes, en Jucipila, Apozo  y otros lugares del sur; y la 

silicosis, en 10s centros  minero^.^"^ 

A los grandes  males  de salud le sucedía  la  escasez de alimentos por 

problemas naturales y  de indole  socialecon6mico  Entre 1891 y 1893, la 

poblacibn sufrid de  nueva  cuenta  dpocas  de  hambre  a  causa de una terrible 

sequía, miles de  animales murieron en los campos, los campesinos sin 
trabajo, enfermos  y  acosados por  el hambre  abandonaban los campos  y  se 

refugiaron en la ciudad de  Zacatecas.  Para estos anos habían aún  muy 

pocos  medicos en  la entidad, gran parte de la poblaci6n estaba en manos  de 

curanderos, yerberos brujos y  comadronas “En 1889 existían 74 mbdicos en 

la  entidad, cifra que  aumentd  a 97 en 1910. [...I Casi al  final del porfiriato se 

abri6 el gabinete antirrdbico y  se pusieron  en phctica algunos  reglamentos 

de  sanidad. Existían entonces hospitales en Sombrerete, Fresnillo y la 

ciudad de  Zacatecas. En esta última empez6  a construirse el hospital 

general, obra que no se termin6 debido  a múltiples problemas t6cnicos.yyp 

En  Vetagrande la estadística de mortalidad para los anos que  contamos con 

datos ( cuadro 6) nos muestran  que en  la segunda mitad  del  siglo XIX 

existía un promedio  de 22.23 defunciones por mes para ano (1857), lo que 

comparado con los meses  de los anos (1900)  (1905) donde el resultado es 

de 26.5 y 20.05 respectivamente,  anos  donde no existieron epidemias, 

observamos  que los indices no disminuyen en forma importante, mas aun 

para el ano 1900 se incrementa aunque claro el promedio s610 corresponde 

a dos meses, para el Único  mes del que  tenemos referencia del ano 1908 

sube aún mas 32 muertes en un mes. 

‘’ ENCICLOPEDIA DE  MeXICO, 1987, T. XIV,  8190. 
ESPARZA,  1982, 143 



CUADRO No. 6 
REGISTRO  DE  DEFUNCIONES EN VETAGRANDE PERIODO 1857-1908 

AÑO 
1 Semestre  1857 

1849 
1850 

T o t a l  

A n 0  Y MES 
1882  Febrero 
1885  Agosto 
1888  Julio 

1889  Diciembre 
1895  Mayo 

1895  Agosto 
1900  Enero 
1900  Mayo 

1905  Agosto 
1905  Septiembre 
1908  Diciembre 

T o t a l  

HOMBRES  MUJERES  TOTAL  MOTIVOS 
74 60 1 34 
7 14 21  Cólera  Morbus 

269  269 538  Cólera  Morbus 

350  343  693 

28 
11 
35 
21 
11 

11 16 27 
13  13  26 

27 
11  16  27 
5 9 14 

52 74 126 

* 
* 

* 
* 

12  20  32 Varias  (ver anexo No. 7 ) 

Fuente:  Elaboración  propia  con  datos  obtenidos  en el Archivo  Histórico  de la Presiden- 
cia  Municipal de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura Política, Sene:  Informes  mensuales  con 

las municipalidades,  Subserie:  Vetagrande,  exps.  Años  1849,  1850,  1857,  1882,  1885, 
1888,1889,1895,1905 y 1908. 

Las primer línea del cuadro 6 nos muestra las defunciones  registradas en 

Vetagrande  en un semestre, en  tanto que las  dos lineas siguientes nos 

muestran  datos  anuales,  de ello s610 podemos deducir que a finales de la 
primer mitad del siglo XIX la mortalidad por causas naturales o epidemias 

afect6 un  poco mas a la poblaci6n masculina (359) en  dos anos y medio, 

siendo el número  de defunciones de poblaci6n femenina (343) casos. 

El segundo grupo de  datos del mismo cuadro evidencia el número  de 

defunciones por sexo durante cinco meses, de  anos  diferentes,  donde se 

observa un mayor número de  muertes  de poblaci6n del sexo femenino  que 

del masculino,  de los cuales podemos conocer para tres anos 1895,1900 y 

1908 el impacto  de mortandad por  grupo de edades y sexo (consultar Anexo 
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No. 7) donde  observamos  que efectivamente el grupo de mayor  impacto fue 

el femenino,  y  que por edades el mayor  número afectado fue a  la poblacih 

calificada como primera infancia (O aiios a 1 ano)  donde el número  de 

muertes en estos tres anos fue de un total de 31 casos, el de infancia (de 2 a 

7 años) report6 14, los adolescentes (de 7 a 14 anos) sumaron 7, los de 

pubertad (de 14 a 20 anos) 2 casos, el  grupo  en edad adulta (de 20 a 30 anos) 

5 casos, los de  edad  madura (de mas  de 30 a 45 aiios) sumaron 8 casos, los 

de  edad  de vuelta (de 45 a 60 aiios) 9, y los de  vejez (de mas  de 65 anos) 9. 

Vemos  así  que los grupos de  edades  mas susceptibles a las enfermedades 

fueron los de  la primera infancia, y los de  infancia; existiendo cifras muy 

parecidas en los grupos de  edad  madura, los de edad  de vuelta y los de 

vejez, lo cual dificulta poder determinar un promedio  de aiios de  vida  de  la 

poblaci6n adulta. 

Respecto  a las principales causas de  muerte, (consultar anexo 7 )  

identificamos que en los aiíos 1849,1850 y 1857, fue el cdlera morbus 

existiendo 693 muertes por use  mismo motivo, y  que para los anos 1895 y 

1908 fue la fiebre existiendo 40 casos  de un total de 126, y  que la segunda 

causa  de  muerte reportada sobre  todo a finales del  siglo XIX y principios  del 

X X ,  fue el de Pulmonía o Neumonía, encontrando relacidn de este 

padecimiento con personas del sexo  masculino lo que quiz& haya sido 

causa  de su actividad laboral, muchos hombres de la localidad pasaban la 

mayor parte de su vida en la humedad de las minas, otras enfermedades  de 

menor incidencia en  la mortalidad para estos anos  fue: la Disenten'a y la 

Tifoidea,  enfermedades  que  se relacionan con problemas epidemiol6gicos 

de salud  pública de la comunidad  que en forma progresiva terminaban 

convirtihdose  en epidemias, en menor grado se identifica como  causas  de 

muerte la Tosferina,  Viruela, Vilis y Anemia,  así como de asfixia por 

sumersidn  la cual, se evidencid en menores  de  edad del  grupo de 7 a 14 anos 

que trabajaron en las minas  y tuvieron accidentes que les provocaron la 

muerte. 

En relacidn al número  de  muertes  y nacimientos podemos decir que existid 

un efecto negativo para el crecimiento poblacional, siendo mayor el número 
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de defunciones que  de nacimientos, por lo menos durante los últimos anos 

del siglo XIX y los primeros de XX. (ver cuadro No. 7) 

Cuadro No. 7 

DEFUNCIONES Y NACIMIENTOS  PERIODO  1885 - 1905 . 
ANO MES NACIMIENTOS DEFUNCIONES 
1885 Agosto 11 18 
1888 Julio 35 39 
1889 Diciembre 21 34 
1895 Agosto 27 30 
1900 Enero 26 27 
1905 Septiembre 14 15 

I 

Fuente:  Elaboración  propia  con  datos  obtenidos  en el Archivo  Histórico  de la Presiden- 
Cia  Municipal de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura  Política,  Sene:  Informes  mensuales  con 
Las municipalidades,  Subserie:  Vetagrande,  exps.  años  1882,  1885,1888,1889,1895, 
1900 y 1905. 

Como  sabemos el mayor  mal para la  poblaci6n  en toda la historia han sido 

las epidemias, las cuales en algunas  &pocas y regiones han acabado con 

pueblos  enteros.  Despu6s de la aparici6n de  una  epidemias los pueblos 

reportaban grandes cantidades de  muertos, y economías  devastadas. El 

pueblo  de  Vetagrande no estuvo exento de  esos acontecimientos, como  ya 

vimos fue seriamente afectado por la constante aparicidn de epidemias las 

cuales disminuían notablemente su poblaci6n a lo que  se  sumo  tambibn el 

efecto negativo de los padecimientos relacionados con la  principal actividad 

laboral de  la poblaci6n, masculina  cuya salud se encontr6 estrechamente 

vinculada a las condiciones físicas de los lugares donde  desempefiaban su 

de  trabajo, las minas son por naturaleza húmedas, y carecieron de 

ventilaci6n, condiciones que propiciaron el desarrollo de  enfermedades en 

los trabajadores tales como silicosis, problemas  de vías respiratorias y del 

pulm6n,  enfermedades  comunes entm los mineros y que en muchos  casos 

fueron  la  principal causa de muerte, punto que  abordaremos  ampliamente 

en  el siguiente capítulo. 

Las condiciones naturales de las minas y los desechos  que de ahi se 

derivaban ( azufre,  plomo,  zing, etdtera) afectaron la salud no solo de los 

trabajadores que  morían  a  temprana edad, sino tambi6n la  salud de la 

poblaci6n que  constantemente estuvo expuesta a consumir agua y quiza 
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hasta  alimentos con un cierto  grado de concentraciiin de  minerales  daninos 

para el organismo,  pues  de  acuerdo a la interpretaci6n realizada a las 

principales causas  de  muerte de la poblaciiin asentada en centros mineros, 

por algunos m6dicos en la actualidad han determinado  que muchas de las 

enfermedades intestinales y pulmonares tuvieron como origen el consumo 

de  agua  contaminada por alto grado de  minerales como el plomo y otras 

sustancias, la poblaciiin antes y durante el siglo XIX se abasteciii de  este 

liquido de pozos naturales los cuales  se formaban de comentes 

subterrbneas  que en zonas  mineras como lo es el estado  de  Zacatecas, 

seguramente  arrastraban un  sinnúmero de partículas argentiferas. 

De acuerdo al cuadro  no. 7, podemos decir que por lo menos  de los anos 

1885 y hasta 1995 existió un negativo efecto entre nacimientos y 

defunciones ya que en cada aAo  se observa un menor número  de 

nacimientos  contra la existencia de un mayor número de  defunciones. Lo 

que  mediano y largo plazo  se traduce en decrecimiento  poblacional, el cual 

se puedo acentuar  todavía  mbs por las  recurrentes  epidemias  que  asolaron 

no solo al estado  de  Zacatecas sino vanos estados  de la naci6n durante el 

siglo XIX. 
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2.1.- ANTECEDENTES  SOBRE EL DENUNCIO Y EXPLOTACIbN  DE  MINAS 

Algunas fuentes indican que en Vetagrande  asomaban  a  la superficie los filones de 

plata,  y  que los exploradores podían seguirlos por largos  trechos para obtener la 

mayor cantidad de minerales, pero que  cuando 6stos se agotaban había que 

excavar  a profundidad haciendo túneles para seguir  las vetas y continuar con la 

explotaci6n . u La configuraci6n de  terreno, la naturaleza  de las sustancias que la 

constituyen y la estructura misma  de la veta, influyen  en las variaciones que  se 

advierten e su rumbo y  echado,  y  en la muni6n o separacidn de los cuerpos o 

partes de  que  se  compone este criadero.”” Por lo anterior y  ante la  dificultad de 

precisar d6nde empezaba  y  terminaba  una  mina por la extraordinaria cantidad de 

ramales  que  nacían  y  a la vez  de dividían de la Veta-Grande,  desde el mismo 

descubrimiento de este real de  minas,  se hizo necesario para obtener la  concesi6n 

de explotaci6n de  una  mina realizar el denuncio del descubrimiento de  una  veta 

ante el Corregimiento, instancia que otorgaba la autorizaci6n de iniciar la 

explotación en una superficie 60 varasp; (aproximadamente  de 50 metros) pero, 

además  de contar con la autorizaci6n de los representantes de la Corona,  se 

requería,  parece ser, por tradici6n popular de una especie de aceptación social 

por parte de las autoridades civiles y religiosas del  lugar para comenzar el laboreo 

de la mina, tradici6n que  se inici6  en  la 6poca  de la colonia y  que  se  desconoce si 

se continuó con ella  a lo largo del siglo XIX. “Durante los primeros aiios de la 

colonia en Zacatecas,  una  vez  que se hacía la denuncia de una mina, tambi6n 

resultaba indispensable realizar la toma  de posici6n con  todo protocolo, al que 

concurrían autoridades civiles y religiosas, así como los habitantes del pueblo en 

cuestibn, esta ceremonia  se  realizaba en  la boca  de  la  mina, en donde el propietario 

era  tomado de la mano por  el oficial encargado  y le declaraba el Único  y legítimo 

dueiio, tomaba tres piedras y  arrancaba hierba y las arrojaba, hacia tres rumbos 

diferentes, simbolizando con esto su pertenencia sobre los terrenos 

denunciados.”P 

21 

22 
El Museo  Mexicano, 1952, T. IV, 466467. 
medida  equivalente  a 0.838 metros. 

23 GONZÁLEZ, 1995, 65 
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Con el paso del tiempo,  la reglamentacidn respecto a los denuncios fue 

modificada a fin de  adaptarse  a las cambiantes  necesidades  de las empresas 

o mineros particulares. Según  una definici6n legal de 1584, una  mina incluía 

un rectangulo de terreno de 60 a 120 varas situado sobre  ella. “El rey 

concedía sesenta varas espaiiolas ( mas o menos 50 m)  de terreno desde la 

boca de la  mina  a los cuatro vientos principales, o todas a  una sola parte, 

según lo quisiera el minero. Despub de este espacio podía cualquiera otra 

persona abrir otra mina,  aunque  dejando entre ambas cinco varas  de temno 

s6lido como  muro de divisi6n.”a4 Situaci6n que no se respetaba pues existen 

documentos  que sejialan continúas disputas entre los mineros por perjuicios 

causados entre ellos en la  búsqueda de  nuevas  vetas, de tal forma  que con 

el paso del tiempo  se requiri6 adecuar el marco  legal, incluso  existieron 

entre 1584 y 1789 modificaciones que autorizaban la explotaci6n de una 

superficie de  ochenta  varas ‘‘Las ordenanzas anteriores a febrero de 1789 

concedían  ochenta  varas  a  cada  pertenencia, expidihdose en ese  mismo 

aiio una Nueva  Ordenanza  que  concedía  la explotaci6n en superficies de 

ciento veinte a 200 varas por lo que solicitaba que sus  duefios arreglaran sus 

registros. En Vetagrande existian 18 minas incluida  la de Gajuelos con una 

superficie de 100 hasta 200 varas  medidas bajo tierra a lo largo de la veta 

Entre los requisitos que se exigía que cubrieran  las empresas 

mineras o duefios particulares se  encontraba,  para fines  del el  siglo XVlll y 

principios del XIX, el que todos los mineros tenian que  hacer sus denuncias 

ante la Real  Hacienda mas cercana  a su localidad y tener por lo menos 

cuatro trabajadores por un periodo de mas  de cuatro meses consecutivos, ya 

que en caso contrario perdían el derecho  sobre la mina, quedando  entonces 

cualquier persona en libertad de abrir nuevamente la mina. 

A lo largo del periodo colonial, el gobierno espaiiol legis16 en forma por de 

mas meticulosa en tomo a la minería, el c6digo en la materia llev6 el nombre 

de  Ordenanzas  de  Minería, cuyos principales fundamentos establecían que 

LIRA, 1976,421. 
A M ,  General de Parte, Zacatecas, vol. 69, exp. 26, fs. 24. 25 



las vetas  y yacimientos metalíferos eran propiedad de la Corona, que  tenía 

pleno derecho a disfrutar de su productos y  que directa y  personalmente no 

podía  explotar, por lo que otorg6 concesiones para su explotaci6n a 

particulares que disfrutaban de  una parte de los productos logrados no  sin 

antes  someterse  a considerables cargas tributarias. La excesiva 

fiscalizaci6n sobre los mineros  se apreci6 en la imposici6n  del impuesto por 

adquisici6n de  azogue  y  de insumos tales como la lefia,  madera  de encino, 

piedras, fierro, bestias,  herramientas, etdtera,  por lo anterior ‘‘ ... algunos 

mineros solicitaron ante la Junta de  Minena el 28 de  enero  de 1782 que  se 

exentara del pago de  alcabalas en los reales de  minas la adquisici6n de 

productos para el laboreo de las minas...”26. Sumado  a lo anterior debían 

hacer el pago del diezmo por la producci6n de  plata, el pago por  la 

acunaciijn y por el traslado y  salvoconducto del metal enviado  a  la ciudad de 

México. Lo anterior evidentemente  desanimaba  a los inversionistas a 

continuar con la extracciijn de minerales en los sitios m8s retirados de las 

ciudades, lo que permite suponer  que los capitales de los inversionistas 

eran ubicados  a otros ramos productivos. 

La  corona  a fin de facilitar e impulsar la minería, y a petici6n de los 

inversionistas, en diversas ocasiones  adecu6  la legislaci6n para ampliar las 

demarcaciones  y  dimensiones  otorgadas para la explotaci6n de  minerales, 

originalmente se otorg6  la autorizaci6n para explotar pequenos 

rectdngulos de 120 por 60 varas,  y posteriormente fueron modificadas las 

dimensiones,  cuando el Nuevo Cfjdigo de  Ordenanzas  Mineras  de 1789 

autoriz6 la explotaci6n en superficies de 200 por 100 varas, el disponer de 

mayor superficie permiti6 a las compafiías realizar espectaculares mejoras 

ya que  se profundizaron los tiros interiores, se bajaran bestias a la 

profundidad de las minas,  asimismo  se instalaron malacates interiores, y 

tambien  se construyeron caballerizas y fraguas en  el  interior de las minas, 

ampliandose  ademas las ventilaciones de las mismas. 

26 Archivo  del  Palacio  de  Minería  Mexico, (en adelante  APMM),  Marcelo  de Ana, Zacatecas,, 
1782, exp. 1, fs. 5-7. 
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Para el siglo XIX no se  cuentan con datos exactos respecto a el número de 

varas que  como  mAximo establecía la legislaci6n sobre  de  minas, pero aún 

antes  de terminar el  siglo XVIII, en diversos  centros mineros del país, 

existían ya algunas minas  como las de  La Compaiiía Vetagrande  donde se 

había perforado un tiro de 360 varas en 1797, y el caso relevante en  la 

historia fue el de la  mina  la  Valenciana en Guanajuato  que en el  aiio de 1810 

alcanz6 una profundidad de 635 varas. 

La legislaci6n así como las hist6ricas cargas tributarias para los propietarios 

de  minas no fueron eliminadas una  vez lograda la independencia.  La 

propiedad de las minas  pas6  a  manos del gobierno federal, el  tributo que aiio 

con afio había  pasado  a  manos  de la corona  espafiola, ingresd a las arcas del 

país, la legislaci6n sobre minería estuvo a cargo de las entidades federativas 

lo que propició  en menor  y  mayor  grado el aumento en los impuestos  que 

gravaban  a  la  minería, lo cual  constituy6 una  verdadera traba para el 

desarrollo de la minería,  ya  que los gobernantes  veían en este sector 

productivo una fuente de grandes rendimientos fiscales “ ... hubo  Estados en 

que  ademas  de los derechos  federales, la minería estaba  recargada con  el 3 
por 100 sobre el valor del oro y  de la plata que  se extrajera de las minas o 

que  se introdujese en la Casa de  Moneda para su acuiiaci6n; con  el 1 por 100 

sobre  caudales  que en cualquier forma salieran del Estado; con un derecho 

de cincuenta a cien pesos por cada posesidn de  minas adquiridas por 

denuncio...”n Por su parte,  la legislacidn en cada  estado, propici6 que 

muchos mineros no acaudalados  abandonaran la explotaci6n de  minerales, 

existieron estados donde  la legislacidn establecía que  para  conceder el 

derecho  a la explotacidn de  debía contar con un determinado  número  de 

operarios, lo cual no alcanzaban  a cubrir algunas empresas, convirtihdose 

en una traba para llevar a  cabo actividades extractivas. Finalmente existid ’ 

en todo el país  una desigual legislaci6n sobre minería. 

No fue hasta el decenio de 1880 cuando la legislacih se modific6 

substancialmente a efecto de unificar  la reglamentaci6n en  todo el  temtorio 

para asegurar la paridad de condiciones a todas  las empresas  mineras  y 

27 AGN, Memoria  de  Fomento,  Minería, M6xico, 1892-1896,  Núm. 9, p. 66. 
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desgravar de impuestos en  parte a la industria minera, pero  continu6 

subsistiendo el problema de la  limitacidn de extensiones concesionadas y el 

derecho del denuncio, y con O1 la necesidad  de tener siempre  amparadas las 

minas, lo que  impedía  la apertura a  grandes inversiones de capital. Tales 

condiciones  fueron favorables para los mineros  a partir  del 1892, cuando  se 

modificd  la legislaci6n con  el prop6sito de atraer mayor inversi6n de capital 

en el ramo.  Pero  para  entonces el valor de la plata se venia devaluando,  cada 

vez m i s  desde el  aiio de 1872, de tal manera  que con la ley de 6 de junio de 

1892 se derog6 el denuncio y la  limitaci6n de la extensi6n explotable lo que 

en conjunto hacia insegura la  inversi6n de capitales en forma  amplia.  A 

partir de 1892 la propiedad minera  se declar6 irrevocable, mediante el pago 

de un impuesto federal de propiedad y  la extensi6n territorial que pudiera 

ser adquirida por un propietario fue indefinida, ademas se elimin6 la 

condicidn de  que en la mina tuviera un mínimo  de operarios laborando para 

continuar con  el derecho  a la explotaci6n. Asimismo,  se favoreci6 la 

formalizaci6n de c&ditos hipotecarios y la  libre asociaci6n para adquirir una 

mina lo cual conllevó a  una cuantiosa inversión de capitales y  a un aumento 

considerable de las explotaciones mineras,  así  como al abaratamiento del 

costo  en el proceso  de producci6n y, por supuesto,  a  una  aumento  de la 

misma. Esta entraria en decaimiento al  inicio del siglo X X ,  por la presencia 

y coincidencia de diversos factores los que sehn comentados m i s  adelante. 

" 
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2.2.- COMPAÑIAS  MINERAS Y PRODUCC16N  DE  PLATA  EN  VETAGRANDE. 

Durante la segunda mitad del siglo XVI del primer  grupo de minas descubiertas en 

Vetagrande  destacaron: Las de  San  Acacio, S. Francisco Alvarado,  Esperanza, 

Gajuelos,  Concepci6n,  Macias,  Urista,  Milanesa,  Gallega  y  Cata  de  Juanes, pero de 

Ostas poco se  sabe sobre su producci6n, situaci6n misma  que ocuni6  con  la 

produccibn de plata en  otras minas  de  Zacatecas, pues para  esa  epoca result6  poco 

común manifestar con exactitud las grandes cantidades de plata producidas en la 

regibn, no obstante este grupo de minas fue el imperio de  mayor riqueza en 

Zacatecas.  Vetagrande  es  seguramente uno de los criaderos miis principales de 

riqueza en Zacatecas,  así por la extensi6n de su laborío, como por las riquezas que 

ha producido  casi desde el aAo de 1545 en que se descubri6.”28 AI primer  grupo de 

minas se sum6 un segundo,  formado por las minas  San BemaM,  El Refugio, La 

Rondadera, Los Reyes,  San  Pedro,  San José y  Buenavista. Así, a  mediados del 

siglo XVll  Vetagrande  era el centro minero miis importante por  el gran número  de 

minas en operacibn, alcanzando  algunas  de ellas profundidades superiores a los 
150 metros,  sumandose al  grupo de  minas antes descritas, las de La Asturiana, 

Nueva  Granada  y  otras.  Desde el  siglo XVI y hasta muy entrado el XIX, las minas  de 

Vetagrande fueron famosas en  todo Zacatecas por la riqueza de sus minerales, 

siendo esto m& notable con  el impulso que  se dio a esta regi6n  tras la aplicaci6n 

de las reformas borbbnicas, “...tan solo la negociaci6n de  Vetagrande produjo de 

1804 a 1810 la cantidad de 917 mil 508 marcos de plata, mientras que de 1818 a 1832 

generó un millón 172 mil 901.”29 

Desde el  inicio de las Reformas  Borb6nicas  y hasta 1810, las minas  de 

Zacatecas atrajeron la atenci6n de  poderosos inversionistas que llegaron a 

estrechar vínculos que perdurarían hasta la tercera generaci6n de SU 

descendencia, estas familias son recordadas en Zacatecas por la profunda 

huella que dejaron en  el ramo  de la 

“Los Bordas y los Anzas, que por  el 

minería. En Vetagrande participaron 

aiio 1765 trabajaron los puntos de S. 

~~ ~~~ 

28 El Museo Mexicano, 1852, T. N, 466. 
MACiAS, 1988, 36. 
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Acacio,  Alvarado,  San Francisco, sacaron  enormes  sumas  de  plata,  porque la 

memoria  de  estas  bonanzas  se  conserva con admiraci6n. Otra La  Milanesa 

fue trabajada por los antiguos condes  de  Santiago  de la Lagúna,  y dio  en 

dos  Bpocas diversas bonanzas, las grandes cantidades de beneficio de plata 

que restablecieron las casas  de los condes de  San  Mateo  Valparaiso, 

marques del Jara1 de B e r r y ,  con  los productos que dio la veta en esta rica 

pertenencia de Urista. Posteriormente la casa de Anzas disfrutd tambiBn  de 

otra bonanza  que  sacaron de un ramal desprendido  de  Vetagrande, en  la 

mina  que llaman de  San  Borja.”30 

La historia de la minería en Zacatecas, por lo menos en el periodo que va  de 

la  segunda mitad del siglo Wlll y hasta los primeros años  de XIX, es la 

historia de los protagonistas que intervinieron en la revitalizaci6n del ramo. 

Entre ellos  tuvieron lugar privilegiado personajes de las familias de Anza, 

de la  Borda  y los Fagoaga. Estos  últimos  fueron considerados  como la 

primera familia minera de  MBxico, durante todo  el siglo XVIII, y  a traves de 

tres generaciones participaron en muchas  de las mayores  empresas  de la 

minería en diferentes centros mineros  de  la Nueva  España,  y  hasta el 

decenio  de 1770 a 1780 operaron el banco de plata mas importante de la 

colonia,  y  despues,  durante la siguiente decada, llegaron a ser los 

principales mineros  de la provincia de  Zacatecas. 

Nueva  España,  que le ofreci6 el abastecimiento de  azogue  a precio de costo, 

la  exenci6n del diezmo  de  la plata y la concesi6n  de un descuento del 

cincuenta por ciento en el pago del impuesto.  Ante tan ventajosa oferta de la 

Borda  se asoci6 en  el 1775 con  otro reconocido minero, Marcelo de  Anza, y 

con un grupo de hombres  como Juan Pablo Echegoyen  que hizo  estudios 

tBcnicos  mineros en Inglaterra y transmitla sus experiencias y  conocimientos 

a  Marcelo  de Anza, Julian y Francisco Javier Penmartin, sobrinos de  Jose  de 

la  Borda y Vicente Arteaga, obtuvieron la concesi6n de algunas  minas en 

Vetagrande, “Los dividendos de la sociedad entre Borda y  Anza  consignan la 

obtenci6n de siete minas en el núcleo minero  Zacatecano  de  Vetagrande,  así 

El Museo Mexicano, 1852, T. IV, 466 



119 

como  de tres extensas  haciendas  de benefi~io.”~‘ Para  esos  aiíos,  de  la 

Borda hizo las más  vastas  haciendas  de  beneficio, sobresalieron: la 

hacienda  de  Sauceda perteneciente a la negociacidn de  Vetagrande  que fue 

quizh uno de los mayores  complejos  mineros  de la Bpoca por las grandes 

tbcnicas empleadas; su capacidad de producci6n alcanzd “... 3,000 quintales 

por semana, tenía instalados 4 molinos, 88 arrastras y  empleaba 1,400 

bestias para el movimiento  y acarreo de mineral,  obteniendo utilidades de 

$1,750.000.00 pesos.[ ...I De la  Borda  coloc6 16 malacates de sangre  en los 

tiros de Asturiana,  San  Eligio,  San  Abraham,  Gigantes,  así  como en el Tiro 

General;  desaguo durante cinco meses trabajando día  y  noche con 2,000 

hombres  y 800 caballos. Entre 1778 y 1779 obtuvo 98,947 marcos de plata 

con un valor de $8, 410,495.00 pesos; con este dinero construy6  la hacienda 

de beneficio Cinco  Señores, perteneciente a  la  misma  compafiía,  contaba 

con 10 molinos, 70 arrastras. Para alcanzar esa riqueza de la Borda  y 

asociados  aprovecharon todas las ventajas que la  corona española  a  travBs 

de su emisario Jos6 de  Gdlvez les otorgó. Así, dieron  trabajo a  mds de 2,500 

hombres y rebajaron el salario de seis a cuatro reales diarios aprovechado el 

desempleo  que  había caracterizado la localidad durante esa  bpoca,  asimismo 

disminuyeron de la cuarta a  la octava parte los partidos del tequio. 

Las  haciendas  de beneficio desde su creacidn brindaron gran seguridad 

laboral y  de supervivencia a  muchos trabajadores que  realizaban 

actividades en las diferentes tareas  de las propias haciendas,  y a los 

trabajadores mineros  y  a sus familias,  presentdndose  Bstas  como  grandes 

complejos de pfoducci6n plata. En el aiío 1779 murid Josh de  la  Borda pero 

dejd  sus empresas trabajando y floreciendo bajo el cuidado de sus socios en 

las minas  La Albarrada Urista y  La Milanesa. 

Sobre  Vetagrande  sobre registro de minas a finales del  siglo XVlll y casi 

para todo  el XIX, existen ciertos  periodos para los que no se localiz6 

informacidn, por lo que con los datos obtenidos s610 se pudo conformar el 

cuadro 8 en el cual obsewamos  que durante el periodo de las reformas 

31 MACíAS, 1988, 33 
32 GONZÁLEZ, 1995,31 
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borb6nicas se registraron 12 minas en labores,  y  de ellas se obtenian 

importantes cantidades de  plata, y aunque entraban en periodos de crisis por 

inundaciones  y  escasez de  azogue, resultaban ser una inveni6n atractiva 

para mineros  y comerciantes, quienes  a fin de  hacer frente a los grandes 

gastos de operacidn se  asociaban  a otros capitales. '' La marqueza viuda de 

Vivanco, informa que en  la negociaci6n de las Minas  de  Vetagrande en el 

mes  de diciembre de 1800, existian  al día  m&  de setenta mil cargas de metal 

de  buena  ley, pero que por notoria falta de  azogue no se podian beneficiar, 

por lo que los accionistas tienen que  hacer  desembolsos para continuar los 

trabajos, pueble y fomento de  esa cuantiosa negociaci6n.'y33 

CUADRO No. 8 

MINAS  QUE  REGISTRARON  LABORES  EN  LOS  AÑOS 1770,1815 Y 1832 

1770 1815 

SAN  VICENTE LA MILANESA 

SAN  FRANCISCO  URISTA 

SAN  JOSÉ  CATA  DE  JUANES 

SAN  ALEJO CONCEPCI~N 

SAN  RAFAEL  SAN  BORJA 

SANTA  ANA  LA  GALLEGA 

GUADALUPE  GUADALUPE 

SAN  ACACIO  SAN  ACACIO 

EL REFUGIO EL REFUGIO 

ESPERANZA  ESPERANZA 

MARAVILLAS DE RODADILLOS 

ALMADÉN 

12  10 

1832 

MILANESA 

URISTA 

CATA  DE  JUANES 

STA.  GERTRUDIS 

S. FCO. DE LA BORDA 

GALLEGA 

NTRA. SRA. DE  GPE. 

SAN  ACACIO 

TAYLOS 

ESPERANZA 

UTACIAS MAClAS 

PARRA 

12 
I 

Fuente:  elaboraci6n  propia  con  datos  obtenidos  en  el  Archivo  del  Palacio  de  Minería,  Serie 
Zacatecas,  exp.  Del  aAo  1770 y  del  Archivo  General  de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura  Política, 
Serie:  Correspondencia  con la Municipalidad  del  Partido,  1824-1903,  exp. ano 1831. 

33 AGN, Vinculos y Mayorazgos,  Zacatecas,  1800,  vol.  214,  exp.  9, f. 6. 

Por la extensi6n de las vetas explotables en la localidad, por los trabajos 

que ahí se realizaban y por la cantidad de mineral obtenido Vetagrande 
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continu6 siendo centro de atenci6n de ricos y  medianos inversionistas, 

quienes para desaguar las minas  abandonadas  y rehabilitar los malacates 

utilizados para trasladar el mineral al exterior de las minas, llegaron a 

integraron algunas sociedades, pero ante la necesidad de invertir grandes 

cantidades de  capital,  y el  no obtener ganancias inmediatas pequeítas 

compaítías se declararan prontamente en bancarrota dejando en plena 

quiebra a sus inversionistas lo que propiciaba la separacidn y divisi6n de 

capitales, subsistiendo s610 un pequeno grupo de empresarios  y ricos 

inversionistas. 

Esto dio origen a  la presencia de grupos verdaderamente reducidos, 

encabezados por los capitales mas poderosos, entre los que sobresalían por 

supuesto los hermanos  Fagoaga, Francisco Cayetano, Juan  Bautista, el 

marqués  de  Vibanco, Antonio de  Bassoco  y Vicente de  Olloqui.  A los 
problemas de la ausencia  de invenionistas interesados en el ramo, se 

agregaba  la  escasez  de  azogue  para beneficiar los minerales, la falta de 

mercurio frenaba precisamente la  circulaci6n de plata para continuar con 

todo  el  proceso productivo. 

Durante los primeros aiios del siglo XIX, continuaron trabajando en 

Vetagrande prfrcticamente el mismo  número  de  minas (10) que aqdllas que 

habían registrado actividades a finales del siglo XVIII, cuatro de las minas en 

el aíto 1815 mantuvieron el nombre con que se registraron en  el  aiio 1770, 

6stas eran:  Guadalupe, El Refugio,  San  Acacia y la  Esperanza, las cuales 

pertenecieron muy  probablemente  a las  fuertes sociedades integradas por 

las ricos y  famosas familias Anza, Borda y  Vivanco,  cuyas  grandes 

inversiones de capital les permitían contrarrestar los efectos negativos de 

las inundaciones, escasez de azogue y otros  insumos necesarios para el - 
beneficio del mineral. Es importante senalar que de los fondos 

documentales consultados para la malizaci6n de este trabajo, no se pudo 

obtener datos que nos  indiquen la continuidad o cambios en  el nombre  de 

las minas  y  de sus duenos o empresas  a las que  pertenecen, por lo que s610 

nos podemos guiar por los nombres tanto de las minas  como  de las 
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empresas o dueños con que  se identifican para conocer la continuidad  en 

cuanto a producci6n de plata en Vetagande. 

Del grupo de  minas  que registraron labores en  el aAo 1815, se  sabe  que  m& 

del 50 por ciento de ellas entraron  en decadencia  a partir precisamente  de 

ese  año.  “Marcelo Jose de Anza, se asoci6 con otros mineros para iniciar el 

desagüe de algunas de las minas pertenecientes a  la negociaci6n de 

Vetagrande siendo estas minas las de  Concepci6n  Urista, Milanesa, la 

Gallega,  Cata  de  Juanes  y  San  Borja...”34 El eterno problema de inundaciones 

en las minas se conjuntd  con problemas  de repartimiento, escasez  y alto 

costo del azogue,  de tal manera  que los accionistas de  Vetagrande acudieron 

en forma frecuente ante  la Diputacidn territorial de  minas en Zacatecas 

buscando una soluci6n a  la desigual practica de asignaci6n de  azogues. 

Cuando el movimiento de independencia tom6 fuerza, por breves 

momentos concentró sus  operaciones en la cabecera  de  Zacatecas, lo que 

provoc6  la salida de algunos inversionistas, perturbando todo lo anterior la 

actividad minera en  esa  regi6n. Sin embargo las compañía integradas por 

los Fagoaga,  despuds  de diecisiete años consecutivos de labores; 

produjeron 630,  315 marcos  de plata con una utilidad de $3,021,647.00. Tan 

s610 6sta compañía permitid a  Vetagrande  ocupar un lugar privilegiado en  la 

minería  zacatecana.  Pero los acontecimientos de  la guerra de 

independencia, obligaron a los Fagoaga  a  abandonar  la municipalidad de 

Vetagrande en 1818, lo que provoc6 una notoria decadencia en la 

producci6n minera, lo anterior no obstante que muchos espaíloles habían 

dejado en la  mayoría  de los casos  a los administradores de sus 

negociaciones como  apoderados,  “Con el merito que el Licenciado Don 

Ram6n  Games,  y Don Jose María  de  Ameta, se hallaban comisionados por 

el ayuntamiento para la  direccidn general de las negociaciones de 

Quebradilla y Vetagrande,  y estos individuos se  han retirado de la ciudad, sin 

dar cuenta del estado de ellas, ni el sujeto a quien se las dejaron 

encomendadas:  se resolvi6 en cuanto al compromiso de  Vetagrande  se 

pondrd un apoderado, o administrador general para  que en todo dirija, y 

y APMM,  Marcelo de Ana, Zacatecas, 181 5, exp. 2, foja 1. 
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gobierne dicha negociación...”.36  De cualquier forma hubo que esperar un 

nuevo impulso a  la minería que fue  brindado por inversionistas extranjeros 

una  vez concluido el movimiento insurgente. Sin embargo el movimiento 

repercutid en menor  grado en Zacatecas  dado  que  se continu6  con un 

respetable nivel de produccibn y no qued6 destruida la  estructura  productiva 

de la  minería, situaciones que si se vieron en Guanajuato,  San Luis Potosí,  y 

otros  centros mineros. “ La perturbaci6n de la actividad minera fue en 

realidad menor  de lo que  podna  suponerse.  Independientemente del volumen 

de producción, las principales haciendas  de beneficio se mantenían  a toda 

su capacidad  hacia 1832; entre las mayores,  Sauceda  poseía 88 arrastres y 

ocho molinos, y  Bemárdes y la Sagrada  Familia tenían 62 arrastres y cinco 

molinos respectivamente.  Por lo demas, datos generales indican un 

promedio anual de produccidn minera de 360 mil 754 marcos, entre los años 

1810 y 1832.”% 

Después  de la convulsión  social y las contingencias de  orden político, 

provocados por la guerra de  independencia,  la reactivaci6n de la minería en 

el estado de  Zacatecas estuvo a  cargo  de  la participacidn de inversionistas 

extranjeros. Particularmente en la localidad de  Vetagrande en  el año  de 

1825, aparecieron nombres ingleses como los de Tindally y  Cutter. ‘‘ En 

Febrero de 1825 se organizó en Londres  una  empresa minera denominada 

Compañía  Mexicana con un capital de cinco millones de pesos, destinados a 

mover  nuevamente los trabajos de las minas  de  Vetagrande,  de  modo  que la 

Casa  de  Moneda pudo acufiar en solo diez y  nueve  meses la suma  de 

$6.243.905,500 en plata.”37  Esta compaiiía acondicion6  las minas  de Cata de 
Joanes,  Gallegas,  Milanesa,  Macr’as,  La  Esperanza y San  Acacio; así  como la 

Hacienda  de  Sauceda  que  de por sí ya contaba con la suficiente 

infraestructura para el beneficio de  la  plata, esta empresa  tambien fue 

conocida con  el nombre de Compafiía  Unida  de  Minas. De esta forma 

podemos identificar que  de las minas registradas con actividad en 1815, 

existían para el ano de 1825, seis de ellas con  el mismo nombre, las cuales 

35 AHZ, Ayuntamiento, Actas de Cabildo, Zacatecas, 14.1 181 1 - 9-1  2.1  81  1, f. 5. 
MACíAS, 1988,34. 

” AMADOR, 1943, T. II, 321. 
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parecen tener continuidad durante la  primer  mitad  del  siglo XIX, pues 

también registraron labores en  el año 1832 de acuerdo con los datos 

disponibles (véase  cuadro No. 3). 

Más tarde,  La CompaAía  Unida  de  Minas propici6 mejoras en  la 

infraestructura existente en las minas, facilit6 el desagüe  mediante la 

utilizaci6n de máquinas  de vapor tipo Comwall, amplid la ventilaci6n y 

trazó mapas  de tal manera  que logr6  la  comunicacidn de varias minas. Sin 

embargo,  la  baja ley de los minerales,  así como incendios de  malacates  y 

habitaciones por los descontentos  de los obreros,  ocasion6  que la Compañía 

Unidad  de Minas  abandonara los trabajos de  Vetagrande hacia el aAo de 

1832, lo cual  coincidi6 con  el ascenso  a la gobematura de Francisco Garcia 

Salinas, quien durante toda su administracidn otorg6 gran impulso a la 

minería en todo el estado,  alcanzando est4 un periodo de gran auge 

principalmente en  la localidad de Fresnillo. Así, las negociaciones de 

Vetagrande produjeron en el periodo de 1825 a 1834 grandes cantidades de 

marcos  de  plata, permitiéndole al estado  de  Zacatecas sobresalir en sus 

aportaciones a la naci6n. 

En  Vetagrande,  hacia el año 1832, se registraron labores en 12 minas  de las 

cuales 6 registraron como dueños o compañías integradas por extranjeros y 

mexicanos, 3 por mexicanos, 2 por extranjeros y 1 por mexicanos  y 

espaAoles.38 LO anterior nos permite tener una  panorama de la composici6n 

de capitales con  inversión en las minas,  donde  se nota claramente  que la 

mayor parte era  de origen extranjero. Estas inversiones con  el paso  de los 

años fueron ampliando sus actividades en casi  todos los ramos productivos 

del país, trayendo consigo avances tecnol6gicos y modificaciones en los 
procesos  de organiraci6n del trabajo, afectando o beneficiando según  fuera r 

el caso a la fuerza de trabajo ocupada en los centros mineros. Lo cual se 

abordara en el pr6ximo capítulo. 

AHZ, Jerfatura  Política,  Correspondencia  con  las  Municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas, 
1824-1903,  exp. 4, f. 2. 
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De los nombres  de  minas  a las que  venimos  haciendo  seguimiento, 

identificamos que siete de las registradas en 1825, continuaban con  el 

mismo  nombre  para el año 1832, estas eran:  La  Milanesa,  Urista,  Cata  de 

Juanes, La Gallega,  San  Acacio, La Esperanza,  y posiblemente la de 

Guadalupe. 

Con la llegada a Wxico de capitales extranjeros, para efectos de identificar 

los mejores  campos  de inversibn, se desplazaron por los principales centros 

mineros algunas misiones diplomhticas, entre las miis dlebres se 

encuentran las visitas realizadas por Alejandro de  Humboldt y la de  Hery 

George  Ward, este último  describi6 con gran atencidn las minas  de 

Vetagrande,  donde  la Compaiiía Unidad  de Minas, solicit6  la concesi6n para 

iniciar la explotaci6n de  la  mina  San  Acacio  y  otras,  de las cuales esta, 

sobresalió por  su alta producci6n hacia el año de 1836, “...tenía cuatro 

laboríos en tres de los cuales existían malacates para realizar tareas  de 

desagüe  y extraccidn del mineral y atierres producidos, que  ascendía  a 600 

cargas semanales con un promedio  de rendimiento de 7 marcos por m o n t h  

de veinte quintales,  que  para  hacer rentable la  empresa  se requerían por lo 

menos mil cargas para obtener una utilidad semanal  de mil d6lares.  San 

Acacio, en este período, fue una de las minas  de  mayor reputaci6n en  la 

regi6n.”39 Lo  cierto que durante la  decada  de 1830 las minas  La Milanesa, 

Cata de Juanes,  Gallega,  Cajuelos,  San Boja y otras tambi6n producían 

grandes  riquezas. 

A partir del año 1840 y  prActicamente hasta 1865 la minería en Vetagrande 

deseendi6  abruptamente, los motivos  fueron los ya  comentados, 

inestabilidad política, constantes guerras civiles, invasiones extranjeras al 

territorio nacional, falta de invenionistas interesados en  el ramo,  escasez de 

insumos para la  minería, insuficiencia de fuerza de trabajo debido  a la 
integraci6n de milicias por parte de los diferentes gobernantes,  y  tambibn 

por la  disminucidn de poblaci6n en Zacatecas,  recordemos  que  hacia los 

anos  de 1849 y 1850 hubo  las epidemias  de cdlera morbus  y tifoidea, las 

cuales causaron 10 mil víctimas.  Para estos anos las compafiías  que 

GONZALEZ, 1995,75. 
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continuaron trabajando concentraron su atenci6n en  las vetas mas  cercanas 

al  tiro general de la Veta-Grande, extrayendo de ellas minerales pobres pero 

abundantes,  a los problemas  ya descritos hay  que agregar al eterno 

problema  de inundaci6n de las minas, por lo que  buena parte de las 

ganancias obtenidas se destinaban a costear las gastos originados por 

obras de  desagüe  y  dado el atraso en el  uso de maquinas  de  vapor por 

diversas circunstancias, se tenía que recumr  al  uso del  tradicional malacate 

de  sangre. " Es de  lamentarse,  realmente  que  la gran escasez  de  madera en 

la  vecindad inmediata a  Zacatecas impida el uso de la fuerza  de  vapor,  pues 

de esta manera el desagüe podria efectuarse con facilidad y evitarse un 

costo considerable.  Como  se presentan hoy  las cosas, es indispensable que 

cuatro malacates o cabrestantes se  empleen  noche  y día, sin intermpci6n, 

para mantener el agua en el nivel correcto. [...I Para el servicio de  cada 

malacate  se requieren cincuenta caballos, con  turnos de  guiadores, de 
hombres para atender los aprejos,  y para recibir y vaciar los odres o botas 

llenas de  agua  conforme son izados a  la  superficie."  Para este periodo se 

encontraban en labores las minas: Milanesa, Urista, Macias, San Boda, 

Guadalupe, y La Albarrada. Para explicar con mayor detenimiento este 

periodo desafortunadamente no se localizaron registros sobre produccibn 

de  plata, lo cual no quiere decir que no haya  existido,  m8s bien habría que 

tratar de buscar otras fuentes que nos permitan darnos  una idea de la 

situaci6n que prevaleci6 en ese  periodo, quiz& la informacidn este dispersa o 

haya sido destruida accidentalmente en alguno  de los disturbios 

ocasionados por los trabajadores mineros, quienes en cierta ocasi6n como 

veremos  m8s  adelante, arremetieron contra una  oficina  donde  se 

resguardaban registros de  companías  mineras en Vetagrande  quemando 

parte de los archivos y  documentos ahí existentes, 

Lo cierto es  que los anos  de 1840 - 1860, la  minería en Zacatecas  pasaba 

por difíciles momentos,  provocados por  la carestía  de  insumos, falta de 

inversionistas ante el riesgo que significaba inyectar  capital a  minas 

anegadas por las aguas  y por la reducci6n en la ley del mineral extraído, el 

gobierno entonces trat6 de  romper el monopolio  que hasta entonces  había 

PEREZ TOLEDO, 1992,165 
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dominado  Cayetano  Rubio en las salinas de Peií6n Blanco, expidiendo un 
decreto donde  se declar6 libre la explotaci6n de terrenos salinos en Villa de 

Cos, lo cual si bien benefici6  a los mineros,  tambien provocd protestas de 

los propietarios de terrenos localizados en terrenos particulares, otro efecto 

negativo sobre la minería lo había constituido  la  secci6n en arrendamiento 

de la casa  de  moneda,  pues los principales accionistas en la dOcada  de los 

cuarenta eran extranjeros que representaban a la casa  Anglo-Mexicana, 

entonces los inversionistas ingleses, controlaron a su conveniencia la 

circulación de  monedas de plata,  especulando de esta forma con  el 

principal  producto  del estado,  y un tercer problema en esta Opoca fue 

nuevamente el alto costo  del azogue  que  se continuaba exportando  de 

Almadén,  España, todo esto dio como  consecuencia  una disminuci6n  en  la 

produccidn de plata en Zacatecas.  Vetagande  aún  y con  todos estos 

problemas reportaba hacia el  aiio de  1866  una producci6n semanal  de  mas 

de 100 cargas de plata, las cuales por mucho no se podían  comparar con las 

mas  de 1000 reportadas en el primer  cuarto del siglo XIX. 

La acuiíaci6n de plata zacatecana  y su aportaci6n a  la naci6n durante la 

primer mitad del siglo XIX mantuvo un respetable nivel, pero empez6  a 

disminuir a partir de  1840 (cuadro 9) y  a ello muy  probablemente contribuy6 

la falta de laboreo en las minas  de  Vetagrande,  pues durante el periodo de 

1840 y casi hasta  1860 no se tienen  noticias de las companías  que  ahí 

laboraban,  y las que  de  ese pueblo llegaban mencionaban la grave situaci6n 

por la que  pasaba la  producci6n minera “ Benigno Soto, Síndico de la 

negociaci6n mineral de  Mala  Noche, en Vetagrande, solicita se le acepte la 

cantidad de s610 100 pesos, por pago  de  iguala, ante las malas condiciones 

del ramo  minero,  sus  fundamentos son el público y notorio mal estado que 

guarda la minería en esta ciudad,  ya que tal punto  ha llegado este malestar, 

que reina una intensa excitaci6n en  todas las clases de la sociedad, 

manteniendo  una  alarma constante desde el Gobierno y los empresarios  de 

minas hasta el último de los ciudadanos”?‘ 

4f AGN, Ayuntamiento, Minería, Varios, Zacatecas, 1872-1925, exp. 3, Q. 5. 
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En su  conjunto la minería en el estado  de  Zacatecas,  durante el periodo 1846- 

1865, pas6 por  un mal  momento, " Si Bien es cierto que a partir de  1861  las 

cifras de  plata  acuñada volvieron a superar los 4 millones de pesos, no es 

menos cierto que el repunte de la minería en el estado se dio hasta la 

siguiente década, despues de la expulsidn de los franceses. No obstante, en 

los siguientes años las cifras de  acuñaci6n no alcanzaron, ni por asomo, las 

de la decada de los ailos treinta.'#? La minería  parecía  que sufna como nunca 

los males  de  antaiio: la falta de maquinaria  para  labores  de  desagüe, t6cnica 

inadecuada  para la extracci6n de  minerales,  malas  vías  de  comunicacibn, 

inseguridad en los caminos, la existencia de monopolios para la adquisici6n 

del azogue etdtera. La aportaci6n de plata zacatecana al  total  del país a lo 
largo casi todo  el  siglo XIX, ocup6 el primer lugar, con excepcidn del 

periodo 1846 a 1865, cuando fue superado por las  aportaciones del estado de 

Guanajuato. 

CUADRO No. 9 
PORCENTAJE  DE ACUÑACI~N DE  PLATA  POR  CASAS  DE  MONEDA  1822-1910 

AÑO  MEXICO  ZACATECAS 

% % 

1822-25 41.60  38.40 

1826-30 21.15  41.70 

1831 -35 8.1 7 46.46 

1 8 3 6 4  10.20  42.20 

1841-45 14.64  35.91 

184630 10.80  27.1 O 

185155 19.40  20.82 
1856-60 25.90  23.02 
1861 -65 21.89  25.65 
1866-70 23.51  26.00 
1871 -75 18.54  24.55 
1876-80 17.38  24.68 
1881 85 23.90  21.45 
1886-90 29.82  18.69 
Fuente: CUAUHTttMOC VELASCO., Estado v Minerla, p. 43 

42 PÉRU TOLEDO, 1992,  160. 
~~ 
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En tanto la minería en otras regiones parecía  estar en apogeo, en Real del 

Monte  se  extraían platas de buena  ley,  Guanajuato figur6 como primer 

aportador de plata a nivel nacional,  parecía ser que los grandes 

inversionistas de la 6poca habían concentrado su atencidn en esos estados. 

En el bajío y zonas aledaiias se  habían reunido los capitales de los BBistegui, 

los Escandón, los Vivanco, los Mier y Teran, y otros mas, los cuales no s610 

se  asociaban para fundar grandes  casa  comerciales en  Wxico,  Michoacin y 

Veracruz, y fábricas como la de  Tabaco en  Wxico, de donde trasladaron sus 

inversiones a los negocios mineros m i s  rentables del momento. El caso de 

la familia  Béistegui es solo un ejemplo de algunos otros m8s  de  las  mas ricas 

familias de  México  durante la segunda mitad del siglo XIX. La minería fue 

una  actividad importante para los Béistegui no s610 tuvieron acciones en 

minas de Real del  Monte, sino que formaron parte  de  las compaiiías m is  

importantes de  Guanajuato,  Zacatecas y San Luis Potosí, “El hecho de ser 

uno de los principales accionistas de la compaiiía aviadora m i s  fuerte del 

país, la cual contaba entre sus  posesiones  varias  haciendas  para el beneficio 

del metal y de tener  además fuertes intereses dentro de la casa  de  moneda 

de la ciudad de  México,  encargada  de la acuAaci6n  de  metal, le permitía 

participar de todo el proceso de produccidn de  moneda  acunada,  que era 

dentro del ramo  de  las  exportaciones, una de  las  actividades econ6micas 

mis  importantes del país en esa  Bpoca.” Los Béistegui y compaiiía 

aprovechaban  todas las ventajas  que su  posici6n les concedía, ello les 

permitía invertir en los negocios m is  rentables, donde probablemente por 

problemas  de indole natural Zacatecas no parecía atractivo a las  grandes 

inversiones de los ricos hombres de  negocios, pues justamente  durante los 
aiios 1850 y 1860 el estado  fue  asolado por epidemias,  heladas y sequías, 

aspectos  que  comentaremos los pr6ximos capítulos. 

En Zacatecas  hacia el aAo 1872, los mineros de  Vetagrande  se  quejaban del 

alto costo en la pastura y el azogue, por el cual tenían  que  pagar la enorme 

cantidad de ciento cuarenta pesos el quintal  en MBxico, cuando en otras 

MEYER, 1981,129. 
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partes se  compraba  a un precio menor, por lo que solicitaban que  se 

otorgara a la mineria todas las franquicias, y protección posible a fin de  que 

no acabara  de arruinarse todo. “ES necesario impulsar y  fomentar el laborío 

de las minas en  todo  el Estado por ser este giro del que  depende el 

desarrollo del comercio, la agricultura, el que da valor a la propiedad pública 

y  urbana  y el que por lo tanto da  vida, actividad y  movimiento  a todos los 

ramos  de  la  riqueza  pública’*  La rehabilitaci6n de la Minería en Vetagrande 

tuvo que esperar como en años anteriores, que la estabilidad política y la 

paz social reinara nuevamente en la república, lo cual se logrb  con  el 

ascenso  a  la presidencia de Porf~rio Díaz. 

Durante el porfiriato el centro minero de  Zacatecas,  ubicado en  el  cordbn 

Zacatecas-Vetagrande  y  Phnuco,  empezb  a ser explotado mhs  intensamente 

por compaiiías inglesas y  norteamericanas,  cuyas inversiones facilitaron  la 

llegada de  algunas innovaciones que fueron elementos  que caracterizaron el 

desarrollo del sector durante el último  cuarto del siglo XIX. A pesar  de  la 

llegada  de inversionistas extranjeros, hacia finales d e l  siglo XIX muchas  de 

las minas del estado se encontraron paralizadas por la carestía y alto  costo 

del azogue  y otros productos necesarios para la  minería, precisamente la 

llegada  de inversionistas extranjeros trajo  consigo una  nueva distribucibn 

de centros mineros importantes en  el mapa del país entero, del cual no 

qued6  exento el estado  de  Zacatecas,  pues  algunas  de sus minas  se vieron 

beneficiadas con la llegada  de los norteamericanos, sobre todo aqu6llas 

situadas en la serranía de la capital, por lo que el mineral de  Vetagrande fue 

uno de los centros con un mayor  número  de  minas en actividad, siendo 

ahora la novedad la  constituci6n de  sociedad  anbnimas, integradas 

principalmente por capitales norteamericanos. En 1878, en Vetagrande - 
registraron  producci6n de plata 11 minas:  San  Fernando,  Argentina,  San 

Acasio,  Nuevo  Porvenir, El Rescate,  Asturiana, Gudalupito, La Reina,  San 

AHZ, Ayuntamiento,  Minería, Varios,, Zacatecas, 1872-1925, exp. 3 7 8  
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Pascual,  La  Plata,  Vetagrande.&  (mapa 2) Después  de los registros de  minas 

del año 1878, no se localizaron m8s  datos, lo que impide conocer con 

exactitud la continuidad o interrupción que en la producción de plata pudo 

existir  en la municipalidad, encontrhndose datos nuevamente  para los 

primeros años del siglo XX. 

De las minas localizadas que  aparecen en  el mapa 2, y  de  acuerdo con la 

infonnaci6n de las minas  que registraron  producci6n durante la primer 

década del siglo X X ,  ( Anexo 2) figura el nombre  de cinco minas,  que 

reportaron producci6n  en el  aiio 1878 estas son:  Vetagrande,  donde  se 

registr6 una producción de plata en mhs  de 5,000.00 kilogramos anualmente 

en  el periodo 1901-1903, y en los anos posteriores de la misma  decada 

mostró una clara decadencia en  su producción, La mina Asturiana se 

mantuvo  en una producción promedio anual de entre 400 y 600 kilogramos 

en los tres primeros años de la década, mostró un repunte en el ano de 1904 

cuando  alcanzó  una producci6n por arriba de los 1,600 kilos y para los anos 

posteriores no presentó registros, La  mina  La  Reyna presentó 

fluctuaciones en su producci6n durante los primeros años del siglo XX sin 

alcanzar  a rebasar los 500 kilos de  plata, al  igual que la minas  San  Acacio  y 

La  Plata. 

En tanto los nombres de minas  que fueron famosas  a inicios y últimos años 

del siglo XIX, como las de  Carolina,  Soledad,  Albarrada,  Garcia, Proaiio, 

Urista, Macias,  San  Borja,  San  Victoriano, El Refugio,  San Francisco, San 

Marcos,  Purísima,  Gallega, La Flor y  Cata de Juanes,  Argentina,  Nuevo 

Porvenir, El Rescate  y  Guadalupito,  se reportaron como sin actividad por 

encontrarse paralizadas. A su vez en el registro (Anexo 2) y en  el mapa 2, se 

identifican otras minas  de las cuales antes no se había tenido conocimiento 

como las de  Restegui, Los Tahures  y El Salvador, lo cual se explica por 

haber existido probables cambios en los nombres en algunas de las que 

antes tuvieron otro registro, ya que es  poco probable que  se  hayan realizado 

nuevos descubrimientos pues  de  acuerdo  a  la configuraci6n del mapa, 

donde  aparecen gran cantidad de  vetas, tiros de  mina  y  socavones,  parece 

45 KUNTZ, 1995,142. 



indicar que la explotaci6n de  minas  y vetas había fue verdaderamente 

extensiva e incluso intensiva, situaci6n que pareciera confirmarse por la 

baja extracci6n de plata y el disminuido número  de  minas en operaci6n 

durante la primer década del siglo X X ,  situaci6n que  se  puede  observar en el 

resumen elaborado en  el anexo 2. 

Los registros de produccidn de plata,  para el  aiio de 1907-1908, seiialan que 

la Compaiíía  Restauradora del Mineral de  Vetagrande fue la mds  grande 

empresa en esa localidad, tuvo  bajo su  control 16 minas:  Carolina, Soledad, 

Albarrada,  Garcia,  Proaño,  Urista,  Macias,  San  Borja,  San Victoriano, El 
Refugio,  San Francisco, San  Marcos,  Purísima,  Gallega,  La Flor y  Cata  de 

Juanes,  de las cuales podemos identificar que  a estas fechas se  retoman 

algunos  nombres aún de  aquellas  minas registradas en los censos  de los 
años  de 1815 en adelante, s610 que  de M a s  no registraron producci6n 

durante la primer década  de 1900, las cuales quit4 estuvieron paralizadas, 

pues  en  esos  años en el estado de  Zacatecas  se registr6 un elevado número 

de  minas inactivas (cuadro 10). 

Vetagrande reflejó una caída en la  producci6n de plata desde inicios del 

siglo X X ,  el número  de  minas en actividad  del  aiio 1901 a 1910; disminuy6 

casi en 50 por ciento,  y la  producción en mfs del 85 por ciento,  y por 

consiguiente esto afect6 proporcionalmente la fuerza  de trabajo en este 

campo  minero,  la cual decay6 del aiio 1901 a 1910 en 55 por ciento, 

recordemos  también la comparaci6n de ocupaci6n  promedio anual de fuerza 

de trabajo durante los primeros cinco  aiios  del  siglo XX con los anos 1830 y 

1850, de lo cual ya referimos que para el primer caso existi6 una disminuci6n 

en la ocupaci6n  de casi el 100% y para el segundo aiios se  mantuvo 

pr4cticamente igual, finalmente podemos decir que los mineros  de 

Vetagrande  muy  probablemente  se  acomodaron en  otro  tipo de actividad 

productiva en  la localidad, o bien se desplazaron por  el cierre de  minas en la 

localidad a otros centros mineros dentro  del mismo  estado o quiz4 hasta 

fuera de 41. 
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CUADRO  No. 10 

MINAS  PARALIZADAS EN LOS AÑOS 1907-1908 

NOMBRE  DE  MINAS  DE  SU  MINAS  DE  SU 
LOS DUEÑOS  PROPIEDAD  PROPIEDAD 

PARALIZADAS PARALIZADAS 
1907 1908 

Herederos  de  Gregorio 
de la Maza 

Sociedad  Anónima en 
Liquidación 

13  14 

2 

Daniel  Cardona 4 

Cia  Restauradora  del 

Mineral  de  Vetagrande S.A. 6 6 

Helios y Anexas 4 

Enrique Willhoff 1 

S. A. La  Frontera 10  4 

Negociación  Minera 

“La  Plata” S. A. 8 1 

Sin registro de propietario 5 

Matías  Urge1 3 

Asturiana y Anexas 1 1 

La Reina S.A. I 1 

Julio Sandoval 1 

T O T A L DE  MINAS PARALIZADAS 56 30 

Fuente: Elaboracibn  propia,  con  datos  obtenidos  en el Archivo  Histbrico de la Presidencia 
Municipal de Zscatecas.,  Fondo: Jefatura Política,  Serie:  Estadísticas,  caja 11, exp.  del 3 
al 20 de julio 1901, fjs. 34, y caja 13, exp. 1908. 

Probablemente el ano de 1906 signific6 para la minería en Vetagrande el 

inicio de un periodo de crisis, originado quiz& por  la intensa explotaci6n a 
que habían sido sometidas sus minas por m& de  tres siglos,  así como por 



134 

la recomposicidn del mapa  minero del estado y del propio país desde inicios 

del último cuarto del siglo XIX, situación que tuvo que ver precisamente con 

la llegada de inversionistas extranjeros interesados en invertir en zonas 

mucho  mas productivas que no hubieran sido  tan intensamente  explotadas, 

siendo otro  factor la depreciación del  valor de la plata,  entonces las 

inversiones de capital se dirigieron hacia otras minas del estado y del norte 

del país,  de tal forma  que hacia el año de 1907 de un total de 152 minas 

paralizadas en el partido de  Zacatecas, el 37 por ciento se ubic6  en 

Vetagrande. A pesar de todo, para el  aiio 1908 parece ser otra la  situacidn  en 

la municipalidad, pues sólo se reportaron 30 minas inhabilitadas, lo que 

sugiere pensar en  la rehabilitación de 26 minas, lo que posiblemente 

reactivó la ocupaci6n de los hombres  de la localidad y con ello la  economía 

de los lugareños,  aunque solo fuera temporalmente. 

No obstante la reducción de un año  a otro  en  el número  de  minas 

paralizadas, 6ste sigui6 siendo elevado en  relacidn con otras 

municipalidades del partido de  Zacatecas,  pues  para el año 1910 se registró 

la existencia de 71 minas inhabilitadas correspondiendo el 52.11% a 

Vetagrande (cuadro 11). 

CUADRO No. 1 1  

MINAS PARALIZADAS EN EL PARTIDO DE  ZACATECAS 1910 

NOMBRE DE  LA MUNICIPALIDAD No. DE MINAS PARALIZADAS I 1 
VETAGRANDE 

PÁNUCO 

MlNlLLAS 

ZACATECAS 

GUADALUPE 

T O T A L  

37 

15 

9 

6 

4 

71 
I 
Fuente:  Cuadro de elaboraci6n  propia  con  datos  obtenidos en el Archivo  Hist6rico de la I 

Presidencia  Municipal de Zacatecas.,  Fondo:  Jefatura  Política,  Fondo  Estadísticas,  caja 17, 
exp.  eneromarzo 1911, Qs. 4-6. 

A finales del siglo XIX la grandeza productiva de  Vetagrande  se vino abajo, y 

se afectó con  ello a los trabajadores mineros, los que quiz& tambibn 
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emigraron  a otros centros mineros atraídos por la  fama  de  alguna  bonanza 

en otra región, los cuales probablemente  abandonaban  momentaneamente  a 

su familia. Ademas la crisis de  la minería tambi6n provoc6 el cierre de 

varias haciendas  de beneficio las que enfrentaron con  la competencia de las 

grandes fundidoras del  norte del pais. Las empresas  que en algunas  6pocas 

eran fuertes y s6lidas a finales del aiio 1910 terminaron con números rojos 

y con pocas posibilidades de recuperarse a corto plazo. No en balde se 

cuenta con los antecedentes  de los costoso y riesgoso que resultaba 

rehabilitar una  mina ‘’ El que  amesga su caudal en las empresas  de  minas, 

pone en  peligro su bienestar y el de su familia, porque las negociaciones 

mineras  devoran  rApidamente las fortunas, y mas que en otras empresas, 

cuesta carísimo un mal  cSlculo. Una dilatada observaci6n ha venido 

enseñando  que los hijos de los mineros  solamente siguen  la  profesi6n de 

sus padres,  cuando no les queda otra herencia que las minas  y  deudas  que 

pagar; pero si heredan  numerario, lo emplean en  fincas de  campo o urbanas, 

se hacen comerciantes o fomentan otra 

A la inactividad en la localidad también contribuy6 el desplazamiento en la 

extracci6n de plata por  la de otros minerales, introducida  por los 

inversionistas extranjeros, quienes  ante el advenimiento de la depreciaci6n 

de la plata en los mercados internacionales buscaron la extracci6n 

minerales para la industria y una mejor localizaci6n de  zonas explotables en 

el país  de facil acceso  a los transportes, esto a su vez propici6  la 

concentraci6n de capitales en ciertas estados  de la república. Lo que dio 

origen a marcados desequilibrios regionales en cuanto al desarrollo no sblo 
de la minería sino de otras actividades productivas. La llegada de los 

ferrocarriles fue determinante en la recomposici6n del mapa minero del pais, 

pero  sin duda los estados  mas favorecidos con  el tendido de  vías  fbrreas 

fueron los estados del norte.  Todavía en 1877 46.3 por ciento de la 

producci6n minera se encontraba en los estados del centro, pero a partir de 

1990 la mitad de la  producci6n comspondia a minerales extraídos en  las 

minas del  norte del país.  Chihuahua,  Sonora  y  Nuevo Le6n se vieron 

altamente favorecidos con  el tendido de vias f6mas  en  el pais,  “Entre los 

as El Minero  Mexicano,  M6xico, 25.11.1875, T., p.1. 
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grandes centros industriales del país, [..,I Nuevo León tenía el primer lugar 

en  el valor de la  producción  industrial  entre  las unidades  de la república a 

los recursos naturales en cuanto a  energía y materias primas,  como  a 

factores favorables de transporte; la  industria  fue ahí el elemento  que llev6 a 

la  urbanitaci6n ..."' Las grandes  compaAías fundidoras de Monterrey pronto 

cobraron  fama en el país. 

El arribo de inversionistas norteamericanos, la creaci6n de la línea del 

ferrocarril central,  y las facilidades fiscales y legales otorgadas por  el 

gobierno a los capitales privados, dieron  origen a un marcado 

proteccionismo impuesto por los accionistas para asegurar el mayor 

beneficio a  la inversi6n de sus capitales; así, se autoriz6 la instalaci6n de 

enormes plantas de beneficio en algunos  estados del norte a  donde fue 

traslado el mineral extraído de las minas  de  Zacatecas,  Guanajuato y San 

Luis Potosí, para su fundici6n y procesamiento, lo cual indudablemente 

afect6 en forma  grave a las Haciendas  de Beneficio de las diversas 

localidades del país en las que  se  realizaba el proceso del beneficio de la 

plata.  Consecuentemente  se afectó a los trabajadores de las haciendas, 

pues habían sido un importante elemento para dar  empleo y seguridad a  una 

fuerza de trabajo numerosa  dedicada  a las mas variadas labores necesarias 

durante todo  el  proceso de beneficio de  minerales. 

A los problemas seiialados para la minen'a en Zacatecas,  Vetagrande y otras 

regiones m i s  se  sum6,  a inicios de la segunda  decada del siglo X X ,  el 

advenimiento del movimiento revolucionario que surgi6 inicialmente como 

forma  de protesta política en contra  del &gimen porfiariano. Dicho 

movimiento  se desarrolld principalmente en los estados del norte, y con  el 

transcurrir  del  tiempo y los acontecimientos, se pas6 de  la protesta política a 

la social y  econ6mica; al mismo tiempo que su campo  de acci6n se 

ampliaba hacia los estados del  centro y sur del país, donde  necesariamente 

el estado de  Zacatecas, por su ubicaci6n  geogriifica  fue campo  de 

enfrentamientos amados entre los diversos grupos revolucionarios, la 

guerra afect6 las municipalidades m8s  cercanas  a  la capital y  Vetagrande 

" CARDOSO, 1994, 403404. 
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fue una de  ellas,  4sta  también sufrió los efectos de la  revoluci6n lo cual 

retardó aún  mas la recuperaci6n de su industria minera,  habna  que esperar 

entonces a que las aguas  tomaran su  nivel y volviera la paz al país, para 

reiniciar la actividad extractiva en esa localidad, la cual estuvo dirigida a la 

produccidn de otro  tipo de minerales. 



2.3 TÉCNICAS Y TECNOLOGíA  UTILIZADAS  EN LA EXTRACCldN DE MINERALES 

La  inadecuada planeación para realizar la excavación  de  túneles,  y la pdctica de 

m6todos de extracci6n de minerales aunado  a la limitada de tecnología para el 

laboreo de las minas caracteriz6 el desarrollo de las actividades extractivas no sólo 

del periodo colonial, sino durante el  siglo XIX y todavía los primeros  aiios  del  siglo 

XX. Desde un inicio los inversionistas en  su afhn por encontrar ricas vetas en 

yacimientos de plata obligaban a los trabajadores que realizaban labores en el 

interior de las minas  a abrir túneles subterrAneos en forma improvisada, amen  de la 

falta de preparacien para ello, lo cual obviamente conllevó m8s riesgos que 

aciertos, pues  se hicieron presentes en forma continua severas dificultades para la 

extracción de  minerales,  desagüe  y ventilación de las minas, por lo tanto 

proliferaron en muchas  minas  mexicanas  una  inmensa red de laberintos que 

propició muchas  veces la desubicaci6n y extravío de trabajadores mineros.  Una 

mina  mexicana  era  parecida  a un inmenso panal de  abejas,  como  una especie de 

ciudad subterrdnea formada por callejuelas torcidas y en hngulo que existían a 

diferentes niveles.”48  La falta de una  adecuada planeaci6n y organizaci6n del 

trabajo no  impidi6 que  de los más lejanos y diversos reales de  minas se extrajeran 

grandes cantidades de mineral durante m8s  de tres siglos, cuyo  principal elemento 

fue la  plata. 

Otro problema  aunado a la falta de preparación en t6cnicas para la 

explotaci6n de minerales lo constituy6 el hecho  de  que los barreteros, 

motivados por obtener una mayor cantidad de reparto al obtener una  buena 

carga de mineral, no escatimaban esfuerzos físicos en dembar rocas por 

todas partes en el interior de las minas, lo cual debilitaba muchas  veces los 

pilares de sos th  de las minas, convirtiendo algunos  espacios en areas 

verdaderamente inseguras para continuar con las  labores de extracción de - 
plata. Otra dificultad que enfrentaban los operarios e inversionistas mineros 

BRADING, 1993, 184. 



139 

para realizar la explotaci6n de  minerales, fue  la inexistencia de innovaciones 

tdcnicas y  tecnol6gicasm, por muchos anos. Y cuando estos se 

presentaban,  muchas regiones ni se  enteraban, teniendo que ver esto con 

la distancia de unos pueblos  a otros, acentuado  aun  mas para el periodo 

que nos ocupa,  a lo anterior se  sum6 la  insuficiente  disponibilidad 

financiera de las empresas y compaiiías mineras  para adquirir los nuevos 

instrumentos para el trabajo. 

Problema crónico para la minería mexicana fue la constante inundaci6n de 

las minas,  para  cuya soluci6n no se cont6  con tdcnicas dpidas y  eficientes, 

siendo necesario desaguar las minas  mediante la excavaci6n  de  socavones 

que iban desde el nivel inundado hasta el exterior de la ladera, o utilizar 

bolsas de cuero cargadas de  agua  que eran extraídas de las minas  mediante 

la  fuerza de  malacates. Con la  finalidad de solucionar en parte este 

problema, el Tribunal de  Minería  de  Zacatecas  puso  a disposici6n de quien 

se sintiera capaz  de diseiiar una  mdquina para desaguar la minas los fondos 

existentes en sus arcas,  “Hacia el año  de 1813, existen evidencias 

documentales de que  se inici6  la  fabricaci6n de  una  maquina para desaguar 

las minas  en cualquiera profundidad que  se halle con menos gasto del que 

ocasiona el metodo comente  del malacate;  para adquirir la maquina  se 

cont6 con los fondos  del  tribunal de  Minería  de  la capital de  Zacatecas, pero 

una  vez iniciados los trabajos y vihdose  su elevado costo se  abandon6 el 

proyecto  por insuficiencia de  numerario.”w  Posteriormente, en los aiios de 

1817  y  181 9 la  corona  española  recomend6 el uso de  bombas de vapor  para 

la extracci6n de  aguas  de las minas,  y para sustituir  el sistema de  malacates 

movidos por mulas o caballos; para ello ofrecía una  recompensa  basada en 

la exencidn  de  derechos  de maquinaria y otras ventajas a  quienes adoptaran 

esa importante mejora. Sin embargo, no existe evidencia alguna de que - 
hubiese introducido  dicho sistema,  pues s610 hasta el aiio de 1836  fue 

cuando en Fresnillo se instal6  la maquina  de  vapor  que fue traída desde 

Entendido  este  concepto  como  la  presencia  de  avances  en  la  ciencia y la  tecnología  que 
incorporan  mejoras al conjunto  de  procedimientos  de  un  oficio o mas  oficios,  así  como al 
conjunto  de  instrumentos,  procedimientos y metodos  empleados  en las distintas  ramas 
industriales. 
SI APMM, Zacatecas,  Jóse  Perón,  Zacatecas, 1813, exp. 1,Qs. 1-2. 
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Inglaterra,  para  desaguar las minas BeleAa  y  ProaAo.  “Esta fue  la primera 

maquinaria de vapor  que  se us6  en  la República para los grandes trabajos de 

minas, referentes a  desagües,  muy palpables y satisfactorios  fueron los 
resultados, pues  a los pocos días se  había logrado desaguar los planes de 

las minas  y restablecer en ellas el laboreo, lo que hizo aumentar la 

producci6n de  carga  y el beneficio de los meta le^."^' Lo anterior  propici6 al 

mismo  tiempo un aumento en el número de trabajadores contratados en las 

minas, consumo  de  materiales para el beneficio, granos,  pasturas,  carbbn, 

leña, etcetera, lo que provoc6 que  se dinamizara el comercio  y la agricultura 

en la localidad de Fresnillo y pueblos de su alrededor. 

El uso de  bombas  de  vapor cuyo  costo  dificult6 su adquisici6n para las 

pequeñas  empresas, resultó ser la  mayor innovaci6n del  siglo XIX, lo que 

evidentemente  se tradujo para los grandes  mineros en un abaratamiento en 

el proceso de produccibn. Algunos historiadores han venido debatiendo 

tratando de esclarecer en que provincia se utiliz6 la primera maquina para 

desaguar las minas,  argumentando  que  antes  de  que  se utilizara en Fresnillo 

la mhquina de  vapor, existi6  en Pachuca  una experiencia previa.  En la 

mina el Morán  en  Pachuca  se hicieron experimentos con bombas hidráulicas 

de tipo húngaro. [...I pero el primer tiro  en que  se instal6 una  bomba  se 

derrumbb bajo el peso del aparato,  y en el segundo,  despues  de un 6xit0 

limitado, una  inesperada penetraci6n de  agua nulificb  todo el trabajo.”52 Por 

lo que solo la  máquina  de vapor utilizada en el estado de  Zacatecas produjo 

redituables ganancias,  que en mucho  compensaron los gastos y el tiempo 

que  transcum.6 entre su adquisici6n y la fecha en que llego a Fresnillo. La 
adquisici6n de la  que  se considera la primer maquina  de  vapor Milizada en el 

país fue gestionada por Francisco Garcia,  desde el  inicio de su gobierno con 

una  empresa  de  Londres, pero la mAquina  pennaneci6 en el puerto de - 
Tampico por seis meses antes de su llegada a Fresnillo en  el ano de 1833, 

por falta de transporte Y a  causa  de los trastornos  públicos y políticos de  que 
fue objeto Zacatecas durante el enfrentamiento 
Francisco Garcia  Salinas. 

ente Santa  Anna  y 

” AMADOR,  1943, T. II, 431 433. 
52 BRADING,  1993, 228. 



Durante el gobierno de  Garcia  Salinas, en los aiios de 1832 y hasta 1835, el 

mineral de Fresnillo fue ampliamente favorecido por una política de impulso 

tendiente a lograr el  miximo desarrollo de la actividad minera,  se estipul6 

un marco legal que permiti6  la  combinaci6n de capital público y privado 

para integrar la  Compaiiía  Zacatecano-Mexicana, establecid un presidio en 

la localidad para  asegurar  mano  de  obra cautiva y barata para  desempeiiar 

los trabajos menos apreciados por los trabajadores libres en  el interior de las 

minas.  En Mnninos generales Garcia Salinas incentiv6  la  industria minera en 

todo el estado, lo que  se tradujo  en un largo periodo de  bonanza  para los 

socios de la compañía  y crecimiento econ6mico para la  poblaci6n de 

algunos municipios. Esto contribuyd a  que el estado de  Zacatecas figurara 

durante los anos  treinta,  como el primer  productor de plata en el país. (( ... 
por decreto del 23 de agosto de 1833, el estado adquiri6 maquinaria de  vapor 

para activar el desagüe de las minas  de Fresnillo, donde se introdujeron en 

primer lugar.  Con ella descendieron los costos de  desagüe  de 300.000 a 

50.000 pesos anuales, permiti6  profundizar  tiros y rescatar los minerales 

antes inalcanzables con la pura fuena animal. El apoyo estatal se concmt6 

también con la fundacibn, en 1853, de una  Escuela Prictica de  Minas  y 

Metalurgia con  un fondo anual de 18 mil 

Hacia  la mitad del siglo XIX, se hizo cada  vez m i s  común el desagüé  de la 

minas  mediante  la utilizaci6n de  maquinas  de vapor, sobre todo  en aquellas 

empresas  que tuvieron  la suficiente capacidad  econ6mica para su 

adquisici6n pues si bien efectivamente reducían los costo de operaci6n 

tambih  su compra resultaba gravosa, de tal suerte que los pequeiias 

compaiiías no podían aspirar a contar con una de ellas para  desaguar sus 

minas.  “Entre 1853 y 1862 el desagüe  de las minas  mediante  bombas  de 

vapor redujeron los costos de  operaci6n, Los gastos por la extracci6n del 

agua en  las minas  de la compaiiía Zacatecano-Mexicana  representaban el 

10%; en tanto que en los anos anteriores a 1837 ascendían al 20%.y’a De esta 

forma el uso de la miquina de  vapor constituy6  todo un avance temol6gico 

BURNES, 1987,153. 
y PÉREZ TOLEDO, 1992,164. 
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en la industria minera  mayormente utilizado a  mediados del siglo XIX. Sin 

embargo, en las minas de  Vetagrande el uso de estas parece ser que no fue 

común durante el  siglo XIX  ya que  aún durante la primer decada del XX 

muy  pocas  minas tenían acceso  a  ellas. 

De las minas registradas entre 1901 y 1910, casi  una sola compafiía la 

Vetagrande, pudo disponer de  maquinas  de  vapor, en  tanto que la mayoría 

de las otras minas continuaron utilizando para ese periodo el sistema  de 

malacate de sangre  para subir  al  exterior de las minas el mineral obtenido, 

los desechos  generados  y el agua  que  anegaba las minas,  cuando esto 

ocum‘a. En los siglos XVI y XVll se requiri6 de numerosos  grupos  de 

hombres  para realizar las actividades de  cargadores. “Una  vez  que se 

extraía el mineral y  que  se ponía en grandes bolsas de  cuero, los cargadores 

(llamados tenateros) lo llevaban a  hombros,  trepando  a  gatas por túneles y 

subiendo por angostas escalerillas hasta llegar a  la  base del tiro vertical.’” 

Después en el  siglo XVIII, fue practica común la  utilizacih de los 

malacates  de  sangre,  sistema  mecánico  de  una  polea,  que  era tirada por 

caballos y  mulas, para extraer el mineral de las minas,  requiriBndose, 

ademds,  de una renovacidn constante de animales  de carga y  una gran 

diversidad de insumos que, en ciertas Bpocas, como ya  se  coment6,  ponía 

en serios aprietos a los dueAos  de  minas sobre todo cuando existía 

aumento en el precio  del maíz, forraje, cuero, o el cordel de los recipientes, 

que  además sdlo duraban ocho días  y tenían que ser remplazados. 

Los datos contenidos en el anexo 2 nos permiten damos una  idea del 

mecanismo m i s  utilizado para la extracci6n de minerales y  agua, 

detecthdose que en nueve  casos  para el  afio 1901, era mediante  malacates 

de  sangm, siendo la negociaci6n de  Vetagrande, la única que utilizaba 

maquinas  de  vapor  y  malacates de sangre en forma  combinada, y a partir de 

1903 se  observan  que dos empresas m l s  incorporan miquinas dentro de SU 

proceso de trabajo,  de lo anterior podemos concluir que el metodo para 

extraer el mineral y  desaguar las minas, más empleado  a lo largo del siglo 

BRADING, 1993, 185. 
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XIX y durante los primeros afios  del XX fue mediante el del malacate  de 

sangre, lo cual continuaba siendo un gran gasto para los dueAos  de las 

minas,  pues las mulas y los caballos además  de su costo,  consumían 

grandes cantidades de  paja,  pastura, trigo y maíz. Advertimos  entonces  que 

los avances tecnol6gicos no fueron de Mcil adquisici6n para la mayoría  de 

la empresas  mineras  de  esta municipalidad, en  virtud de  que solo compafiías 

fuertes econ6micamente  podían realizar el gasto de la adquisici6n, traslado e 

instalaci6n de maquinas de  vapor,  la factibilidad de adquisici6n dependi6  de 

la  disponibilidad financiera de  cada  empresa,  a lo que quiz4 tambih su  pudo 

haber  sumado cierta inquietud de tener que  desplazar la fuerza de trabajo 

que por muchos aAos fue extensa e intensamente explotada,  es decir el 

inversionistas no creo que  se  preocupara por tener que  desocupar cierto 

número  de  trabajadores, sino veía la adquisicidn de  maquinas  como algo 

inadecuado  econ6micamente  hablando,  pues  dejaría  de tener acceso  a la 

contrata de hombres  a los cuales se explota sobradamente y quiz4  hasta  de 

mano  de  obra  de trabajadores forzados a los cuales seguramente  se les 

pagaba bastante menos  que  a los trabajadores libres, y pudiera ser que 

hasta ni les pagaran lo cual no podemos asegurar pues no localizamos 

referencias al respecto, por lo tanto cualquier inversi6n en tecnología y 

herramientas pudo ser vista por algunos  empresarios  como algo no 

redituable. 

Una encuesta  aplicada durante el proceso  de mi investigaci6n a  senores  que 

durante su niiiez se dedicaron al trabajo de las minas en Vetagrande, dio 

como resultado que  para los afios de  la dkada de 1910, se  continuaban 

utilizando herramientas rudimetarias para el trabajo de las minas, siendo de 

uso común el mazo  de fierro para derribar las rocas y triturar  el mineral en el 

interior de las minas, las velas de cera para alumbrarse en el interior, y en 

pocas  minas  se cont6  con carretillas para trasladar el mineral pues en  la 

mayoría  de las minas  se continuaba cargando  a  espaldas  de los tenateros, 

los comentarios y referencias vertidos por estos trabajadores mineros, 

resultaron ser de gran utilidad para mí, sus aportaciones las considere 

como  elementos  que nos permiten tener una visi6n general del atraso en el 

uso de las nuevas herramientas para desarrollar el pesado del trabajo de 10s 
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operarios de  minas en algunas zonas del pais por lo menos hasta la tercer 

década del siglo X X ,  ya  que el uso de los barrenos s610 se aplicaba en 

ciertas negociaciones, las lemparas  de petr6leo y la energía el6ctrica casi en 

ninguna  mina, los carros  sobre rieles para trasladar el mineral tampoco 

fueron utilizados en este centro minero,  asimismo 10s adelantos en  las 

haciendas de beneficio, las mequinas para la  molienda del mineral fueron 

conocidos  en pocas  negociaciones.w  Aquí los inversionistas y  dueAos  de 

minas  probablemente realizaban comparaciones entre gasto invertido  en el 

costo de la mano  de obra y gasto a realizar en  la adquisici6n de  equipo  y 

herramientas desconocidos quiza hasta por ellos mismos.  La falta de 

inversibn en maquinas  y herramientas seguramente tuvo que ver con  la 

resistencia al cambio  que todo  ser humano experimenta ante las novedades, 

fen6meno  que  tendríamos  que analizar a travbs de  una minucioso  estudio de 

las mentalidades, tradiciones y costumbres. 

Las encuestas aplicadas nos permiti6  conocer los m6todos  empleados en  la 

extracci6n de minerales a inicios de este siglo , lo que nos invita a deducir 

que las labores en la profundidad de las minas  aun  cuando  se cont6 con 

algunos  avances  verdaderamente importantes para agilizar y facilitar el 

trabajo de los mineros ( barrenos, carretillas, carros  en rieles, petr6leo y 

energía eléctrica) continuaron siendo rudas y de alto  riesgo a inicios del 

siglo XX, y  que los trabajadores en muchos casos continuaron sacrificando 

su fuerza física en beneficio de los inversionistas mineros. 

Desde  la  6poca  de la colonia;  una  vez  que  era descubierta una veta, los 

trabajadores mineros  abrían las galerías necesarias para explotarla y 

trabajaban en ellas a la  luz de velas y  hachones.  Para extraer el mineral de la 

veta los mineros  empleaban un zapapico  de hierro, pesado  y poco 

manejable. En  el  siglo XVIII, en algunas  minas ampliaron sus  utensilios de 

Datos  obtenidos,  de  15  encuestas  aplicadas  a  senores  del  municipio  de  Vetagrande  en el 
afio  1997,  quienes  laboraron  en  su  ninez  a  principios  de  este  siglo  en  las  minas  de  la 
localidad. De los datos  a  investigar,  se  considero el identificar  las  herramientas  ocupadas 
en  la  minería  en  durante el primer  cuarto  del  siglo XX. Entre los que  se  presento  para  su 
identificaci6n los siguientes:  canasto,  cuchara,  cucharilla,  rodete,  fierro  de  barrenar,  saca 
minera,  mecapal,  pechera,  cafiuela,  bonbillo,  casquillo,  malacate,  carretilla,  carro y lampara 
de  carburo). 
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trabajo utilizando barretas, picos, cuñas  y martillos, y  despues en el siglo 

XIX, ademhs  de los instrumentos anteriores, empezaron  a  Utilizar la p6lvora 

mediante cartuchos explosivos y barrenos; así entonces en el siglo XIX se 

logr6 una perforaci6n m i s  profunda  y en menor  tiempo, lo cual  permiti6 un 

abaratamiento  de la produccibn, pero  esto  trajo  sus  riesgos ya  que la falta 

de habilidad en el uso de este sistema  provocaba  innumerables accidentes 

y muertes  en el interior de las minas,  a lo que  se  sumaron los incidentes a 

que  se vieron sometidos los tenateros que  cargaban en  sus espaldas 

recipientes de cuero con un peso  de entre 150 y 330 libras de  mineral,  que 

tenía  que ser trasladado por inseguros lugares al exterior de las minas. 

Seguramente durante la segunda mitad del  siglo XIX y los primeros aAos del 

XX, surgieron cambios significativos para facilitar la localizaci6n, 

diversificaci6n y extraccidn de minerales, pero el acceso  a estos estuvo 

limitado por la distancia entre lejanos pueblos  como  Vetagrande y las 

grandes  ciudades a donde llegaban todas las novedades de lejanos países, 

siendo otro  factor detenninante la capacidad  de  poder de adquisición de las 

compañías,  así como la limitada difusi6n de tecnicas existentes en el manejo 

de los mismos  y de conocimiento  de los diferentes metales  que se podían 

extraer para  después  separarse  y obtener su beneficio. "Los procesos  de 

explotaci6n y beneficio presentaron sin duda múltiples problemas  que 

exigían en tratamiento especial para obtener sus componentes; pero tales 

problemas solían resolverse con  el uso de diferentes tbcnicas minero- 

metalúrgicas que  a su vez, impusieron  gran diversidad de instrumentos. Así 

la evolucidn parti6 del metlapil o mano, herramienta primitiva usada por  los 

antiguos mexicanos  como barreta de  pulseta, hasta usar m6quinas 

complicadas,  que simplificaron enormemente la labor minera, y cuyo  uso se 

conoci6 hacia 1910.'m O quiza  muchos afios despub, pues  como  ya  se 

coment6  para el caso  de  Vetagrande aún los trabajadores de inici6 de este 

siglo mencionan  que  continuaban utilizando el mazo  de fierro para dewbar Y 

triturar el mineral. 

57 COSiO, 1974, T. VII, 259. 
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En  el proceso de  amalgamaci6n  de la plata,  tambi6n existieron cambios, el 
mineral una vez extraído era trasladado a las haciendas  de beneficio, las 

cuales resultaron ser grandes  empresas  que absorbían una importante 

fuerza de trabajo, y que podían ser desde pequeiias casas con uno o mbs 

arrastres o fraguas o hasta grandes fortificaciones que  contaban con 

enormes  galerones para los molino de  pisones, arrastres y fraguas, 

contaban ademas tambidn con cobertizos de  lavado,  almacenes y establos, 

lo que  representaba  una extensi6n del  poder econ6mico  de los grandes 

propietarios de  minas, como  sabemos la  estructura productiva de la plata, en 

thninos generales  se confonnd  por dos instancias una representada por  la 

mina y otra por la  hacienda  de beneficio, ambas pertenecientes a  la  misma 

compaiiía. En estos espacios se continuaba con  el proceso de producci6n 

de plata,  correspondiendo  a los trabajadores de las haciendas el beneficio 

la  plata. 

A lo largo de los siglos X V I  y aproximadamente hasta finales del XIX, dos 

m4todos fueron los puestos en práctica para lograr el beneficio de la plata, 

"El metal podía fundirse o someterse  a un lento procedimiento de 

amalgamacidn con mercurio. De la calidad del mineral dependía cual proceso 

era preferible para beneficiarlo. Todo el mineral de alta ley, y el que contenía 

plomo o sus compuestos,  se  fundía, mientras que el de contenido mediano o 
baja de  plata,  se  amalgamaba."% El sistema de fundici6n  result6 sencillo y 

rapid0 pero costoso por la  gran cantidad de lefia que se  requería  para lograr 

la fundicidn, pues primero el mineral tenía que ser triturado a  travds del 

molino de pisones para luego depositarse en pequeiios homos donde  se era 

mezclado con plomo para eliminar el azufre;  luego, el compuesto resultante 

se volvía a fundir  en pequeiias fraguas en forma  de piramide para separar el 

plomo  de la plata, este proceso  demoraba  únicamente 24 horas, lo que - 
permitía a los mineros disponer de la plata en forma casi inmediata. Sin 

embargo, este sistema  fue  considerado ineficiente por  no lograr extraerse 

toda  la plata contenida en  el mineral. 

58 BRADING, 1993, 188. 
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El proceso de  amalgamaci6n  de la plata mediante el metodo  de beneficio de 

patio, fue sin duda el de mayor uso durante la época de la colonia. En  el 

siglo XIX y los primeros años del XX el metodo perdur6. No  obstante,  que 

era un proceso largo y complicado. Ir Por extraño que  parezca, el proceso de 

amalgamaci6n  de patio, típico de  una minería attesanal, trabajada a  base 

buscones, prevaleci6 en Mgxico hasta finales del siglo pasado. Lo reemplaz6 

más tarde el proceso  de cianuracidn en el tratamiento de los minerales de 

plata en los viejos campos  mineros  de  M6xico,  de modo que entre 1900 y 

1907 había ocurrido una  mudanza  muy  grande  en el modo de tratar los 

minerales’’s Así, hicieron su aparición en estos anos las primeras grandes 

fundidoras en el norte del país. 

El metodo de patio, obligaba a los mineros  a esperar un largo periodo para 

ver cristalizada su produccidn de  plata,  pues para el beneficio del  mineral 

argentífero tenía  que  pasar hasta dos meses,  ya  que primero el mineral era 

triturado  en un molino de  pisones,  despues  era llevada a un arrastre o 

tahona,  que  era un artefacto movido por mulas,  donde las pesadas piedras 

de los arrastres lo reducían a polvo  fino para luego trasladarlo a un gran 

espacio abierto y con pavimento  de  piedra,  que en general en la Nueva 

España  se  llamaba patio, para mezclarse en ese lugar con  el mercurio. En 

Zacatecas dicho lugar fue  conocido con  el nombre de incorporadero, es 

decir el lugar donde el mercurio se incorporaba al mineral. “...la  mena ya 

molida se colocaba en montones  de 900 o 1800 kilos y se les agregaba  agua 

hasta formar  una consistencia espesa, luego se le ponía sal común  a lo que 

seguía el incorporo de  mercurio...”Go para finalmente extender el mineral en 

capas  delgadas,  y esta mezcla semilíquida incorporada en recipientes 

hechos  de  madera o piedra se agitaban con fuerza, revolviendola con palas o 

haciendo pasar varias veces  mulas  a fin de repasar la mezcla hasta que el ’ 

mercurio estuviera completamente  amalgamado con la plata, este proceso 

donde el mineral se  encontraba al aire libre y al cual se le agregaba  mercurio, 

sal o pintas de  cobre  según el avance del procedimiento, podía durar de dos 

semanas  a dos meses variando el tiempo  de  acuerdo con los factores 

COSiO, 1974, T. Vll, 21 5. 
BAKWELL, 1976,196. 
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climatoldgicos, la calidad del mineral y la  habilidad  del azoguero. " La 

operacidn más  delicada,  es  decir,  saber  cuándo la plata estaba  ya totalmente 

incorporada, correspondía al azoguero,  que  era  una  de las personas  de  m8s 

responsabilidad entre el personal de  la  hacienda  de  minas, porque debía 

asegurarse que se le extrajera la mayor cantidad posible de plata con  el 

gasto mínimo de  azogue."a  Una  vez que se consideraba que la plata había 

sido absorbida por  el mercurio, la mezcla  era llevada en carretillas a las tinas 

de lavado donde  se  agregaba  agua  a la mezcla  y se agitaba, de esta forma 

las partículas de plata y mercurio se iban al fondo y la materia más ligera 

formaba  una  capa  de lodo llamada lama la cual era retirada de la mezcla, 

dejando la materia  amalgamada  que recibía el nombre de pella que era 

extraída de la tina en estado m& o menos  líquido, vertiendose en bolsas de 

lona donde  era  comprimida  de  manera  que el mercurio no amalgamado 

saliera  a traves del tejido, quedando en el interior de la bolsa de lona una 

masa casi s6lida de  amalgama,  que posteriormente era  comprimida en 

moldes  de  forma triangular y  una  vez  que adquiría esa  forma,  se  apilaba en 

una plancha de  metal para aplicarle calor desde  abajo;  entonces, el mercurio 

se  separaba por vaporizacidn, quedando  la plata casi totalmente pura, 

faltando sdlo fundirla para darle la forma de barra  de  peso fijo que en  la 

practica era  de unos 130 marcos. " El metodo de patio,  desde su 

introduccidn  en el siglo X V I  hasta que fue definitivamente eliminado en el 

último decenio del siglo XIX por  el procedimiento de cianuro, sufrid pocas 0 

ningunas modificaciones importantes."62 Por el uso del sistema de  patio, la 

minería durante todo el periodo colonial estuvo supeditada al suministro de 

mercurio cuya  venta  así  como la de la  pdlvora estuvo monopolizada por la 

Corona Espaiiola. 

Así lo que las autoridades imperiales establecidas en la Nueva Espaiia 

dejaron sentir entre los mineros fue un pesado fardo  impositivo  constituido 

por las fuertes obligaciones fiscales y legales que tenían que cumplir para 

llevar a cabo todo  el proceso de produccidn de  plata, " Algunos  mineros 

solicitaron a  la Junta de  Minería en  el  aiio 1782 que se declararan exentos del 

'' BAKWELL,  1976,197. 
BRADING,  1993,  191. 
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pago del alcabala en los reales  de  minas: el carbbn,  leña,  madera  de  encino, 

piedras,  lozas,  cal,  arena, fierro, acero,  bestias, sebo y otros artículos”9a 

que  ademas de pagar un importe adicional por la adquisicidn del azogue y la 

p6lvora,  pagaban un impuesto del 10 por ciento sobre toda la plata 

producida,  tambibn se les exigi6 que las barras de plata fueran  enviadas a la 

ciudad de  Mbxico  para su acuiiaci6n  en la Casa  de  Moneda, sumandose 

entonces a los impuestos retenidos por la Corona, un desembolso  para 

trasladar la plata y pagar los guardias que salvaguardaban el envío, lo que 

tenía  que correr por cuenta del minero. 

Como  ya  se  indict5  antes el mayor problema  para los mineros fue la carencia 

de  mercurio, la falta  de oportunidad en su  suministro y su elevado  costo, ya 

que sin bste no se  podía producir plata, y una  vez  frenada la producci6n de 

tan codiciado metal  se  limitaba tambih el desarrollo de la economía del 

propio centro minero y de las  zonas  aledanas a éI, debido a los efectos de 

arrastre que,  desencadenaba en otras actividades productivas necesarias 

por la contribuci6n de insumos para  las labores de  las minas y medios de 

vida  para reproducir la fuerza de trabajo de la poblaci6n dedicada a las 

operaciones  mineras. 

El problema de la insuficiencia y encarecimiento del mercurio obedeci6 a 

que, como ya  se coment6,  bste  era traído desde  Almaden en Espaíía, por lo 

que su distribuci6n provocaba serios problemas al grado  de  tener  que 

nombrar peritos en todos los centros mineros del país a fin de  que  se 

pudiera justificar la adquisici6n de dicho insumo.  En  Zacatecas en, 1812 el 

Intendente y Comandante  General  de la provincia y Juez de Minas, procedi6 

a la distribuci6n de  azogue ingresado a los reales  almacenes con equidad y 

justificaci6n a los mineros que tuvieran necesidad  para el beneficio de los - 
minerales  extraídos, y para no asignarles  mas del verdaderamente  necesario, 

se visitaron  por los diputados de  minería  acompaííados  de un perito y un 
escribano todas  las  negociaciones del mineral  de  Zacatecas,  para  que 

asentaran el estado  de las mismas, se buscaba conocer si las minas estaban 

dando frutos, identificar los gastos  semanarios y registrar las existencias de 

* APM.,  Zacatecas,  Marcelo  de  Anza,  Zacatecas, 1782, exp. 1, fs. 5-7. 



150 

metales en las haciendas, y constatar si contaban o no  con azogue  y  la 

cantidad que  de dste necesitaban para un semestre de actividades.  En 

Vetagrande  se visit6 la “Mina  nombrada el Angel,  encontrando el perito que 

en  todos sus laboreos no había frutos y  que la suma  de sus gastos 

semanarios  ascienden  a doscientos pesos y que s610 mantenía en corriente 

un malacate,  de  esa  Mina  pasaron  a  la  nombrada  san Boda ubicada en  el 

mismo real y perteneciente al teniente coronel graduado,  Don  Marcelo  de 

Anza, donde se determind que  de todos  sus labrados se extraían 

semanalmente  de trescientos a trescientos cincuenta cargas de metal con  el 

gasto semanario  de setecientos pesos  y  que  mantenía un malacate en 

comente para la extracci6n de frutos y  escombros por lo cual se le asign6 

dotaci6n de  azogue  para seis meses.’’64 Esta practica suscitó 

inconformidades entre los distintos reales de  minas,  ya  que existen 

antecedentes  de disputas entre la negociacidn la Quebradilla y Vetagrande 

por una repartici6n desigual de  azogue, extemando sus quejas los duenos 

de las negociaciones ante el tribunal de  minería,  donde  muy  seguramente  la 

resolución favorecía a los mineros  mas  poderosos de la localidad. 

Durante el periodo en que los primeros inversionistas extranjeros llegaron a 

trabajar las minas  de  Zacatecas, a mediados  de la &cada  de 1820, el 

monopolio del azogue lo tuvieron los ingleses, pero de cualquier manera  la 

adquisici6n de éste para beneficiar la plata extraída en las minas  de otros 

propietarios se continu6 dificultando. El cambio radical se dio hasta los 

últimos anos del siglo XIX, cuando los inversionistas propiciaron la creaci6n 

de grandes homos para fundicidn en algunos  estados del  norte  del país. Las 

minas  de la zona central  contaron  en los últimos anos del  siglo XIX con la 
Gran Fundici6n Mexicana  de  Aguascalientes,  fundada en 1884 en Monterrey 

tambidn  se instalaron varias fundidoras, tal forma el sistema de fundicidn 

del metal argentífero se  Fealiz6 mediante la  instalaci6n de  maquinas  de 

vapor  y  maquinas  de combustible, sistema al cual,  como en dpocas 

anteriores, s610 tuvieron acceso las grandes  empresas, este avance signific6 

ser  la mayor evoluci6n en la metalurgia mexicana. I‘ Las mdquinas de vapor 
en la industria minera  se introdujeron en 1870. Hacia 1885 era  general  la 

64 AGN, Casa  de  Moneda,  Zacatecas,  1812, vol. 172,  exp. 5, f. 107. 
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opini6n de  que el beneficio por fuego, el mas utilizado por entonces, 

mejorana si se establecían homos movidos por vapor en lugar de utilizar los 

homos castellanos. AI iniciarse el  siglo X X ,  se establecieron numerosas 

plantas de  vapor en los centros mineros  y en pequenas poblaciones, donde 

resultaba costeable la fuerza hidroel6ctrica. Plantas de este tipo se 

encontraban, sobre todo, en Veracruz,  Zacatecas,  Coahuila, Quektaro, 

Sonora,  Sinaloa y Yucaan.yye 

La llegada de inversionistas extranjeros durante los últimos veinte anos 

antes  de  que finalizara el siglo XIX, propici6 mejoras y mayor  acceso en 

cuanto  a la nueva tecnología, lo que impuls6  la  adquisici6n y uso de 

bombas  de  vapor  para  desaguar las minas, fundir la plata, etdtera, así  como 

del empleo de otro  tipo de herramientas para eficientar el trabajo en  la 

búsqueda y extracci6n de  minerales. A lo anterior se  sum6 la llegada de 

trabajadores extranjeros especializados, lo que en  conjunto  brind6 a los 

empresarios extranjeros resultados satisfactorios. No obstante los 

beneficios de los cambios, en menor o mayor grado se afect6 a los 

trabajadores mineros del país. La llegada de trabajadores extranjeros, y la 

introducción de la tecnologia, trajo como resultado el desplazamiento  de 

algunos trabajadores mexicanos  sobre todo en aquellas zonas  que por  sus 

condiciones geogrhficas tuvieron mayor  acceso a la utilizaci6n de la energía 

hidroeléctrica. La perforaci6n a  mano fue  sustituida  por mdquinas elktricas, 

los motores sustituyeron a  la  fuerza  humana y animal en muchos centros 

mineros, pero  otros como  Vetagrande  quedaron al margen del influjo 

modemizador. 

Los avances tecnol6gicos, el am'bo  de trabajadores extranjeros y  la  nueva 

organizacidn del trabajo se tradujo indudablemente en conflictos laborales; ' 

asimismo el uso de nuevos instrumentos probablemente complic6 el trabajo 

cotidiano ante la falta de capacitaci6n para el uso de las nuevas 

herramientas,  pues  para el caso del manejo  de la p6lvora,  como ya se 

coment6 propici6 graves accidentes, sobre estos aspectos hablad  en el 

capitulo siguiente, el cual esta dedicado  a los trabajadores mineros  y a 

COSiO, 1974, T. VII, 296 
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conocer  algunas  de  las  condiciones y características en que  desarrollaban 

las  labores  cotidianas  en  las  minas. 
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3.1.- LOS MINEROS DE  VETAGRANDE Y FORMAS  DE RECLUTAMIENTO. 

En el campo  de la minería y para la epoca y objeto de estudio que nos ocupa, la 
definición de trabajo‘  que nos conviene es aquella  que  tiene  que  ver con  el esfuerzo 

físico realizado por los trabajadores mineros a los cuales  se  les conocid durante 

casi  todo el siglo XIX con  el nombre de operarios. 

Los operarios picapedreros en la obscuridad de las minas aventuraron sus 

vidas en búsqueda de preciosos tesoros escondidos en las profundas 

entrafias de la tierra, y constituyeron la base  fundamental del importantísimo 

trabajo que  finalmente se hizo  presente en innumerables  cantidades  de 

marcos de plata  que recorrieron el mundo entero, y dieron fama internacional 

al temtorio de la Nueva  Espafia  durante  mas  de tres  siglos  en forma 

consecutiva. ‘‘ Desde la época de la Colonia los grandes tiros, y socavones, 

se hicieron  con la fuerza  ruda de los mineros  naturales,  que  desde  temprana 

edad los sumergían,  teniendo 8 ó 9 afios siendo  sus únicas herramientas, la 

cufia,  marro, pico y pala,  se alumbraban con antorchas de  sebo, 

posteriormente con aceite de ballena, y finalmente, con lamparas de carburo. 

El tiempo  de  vida  de  estos hombres era de 30 a 35 anos y morían  de silicosis 

o tuberculosis, pues su trabajo era  cruel;  sobre  sus  espaldas  cargaban de 

30, 40 o 50 kilos metal,  subiendo a pulso sobre la cuerda y llegar al salón  de 

molienda o superficie de la mina.  Otra  maniobra peligrosa era la de trabajar 

sobre  maderos  que  les  llamaban  molduras  que se encuentran  encajonados 

en las  obras  denominadas “tajos cerrados” a una altura de cien o miis 

metros,  ascendiendo y descendiendo a base  de  mano y cable, en estos 

trabajos morían de ocho a nueve  mineros  diariamente.”’ 

1 Trabajo  es  la  utilitaci6n  de la fuerza  de  trabajo  en todo proceso  productivo  en que se producen 
mercancías,  sean  estas  valores  de  uso o servicio.  Trabajo tambiin debe ser  considerado como una 
actividad o esfuerzo  intelectual que produce  una  variedad  de  valores  de uso para  propiciar  en  primera 
instancia  el  propio  mantenimiento  de  la  vida y capacidad  de  trabajo  del  individuo y despu6s  para 
asegurar  una  vida m& placentera  al ser humano. M A W  1986,lO-14 

OPERARIO,  IA, s. obrero,  artifice,  artesano. La persona  que se ocupa  en  algún  trabajo  mecClnico 
u  obra  de manos; y en  esta  acepción se llama  operarios  a los oficiales  de  una  platería, y a los 
albañiles  picapedreros  en  una  obra. NUEVO DlCCClONARlO DE LA LENGUA  CASTELLANA, 
1885,  891, 

RODRIGUEZ, 1992,346347. 
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Los trabajadores mineros del mundo entero estaban frecuentemente 

expuestos  a  derrumbes, inhalaciones de  emanaciones tdxicas y accidentes 

varios por lo dificultoso de los ascensos  y  descensos en los tiros de las 

minas;  y precisamente  porque en  el desempefio de su trabajo iba implícito el 

riesgo de perder la vida y la  salud en algunos centros mineros se dificutt6  la 

integraci6n de  la  mano  de  obra  estable, situacidn que no pocas  veces 

propicid que  se acudiera al  trabajo forzoso. 

Los operarios que  se requirieron para iniciar  la explotaci6n de plata,  desde 

el siglo XVI, tras el descubrimiento de ricos yacimientos mineros en  la 

localidad de  Zacatecas  y otros reales del norte de la Nueva  Espafia, fueron 

incorporados a la profundidad de la minas  mediante diversas formas: Así se 

combind el trabajo forzado con  el trabajo libre. “Las minas norteiias 

atrajeron una corriente pequeiia pero constante de trabajadores indígenas 

[...I Hacia fines del  siglo XVI las minas del Centro de  Guanajuato  y  de 

Zacatecas tenían empleados  hombres  de la siguientes categorías: Esclavos 

negros 1,022, Indígenas libres 4,606 e Indígenas forzados 1,619. Casi todos 

los trabajadores forzados laboraban en minas relativamente cercanas  a  la 

capital del virreinato en Taxco  y en Pachuca, mientras en Zacatecas casi 

todos los indígenas eran libres y recibían un salario. [...I Los mineros 

norteiios  constituyeron una especie de aristocracia laboral entre los 

trabajadores de  MtSxico que se distinguid  por  su libertad, su movilidad y SU 

despilfarro”’. 

Los mineros  que  se  desempefiaban en los reales  ubicados en  el norte de 

Nueva  Espafia, fueron considerados como una clase laboral “privilegiada” 

por tener libertad de movilizaci6n de un lugar a  otro,  pues ante la fama de 

alguna  bonanza en otras regiones o minerales que prometían mayores 

ganancias, dstos no dudaban en abandonar sus hogares  y familias a las 

cuales no podían llevar para trasladarse a los reales  de  minas  que 

aventuraban  riquezas. 

‘ BRADING, 1993,24-25. 



La fama  de los trabajadores mineros del norte como “Clase privilegiada” no 

solo fue por la  facilidad de movilidad geografica que tuvieron, sino 

tambih por tener mayores  sueldos  que trabajadores ocupados como fuerza 
de trabajo cautiva en haciendas  dedicadas  a la agricultura o ganadería, 

aspectos  que  abordaremos con mayor amplitud m8s  adelante,  de  momento 

s610 adelantamos  que  adem8s  de obtener el pago de su trabajo en moneda o 

en especie o bien mediante  una  combinacidn  de  ambos  elementos, tuvieron 

también la oportunidad de incrementar sus ingresos, trabajando m8s 

intensamente o bien laborando m i s  horas de la establecidas por las 

compaAías  mineras,  ya que una  vez  alcanzada la cantidad de mineral 

extraído de las vetas y filones determinada por los duenos, el trabajador 

minero podía continuar extrayendo mineral del cual se le otorgaba una parte 

para su beneficio personal, a esta phctica que se implement6  desde la 

época colonial y se prolongo hasta muchos aíios después  de lograda la 

independencia  se le  conocid como  “reparto”, siendo esta  una 

características muy exclusiva en  el mundo del trabajo otorgada únicamente 

a los mineros, la posibilidad entonces  de contar con mayores ingresos 

favoreci6 el poder adquisitivo de los mineros,  aspecto del cual realizamos 

algunas consideraciones m i s  adelante. 

Muchos  mineros  despues  de cumplir  con la tarea  asignada por cada  día  de 

trabajo, (Tirada),  se  quedaban para continuar con la extraccidn de  plata,  para 

poder  acceder  a  quedarse con una parte del mineral que extraían una vez 

que habían logrado entregar la cantidad establecida para un día  de trabajo 

por  los duenos de  minas.  Respecto  a  conocer  que horario debían de cumplir 

o a  que hora iniciaban y  terminaban sus labores, no podemos realizar 

consideraciones con precisidn, pues para la 6poca colonial y  aún en los 

tres  primeros cuartos del  siglo XX no sabemos si se tenía definido una hora 

justa para empezar o concluir  la jornada de trabajo, solo contamos con 

algunas reseíias que nos  indican que los mineros  se incorporaban a sus 

labores apenas saliendo el sol y que  cuando volvían a sus casas  ya se había 

ocultado  la luz del día. Entonces ciertas condiciones laborales se orientaron 

mas por la naturaleza  que por una disciplina laboral, lo cual es entendible 

para el periodo colonial y los primeros aitos del  siglo XIX, sin embargo no 



fue hasta el último  cuarto del siglo XIX, cuando durante el gobierno de 

Porfirio Díaz, se establecieron jornadas de 12 horas de trabajo. Lo cierto es 

en la dpoca colonial y durante casi  todo el  siglo XIX los trabajadores 

operarios de  minas  gozaron de buena  fama en  el mundo del trabajo por los 

ingresos que  obtenían, por  la facilidad y el descuido con que disponían de 

sus jornales y por supuesto por la  facilidad de  movimiento  de  una regi6n a 

otra  en busca de ocuparse en labores de  minas  donde  siempre eran 

bienvenidos pues  la  minería en muchas regiones de Mdxico  siempre requiri6 

de  mano  de  obra, ello sin duda permiti6 que la experiencia y habilidades de 

los trabajadores mineros  se  acrecentara  precisamente por ese intercambio 

de ideas y costumbres laborales que se  generaba durante la movilidad a  que 

ellos acudían. 

Desde el  siglo XVI y hasta muy entrado el XVIII, en  las minas del  norte de 

Mexico  se acudió al  trabajo forzado, prhctica altamente utilizada en  los 

centros mineros durante la  dpoca  de  la colonia cuando  se utilizaron grandes 

contingentes de esclavos para la realizaci6n de los trabajos mhs  pesados en 

el interior de las minas,  y aún despues,  cuando  se alcanz6 la independencia 

de  México ya  que los presos fueron obligados a realizar las actividades poco 

agradables  para los trabajadores comunes.  Despues, con  el paso de los 

aiios, el trabajo forzado fue perdiendo terreno frente a un mayor  número  de 

trabajadores libres, quienes ademhs  de  gozar  de la fama seiialada en el 

punto anterior, en algunos lugares eran socios de los patrones propietarios 

de  minas, lo cual hizo realmente atractivo el que los trabajadores desearan 

desempeiiarse  como operarios de  minas sobre  todo de aquellas que  se 

localizaron en el norte de la república mexicana. 

Sobre las pdcticas de trabajo forrado se  conocen  antecedentes  que 

indican que  se  acudía  a esta pdctica  en momentos de estancamiento  de la 

producci6n de  plata, por  el agotamiento  de filones de plata o bien por las 

inundaciones en  las profundidades de las minas, condiciones que 

propiciaban un increment6 en  los costos de operaci6n y por ende  escasez 

de  numerario para realizar pagos  a trabajadores libres. Era entonces  cuando 

se  acudía  a alternativas poco convencionales para retener la fuerza  de 
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trabajo.  “Con  frecuencia  se tomaron medidas, tanto Oficiales como 

extraoficiales,  para impedir que los operarios indios abandonaran a un 
patrdn para irse a servir a otro. Se dieron casos en que los mineros 

encerraban  bajo  llave a sus  trabajadores en prisiones particulares (...) Por 

otra parte en los lugares en donde se empleaban a indígenas* existía 

naturalmente, el problema  de evitar que  se  fueran.  Una soluci6n a la que 

recurrían comúnmente  era el peonaje por endeudamiento,  que  apareci6 por 

primera vez en Zacatecas en el último  cuarto del siglo XVI.”‘ Obviamente no 

todos los dueiios de minas recum‘an a esta prktica ya  que inventarios y 

testamentos  del siglo XVll y Xvlll demuestran que en muchos casos los 

trabajadores libres no habían contraído deudas con los duefios de  minas. Es 

importante señalar  que  una  r4pida revisi6n de  testamentos e inventarios nos 

permitió observar que en algunas  minas, el pago realizado a sus 

trabajadores  no  siempre  fue con dinero,  acuditSndose  algunas  veces a la 

entrega de productos y mercancías tales como:  leiia,  carbdn, frijol, vigas, 

etcetera, lo cual parece  ser  era  parte del pago a que  tenían  derecho los 

trabajadores  libres, el factor que pudo  originar esta pdctica la encontramos 

en la escasez de numerario  ante el retraso de la devoluci6n de  barras  de 

plata en forma de moneda, recordemos que por las  inadecuadas condiciones 

en  que  se  encontraban los caminos, la insuficiencia de transporte y la lejanía 

entre algunos centros  mineros y la ciudad de  México, lugar donde se ubico  la 

casa  de  moneda, hacia  que transcurriera un largo tiempo para  que 10s 

propietarios de  minas pudieran ver el  fruto de sus inversiones convertidas 

en monedas  de  plata. 

En  Zacatecas,  desde el descubrimiento de  sus  minas, la fue= de trabajo 

estuvo  formada principalmente por los llamados  “nabotíos”,  quienes  eran 

procedentes del sur de la misma localidad y eran conocidos como 

trabajadores  libres, que se incorporaban al trabajo de las minas  donde  era 

obligados a extraer por día una cantidad especifica de  mineral  llamada 

tequío;  sobre el pago por  la  labor realizada,  practicamente no existe 

BAKEWELL, 1976,177. 
Trabajadores  libres 
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información; no obstante  que  sabe  que  desde 1550 se trataron de  establecer 

algunos  lineamientos  para llevar a cabo la contrata de operarios para  las 

minas.  “En 1550 prohibi6 la Marcha a los jueces de la ciudad que intentaran 

asignar a los mineros a aquellos  indígenas  que  llegaban por su propia y libre 

voluntad a Zacatecas, y dispuso que se les permitiera trabajar por  un salario 

con quien quisieran. Es evidente  que exista ya una  forma  establecida de 

celebrar contratos de  trabajo,  aunque en nuestras investigaciones no 

logramos encontrar ningún ejemplo de un contrato semejante. [...I La forma 

especial  de contrato de trabajo que  era  mas común en  la minería  era la 

llamada  “tequío,” cuyo  significado  literal es la cantidad de mineral que un 

trabajador  estaba  obligado a extraer en un día.”‘ No obstante la evidencia  de 

la práctica de la contrata de trabajadores  se desconoce. cual era el monto  del 

tequío y solo se  sabe  que  este  variaba de una  mina a otra,  así  mismo  se 

desconoce cual era la forma de compensar a los operarios por  sus labores 

desempeñados, s610 se  sabe  que la mayor parte de estos vivían en las 

haciendas de beneficio propiedad del patr6n y dueno de  minas. 

Algunos investigadores seiialan que la pdctica de integrar la fuerza  de 

trabajo,  mediante el empleo del trabajador forzado fue disminuyendo hasta 

casi volverse insignificante a finales del siglo XVlll y los primeros anos del 

siglo XIX. Sin  embargo existen algunos antecedentes  todavía  para la primera 

mitad del siglo XIX, que  muestran  que en varios estados de la república 

mexicana las autoridades locales propusieron y llevaron a la prkt ica 

algunas  modalidades  para obligar a ciertos  individuos a desempeiiarse en 

el laboreo de las minas, como lo fue para el caso  de  Zacatecas  donde  “En 

febrero de 1831 el  congreso estatal resolvi6 que los reos sentenciados a 

penas  correccionales por mas  de dos meses  quedaran a disposici6n  del 

gobierno  para  emplearlos en los trabajos del presidio y de  las  minas  de la . 
localidad; [...I en dicha resoluci6n se hizo un llamado a los alcaldes  para que 

procedieran con eficacia y actividad a formar los juicios de  vagos, en  tanto 

que se incitaba a los jefes políticos, presidentes  de  ayuntamiento, regidores 

y jueces rurales a auxiliar en la aprehensi6n  de los vagos.”’ 

BAKEWELL, 1976,174-175. 
PÉRU TOLEDO, 1992,189. 



Como  ya  señalamos, durante el gobierno de Francisco Gracia  Salinas,  a fin 

de incentivar la minería incentivd  la ocupacidn del  trabajo forzado, 

estableciendo para ello una  camel en  el municipio de Fresnillo, localidad en 

la que  precisamente en  la tercer década del  siglo XIX se descubrieron ricas 

minas  de plata cuyos costos de operacidn requirieron  la  inversidn conjunta 

de capitales privados y del gobierno del estado.  Garcia  Salinas ocupd buena 

parte de su gestidn a incentivar la  industria minera en  el estado, fue el 

principal  promotor de la adquisicidn de una mhquina  de  vapor para desaguar 

las minas de la esa localidad. 

LO anterior nos da claras muestras  de  que el gobierno del estado asumid el 

papel de rector de la economía,  pasando por encima de uno de sus 

preceptos que  es el de regular las relaciones entre los intereses particulares 

(dueños de  medios  de producción) y los intereses comunes (los trabajadores 

o sociedad en general), donde  evidentemente tendría que estar representado 

y administrando con  justicia los intereses de las clases desprotegidas como 

es el caso de los trabajadores forzados,  y  mas  aún tratandose de un estado 

que estuvo gobernado por quien fue conocido como un liberal consagrado  a 

una administracidn de gobierno con  justicia  en  pos de la seguridad 

pública, aunque  como  podremos  observar en este trabajo, Francisco 

Salinas, supo combinar un proteccionismo en lo econdmico  y  una practica 

liberal y federal en la administraci6n de su gobierno, en la  cual refería  que la 

libre actuación de un sistema  econ6mico natural, supone la  limitacidn de las 

corporaciones y los monopolios, sus ideales chocaron como ya se refirid 

con los intereses del centro, siendo precisamente Esteban  de  Antuñano  y 

Lucas  Alaman las principales figuras encargadas de delinear el desarrollo 

econdmico del país despds de la independencia. "El enfoque liberal + 

doctrinario del desarrollo econ6mico cristalizd entre 1830 y 1834 como parte 

del movimiento anticorporativo y seculizador de  reforma. El liberalismo 

econdmico en  la &cada  de 1820 se enfocd primordialmente sobre la 

cuestidn concreta de los aranceks; despu6s  de 1830 empapd  a  una ideologia 

liberal mas  ampliamente  concebida.  La reforma de 1833-1834, sin embargo, 

fue un movimiento  abortado; su influencia inmediata en la  política econdmica 



161 

real fue pequeña.  Hasta 1847, el liberalismo doctrinario se vio obligado a 

ceder ante la opuesta concepci6n pragmatica de Lucas Alaman y Esteban  de 

Antuñano...”8  Para estos años, la política del centro, los problemas políticos, 

los frecuentes cambios en el gobierno y sobre todo las luchas ideol6gicas 

entre liberales y conservadores repercutieron en el orden y organizaci6n  de 

toda la nacibn, y ello afect6 la estructura productiva de todas las ramas, y 

con  mucho m& raz6n aquellas  que resultaron de vital importancia para el 

gobierno. 

Respecto a la ocupación de la poblaci6n en  el  municipio de  Vetagrande, el 

Censo  General del estado del aiio 1830 refiere que el  municipio  registr6 6,211 

habitantes, 3,084 del sexo masculino y 3,127 del  sexo femenino, el 

documento no señala  edades, pero si  el número de trabajadores por rama 

productiva,  encontrando  entonces  que la mayor concentraci6n de la fuerza 

de trabajo se ubic6 como  era natural en  la de extracci6n de  minerales 

(cuadro 12). 

En este cuadro se observa  que de 3,084 hombres de los que se desconoce 

su edad, 1,905 conformaban la fuerza laboral de la localidad y de  estos 1,560 

que  representa el 81.88% del  total de la fuerza productiva se dedicaba a la 

minería, lo que nos permite  observar  que  efectivamente el crecimiento 

poblacional estuvo vinculado al desarrollo de la minería en Vetagrande, 

donde  para el ano 1830-1  832 registraron labores 12 minas, número superior 

a las  que registraron labores en el ano 1815. 

Entre el periodo de 1810 a 1832 la  produccidn fue muy decoroso sobre todo 

existiendo condiciones adversas como lo fue el  movimiento independentista, 

la salida  de inversionistas espafioles, las reservas con que los * 

inversionistas ingleses realizaron inversiones en algunas  localidades  de 

Zacatecas, el pronto abandono de minas por  ellos  en ciertas regiones, 

escasez y encarecimiento  de insumos para  las  labores  de  minas, etdtera, en 

el capítulo dos informamos que el promedio anual  de produccidn minera en 

Zacatecas  fue de 360 mil 754 marcos, y que uno de los principales 

HALE, 1930, 265 
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proveedores de plata fue la localidad de  Vetagrande, la extracci6n de 

mineral en  el municipio  requiri6 de gran cantidad de mano  de  obra, lo que 

signific6 para la localidad tener el tercer lugar de  ocupaci6n  de  mineros en 

todo el estado. 

CUADRO No. 12 

NúMERO  DE  TRABAJADORES  POR  RAMA  PRODUCTIVA 

VETAGRANDE 1830 

I Mineros 1,560 

Labradores 150 

Artesanos 1 O0 

Jornaleros 60 

Comerciantes 26 

Maestros  de escuela 7 

Curas 1 

Vicarios 1 
I 
* Fuente: Elaboración  propia  con  información  obtenida  del  Anexo 4 de las  Memorias 

I 

presentadas  por  el C. Francisco Garcia. (Plan  que manifiesta  el  censo  general  del  Estado 

ranchos  anexos  e  independientes de ellas, Curas, Vicarios,  Clbrigos, regulares y casas  de 
libre de los Zacatecas con  respecto  a  su  produccibn,  número  de  haciendas de  campo, 

beneficencia). 

Para el aiio de  1830, el  total de trabajadores mineros en el estado de 

Zacatecas fue de  6,289 y su ubicación porcentual en los pueblos fue la 

siguiente: Sombrerete (ciudad) 41.40%.  Zacatecas, (ciudad capital) 25.56%, 

Vetagrande 24.80 por ciento, la anterior ademas  de permitimos  verificar el 

desarrollo de la minería en Vetagrande y su relaci6n con  la poblacidn, nos 

indica que la fuerza  de trabajo dedicada  a la minería tuvo su punto de 

concentraci6n en  solo  tres centros mineros del estado en los cuales se 

ocupd el 91.76 por ciento del total de la fuerza de trabajo, el restante 8.24 

por  ciento se ubic6 de la siguiente manera: Asientos mineral 3.49 por ciento, 

Pdnuco mineral 2.46 por ciento, Fresnillo, Villa 1.01 por ciento,  San  Miguel 

de del Mezquita1 0.79 por ciento, Pinos mineral 0.09 por ciento,  Nieves 

mineral 0.07 por ciento,  Guadalupe  congregaci6n 0.12 por ciento,  Mazapil 

mineral 0.04 por ciento, y otros 0.17 por ciento.' 

Fuente: Elaboracibn propia, con  informaci6n  obtenida  del  Anexo 4 de  las  Memorias 
presentadas por  el C. Francisco Garcia. (Plan  que  manifiesta el censo  general  del  Estado 
libre de los Zacatecas 1830). 
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El cuadro doce, también  nos pennite observar la diversidad de actividades 

laborales que  se desarrollaban alrededor de la minería en Vetagrande, las 

cuales no propiamente  se  dedicaban  a la  producci6n de bienes de  consumo, 

sino tambih de servicios, como lo es el caso  de los comerciantes y los 

maestros. 

Hacia el  aiio de 1855 la  ocupaci6n  de  la  fuerza de trabajo en  la localidad, 

continuo favoreciendo a la minería no obstante que  como  ya  se refiri6, 

existid en todo el estado un largo periodo de  decadencia en la producci6n de 

plata que  abarco  aproximadamente  de 1840  a1860. Para 1855 se registraron 

en la localidad 1,317 hombres  trabajadores,  de los cuales 898 se  ocuparon 

en las actividades extractivas, en segundo lugar de importancia se 

registraron 305 hombres en actividades de agricultura y  como jornaleros. 

(cuadro 13) cifras que al ser comparadas con  el  aiio de 1830, reflejan una 

notoria disminuci6n de trabajadores mineros, y un discreto aumento  de los 

ocupados en  el ramo  de la agricultura. 

CUADRO  No. 13 

CLASIFICACIdN Y OCUPACldN DE LA POBLACION  EN  VETAGRANDE 1830 - 1855 

ACTIVIDAD  PRODUCTIVA 1830  1855 

Agricultores Y Jornaleros 21 o 305 

Artesanos 1 O0 66 

Comerciantes 26 48 

Operarios de  Minas 1,560  898 

Total de poblaci6n con ocupaci6n 

En cuatro Areas productivas. 1,896  1,317 
I 
Fuente:  elaboraci6n  propia  con  datos  obtenidos  en  el  Archivo  General  de  Zacatecas  de 
Censos y Padrones  del  estado  de  Zacatecas  de los anos 1830 y 1955. 

I 

Si recordamos  que el total de poblaci6n en  el  aiio 1830 fue de 6,211 de la 

cual 3,084 correspondía al sexo  masculino, y si la comparamos con la de 

1855, donde el  total  fue de 4,532 siendo del sexo  masculino 2,330 podemos 



164 

decir que entre estos dos anos se observa una disminuci6n  en la ocupacibn 

de  fuerza  de trabajo en la minería, lo que habla de un decremento  de 57.56 

por ciento, en 1855 con relaci6n a 1830. La poblacidn  total en thninos 

generales present6 tambih una disminución de 27.03 por ciento, lo que 

encuentra su explicación en la aparici6n de constantes epidemias  en la 

regi6n  cuyo resultado fue la disminuci6n de la poblaci6n. 

De la  comparacidn de los censos del  aflo de 1830 y 1855, observamos  que 

el primero describe como  mineros  a 1,560 personas, identificando  en  la 

categoría mineros, a aquellos personajes que se desempeflaron en diversas 

actividades tanto  en  interior como en  el exterior de las minas, 

conceptualización que  se modific6 a la clasificacibn de operario, para 

identificar a los mismos trabajadores en el afio 1855. 

A pesar del periodo verdaderamente difícil  por  el que atraves6 la minería en 

Vetagrande  desde inicios de la decada  de 1840 y casi hasta concluir la  de 

1860, existen evidencias de  que el pueblo de  Vetagrande  para los 

primeros ahos de 1850 requería de  mano  de  obra  para trabajar en las minas, 

por  lo que se realizaron gestiones para que  se  exceptuara al  municipio de 

Vetagrande  de integrar milicias para resguardar el orden público con 

pobladores de la localidad. Así  sucedib  cuando  la Jefatura Política del 

estado de  Zacatecas solicit6 que  se integraran los grupos  que  se 

conocieron como  Guardias Nacionales en  el ano  de 1852, la negativa tuvo 

como  argumento  que las empresas  mineras requerían de sus brazos para 

continuar fomentando  la riqueza pública que  se  obtenía con  los productos 

de la minería.  Ademas  se  sabía  que  a los operarios de las minas no les 

agradaba realizar actividades en  las milicias. ‘‘ La experiencia ha acreditado 

que los operarios de las minas, los jornaleros  del campo y otros proletarios 

de esta clase, manifiestan mucha  repugnancia para servir en la milicia, y por 

consiguiente no pueden ser buenos soldados; de ello se ha tenido repetidos 

ejemplos en las municipalidad de  Veta-Grande. Ademis  ellos contribuyen en 

gran parte a la  fonnaci6n de la riqueza pública, y no sería conveniente privar 
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a la industria de sus importantes brazos, distrayhdolos de sus 

ocupaciones, ni causar  la ruina de estos infelices interrumpiendo su trabajo 

diario y constante de  que necesitan para subsistir. Por  todas las razones, y 

anteponiendo h que las demhs municipalidades del Estado existe un número 

de  hombres mas que suficientes para la organizaci6n y servicios de la 

Guardia  Nacional, [...] el gobierno tiene a bien disponer quede sin efecto por 

ahora la orden relativa del 14 de junio último...”‘O 

La suerte de la minería en Vetagrande durante los primeros aAos  de la 

segunda mitad del siglo XIX, estuvo supedita, al  igual que la de otros estados 

de la república, a los vaivenes  de los acontecimientos políticos y sociales 

que caracterizaron los años  de 1840 y casi hasta finales de la decada  de 

1860. En  el caso de Vetagrande se resinti6  la ausencia  de inversionistas, 

aunado a que  para estos años las minas  como en antano  presentaban 

graves  problemas  de  inundaciones y deterioro de obras internas que 

facilitaban el trabajo de los mineros, aparecieron ademas en este largo 

periodo una  serie de catástrofes naturales, entre 1850 y 1860 existieron 

epidemias,  heladas y sequías en prActicamente todo el estado las cuales  se 

puntualizaron en el capítulo anterior, a lo anterior habría  que  sumarle los 
negativos efectos de los constantes problemas políticos y sociales de  la 

época y que tambih fueron senalados con anterioridad, los cuales sin duda 

provocaron  gran inseguridad en los inversionistas interesados en la 

rehabilitacidn de la minería en Zacatecas. 

Desafortunadamente para el periodo de 1860 a 1880 no contamos con datos 

sobre poblacidn para continuar realizando un analisis entre desarrollo de la 

minería y crecimiento poblacional, por lo que los datos que  tenemos  sobre 

producci6n solo nos permiten realizar ciertas deducciones: en  el ano  de 

1861 la  produccidn de plata tanto como en  el estado como en  la localidad 

inici6  su reactivaci6n, obtenibndose en los primeros ailos de esta decada los 

primeros frutos; Zacatecas reporto en  el ano 1861 la acufiaci6n de plata 

superior a los 4 millones de pesos, observhdose mejores cifras en la 

~ 

10 El Museo  Mexicano,  “Noticias  de la situaci6n  que guarda la administraci6n pública del 
estado  de  Zacatecas”, 1852, 37. 
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siguiente decada,  de  1871  y hasta 1890, el promedio quinquenal de plata 

acuñada en la  casa  de  moneda  de  Zacatecas fue de aproximadamente 24% 

del total nacional, (remitirse al cuadro 9 del capítulo 2). Es importante 

señalar que la plata acuñada en la casa de moneda del estado no evidencia 

que toda la plata haya sido extraída de las minas  de  ahí  mismo, lo m8s 

probable es  que al estado  ambara plata de otras ciudades, pero tambih es 

cierto que no toda la plata extraída en el estado  se destinaba a ser acufiada, 

no debemos descartar la  posibilidad del contrabando de plata,  ademes  de 

que  para estos años  muy  probablemente la plata empezaba  a ser requerida 

por los plateros artesanos tanto de la  ciudad de Zacatecas  como  de  otras. En 

la producción  total  del estado continu6 participando el mineral de 

Vetagrande en  el cual se siguieron presentando periodos de crisis  en la 

producción de  plata, las cuales repercutian en la  poblaci6n del lugar. 

En el año 1889, la población registrada en la localidad fue de 4,600. “ Entre 

los anos 1889 y 1890 los informes mensuales  presentados por  la 

municipalidad a la  cabecera del Partido, referían continuamente  que la clase 

operaria se  encontraba en muy  malas condiciones por falta de actividad en 

las minas, incluso  ello  provocó  la  migraci6n de algunos lugarefios. “Los 

elementos  de trabajo han disminuido mucho en este Municipio; por haber 

paralizado en su mayor  parte la  explotación de sus minas,  dando esto motivo 

a  que  diariamente  se salgan las familias de esta poblaci6n.”‘2 

AI iniciar  la  primer dbcada del siglo X X ,  existí6 en Vetagrande un discreto 

crecimiento poblacional. “El número  de habitantes en Vetagrande  según el 

censo  de 1900 fue de 5,252; y hacia el at70  de 1908 llego a 6,099”13 Ya se 

mencion6  que  a inicios de la decada  de 1900, el estado  de  Zacatecas tuvo un 
repunte en  sus aportaciones de plata para el país, sin embargo  parece ser 

que  a ello no contribuy6  la  producci6n de  Vetagrande,  cuya poblacidn si 
lleg6 a  alcanzar el número  de habitantes que tuvo en los anos  de 1830 

(cuadro 14), no siendo el mismo  caso para la mano de obra  dedicada  a la 

11 AGZ,  Colecci6n  Arturo Romo Gutibrrez,  Zacatecas,  1889, f. 1. 
l2 A M ,  Jefatura  Política,  Informes  Mensuales  de  las  Municipalidades  del  Partido, 
Vetagrande,  Zacatecas,  1889-1 890, exp. 1, f.1. 
13 AMZ,  Jefatura Política, Estadísticas,  Zacatecas, X1  1.1908-lV.1910,  caja 2, exp. 1, f. 1 
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minería, la cual observ6  una disminuci6n registrando apenas el 13.87% 

cuando en 1830 había representado el 27.89% en el contexto estatal, pero la 

situaci6n fue  aún  mas  lamentable para el  ail0 1908, cuando  se registr6 s610 

el 4.26% de ocupacidn de la poblaci6n en actividades mineras. A fines de la 

primer decada del siglo XX la participaci6n de la  poblaci6n masculina en  el 

pesado y peligroso trabajo de las minas en la localidad fue muy disminuida, 

siendo esto fiel reflejo del estado de la mineria en una  de las regiones que 

contribuyeron enormemente en la fama nacional e internacional que  se 

había  ganado el estado de Zacatecas  a lo largo del siglo XIX como principal 

productor de plata en el pais. 

CUADRO  No. 14 

PORCIENTO  DE  OCUPACION  POBLAClONAL  EN LAS MINAS  DE  VETAGRANDE 

1830 - 1910 
I 
I 

AÑO  POBLACION TOTAL OPERARIOS DE MINAS YO 

1830  6,560 1,830  27.89 

1855  4,532 098  19.81 

1900  5,252 734 13.87 

1908  6.099 260  4.26 

t 

Fuente:  Elaboracidn  propia,  con  datos  obtenidos  de  cuadros  anteriores y de  registros 
contenidos  en el Archivo  Histórico  de la Presidencia  Municipal  de  Zacatecas,  Fondo: 
Jefatura  Política,  Serie:  Estadísticas,  caja 1, exp. Aiios 1883-1901 y 1909. 

La disminuci6n de la  poblaci6n en actividades mineras,  se explica 

principalmente por la existencia de  muchas  minas paralizadas sobre todo a 

finales de la decada  de 1900, (consultar anexo 3) y por la aparici6n de 

negociaciones en  otros  centros mineros del mismo estado, en  las 

municipalidades de  Mazapil, Concepci6n del Oro, Pinos,  etcetera, lo que 

propicid un cierto desplazamiento  de la fuerza de trabajo de  Vetagrande a 

los centros mineros del norte  del estado. 

Respecto .a la ocupaci6n  de extranjeros en las minas  de Vetagrande, los 

primeros antecedentes se localizan propiamente  a inicios de la epoca 
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independiente,  cuando  a partir  del ano 1823 las leyes promulgadas abrieron 

las puertas a los inversionistas extranjeros, quienes como era  de esperarse 

trajeron  consigo algunos trabajadores con especialiraci6n tbcnica. Así en 

Zacatecas,  desde el año  de 1824 en adelante cont6  con trabajadores 

extranjeros, prevaleciendo en Vetagrande principalmente los españoles  e 

ingleses.  “Entre 1822 y 1824, el resurgimiento de la minería se convirti6  en 

tema  de primordial preocupaci6n  econ6mica en Mbxico,  segundo en 

importancia tan s610 de la cuesti6n de los aranceles. En  opini6n de  Alamhn, 

había  que  vencer dos obsthculos. Uno  de ellos eran los impuestos  que 

gravaban la producci6n y la explotaci6n de  mineral. Otro eran las leyes 

coloniales que  impedían  a los extranjeros adquirir intereses en  la minería.”14 

En 1823 se decret6 el impuesto  de 3 por ciento sobre el  oro y  la plata en 

lugar del quinto anterior y en se propuso  la necesidad de permitir a los 

extranjeros invertir su capital en la  minería, Alamin  logro que  se abrieran las 

puertas al capital privado extranjero, por lo que con estos inversionistas 

llegaron al pais,  algunos  grupos  de trabajadores extranjeros dedicados  a  la 

minería. 

Durante la tercer dbcada del siglo XIX, existía de acuerdo con las  cifras de 

aquellos anos un importante número de extranjeros en Vetagrande, todos 

ellos de nacionalidad espanola  y no todos  ellos dedicados  precisamente  a  la 

realizacidn de labores en las minas.  “En el  aiio de 1831 el Jefe Político del 

Partido de  Vetagrande,  wportaba  que en esa municipalidad, había tantos 

individuos que  estaban radicando en bsta,  y  que no se  sabía  de  donde eran 

y  menos si eran hombres  de bien o no, por lo que acordd  pedir una 

constancia que  donde  se acreditara que eran vecinos honrados.”16 Lo 

anterior permiti6 conocer el nombre,  la  edad, estado civil y actividad laboral 

a  que  se dedicaron durante su estancia en la municipalidad. (anexo 4) 

Como  ya se coment6, a partir de la ditcada de 1820 el problema de la falta 

de capitales para incentivar la industria tuvo como uno de los efectos para 

su  reactivacih, la creaci6n de  sociedades financieras con empresarios 

l4 HALE, 1930,  271. 

1831, exp. 1 ,  fs. 1-3. 

15 AHZ., Jefatura  Política,  Correspondencia  con  las  Municipalidades,  Vetagrande,  Zaatecas, 



extranjeros los cuales no llegaron solos, sino que trajeron con ellos 

operarios,  empleados y administradores. Así entonces tambi6n se 

modificaron los mecanismos para integrar la fuerza  de trabajo. “La política 

de los inversionistas extranjeros para atraer a la fuerza de trabajo nacional 

implic6 un cambio en las relaciones laborales: por una  parte,  se mostraron 

dispuestos a ofrecer mejores condiciones de  trabajo: salarios altos,  pago del 

partido con variantes en cada uno de los centros mineros y un sistema de 

crédito que permitiera a los trabajadores cubrir  sus necesidades b&sicas,’’‘6 

No obstante que  se inicitj la practica de  una  forma  mds clara de la 

contratacion de la mano de  obra, sin embargo  en  algunos lugares de 

M6xico todavía durante un largo periodo las condiciones de trabajo de los 

mineros fueron muy dificiles, lo cierto  es que no se localizan evidencias 

documentales  para el caso  de las minas  de Zacatecas, hacia fines de la 

primera mitad del siglo XIX, e inicios de la segunda mitad del mismo siglo, 

que nos permitan constatar las condiciones  en que  se  pactaba la venta  de 

fuerza de trabajo de los operarios de  minas por un salario, el cual parece ser 

no tuvo mejoras substanciales durante todo  el siglo  pues a inicios de 6ste el 

pago  era de 4 reales por  jornal (un real equivalía a la octava parte de un 
peso) y  todavía durante la &poca de Porfirio Díaz, 6sta seguía siendo la 

cantidad pagada a un operario por lo menos  para el caso  de Zacatecas, 

aspecto del cual hablaremos mds adelante. 

‘’ P k R U  TOLEDO, 1992,186. 
~ 
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3.1 .l.- OCUPACldN  DE LA  POBLACldN EN ACTIVIDADES  PRODUCTIVAS E 
INTEGRACldN  DE LA FUERZA  DE  TRABAJO 

, Respecto  a la integraci6n de la fuerza de trabajo en las minas, solo presentamos 

datos para el periodo 1901-1910, registros en los cuales podemos apreciar la 

integraci6n de  la fuerza de trabajo, es importante conocer  que porcentaje del total 

de la poblaci6n ocupado en actividades mineras estuvo representado por mano  de 

obra infantil y femenina,  lamentablemente no encontramos datos a lo largo  del  siglo 

XIX, siendo hasta la primer dkada del siglo XX cuando para el caso de  Vetagrande 

se registro la ocupacidn de mano  de obra infantil y femenil en las compaAías 

mineras de la localidad. 

Sobre  la composici6n de  fuerza de trabajo en las minas  de  Vetagrande  para 

el periodo 1901 -1 910, podemos decir que  fue  campo exclusivo  del sexo 

masculino, (ver cuadro 15). 

CUADRO  No. 15 
INTEGRACI~N DE LA FUERZA DE TRABAJO EN VETAGRANDE 

- 
H O M B R E S   M U J E R E S   N I N O S   T O T A L E S  

AÑO 

1830 

1855 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1907 

1908 

1910 

Total  de 
Operarios 

En 
Zac. 

20,483 

20,432 

8,002 

7,l O8 

9,433 

Total de Total  de 
Operarios Operarios 

VETAG. En 

1,830 

898 

672 80 

996 

94 1 60 

Z a C .  

1,802 

600 

37 1 6 

256 

336 

Total de Total  de 

Operarios Operarios 

VETAG. En 
ZaC. 

2 1,670 

1,41 O 

664 

157 

231 

Total de Operarios 
Operarios En 

Z a C .  
VETAG. 

60 21,847 

87 21,842 

22 8,726 

28 7,180 

28 

6 9,670 

4 

8 

Operarios 

en  Vetag. 

1,830 

898 

734 

1 ,063 

963 

101 1 

628 

377 

260 

336 

UENTE: Elaboración  propia c o n  datos  contenidos  en el anexo No.1 y en los cuadro 2 y 14 de  este  trabajo. 
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En  este  cuadro  se  observa  que en  el estado de  Zacatecas  la  ocupaci6n  de la 

mujer en  el campo  minero no  tuvo  la misma importancia que en  otros centros 

mineros del país, donde sí se lleg6 a observar un gran número de mujeres 

trabajando para las compañías  mineras  como lo fue para el caso  de 

Guanajuato y Real del Monte. En Vetagrande  para los anos 1901 y 1903, se 

advierte la  participaci6n de ellas en  la  producci6n minera, por lo que 

deducimos  que  antes quizh se  ocuparon en los lavaderos de plata, del 

periodo analizado  es importante señalar que los tres primeros años  de la 

decada  de 1900 fueron los que mostraron el reponte de la minería de plata 

después  de  haberse presentado periodos de crisis productiva, en el periodo 

1901  -1903 la  produccibn de plata en  Vetagrande, llegando a registrar un 

promedio anual de 7,166,288 kilogramos. 

La inexistencia de registros de mujeres en trabajos de  minas, nos  indica que 

ellas participaran en algunas actividades en las minas, nosotros  nos 

inclinamos a creer que existi6 un sub-registro intencional de los casos 

existentes en la documentacidn oficial, pues si bien es cierto que  para el 

siglo XIX existieron ideas tradicionalistas respecto al papel de la mujer en 

actividades productivas, discriminaci6n, y que la mayoría  de ellas se 

dedicaba  a labores de  casa, tambib es cierto que  muchas  mujeres 

trabajaron en los lavaderos de plata y pequeiíos nos que  se originaban al 

realizarse obras de  desagüe, o desempeiíatse  en las haciendas de beneficio 

de la plata donde  a través de las corrientes de  agua todavía se  llegaba  a 

rescatar residuos de  plata, por lo que no creemos en Vetagrande  haya sido 

la excepci6n. 

En relaci6n a la ocupaci6n  de la mano  de obra infantil en la minería, bsta 

parece si haber sido muy  activa,  pues en  todo  el estado  era  muy elevado el 

número  de niiíos ocupados en  las minas y Vetagrande en  todos los años a 

partir de 1901 contribuy6 a ello, siendo el ano de 1904 cuando alcanr6 su 

nivel mds  alto, 17.83 por ciento con relacibn a todo el estado. El porcentaje 

señalado realmente es importante si consideramos  que en Vetagrande la 

educacibn  para la  poblaci6n  infantil  fue relevante, lo que  nos  hablaría de la 
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ocupaci6n  de los niiíos durante buena parte del día, pues  ademas  de acudir a 

la escuela se ocuparon en las minas  de la localidad. La existencia de  aulas 

de  clase,  también nos permite suponer  que ello fue factible debido periodos 

de  bonanza de algunas de las empresas  mineras, las cuales contribuían con 

parte de los recursos econ6micos  que  se requerían para mantener las aulas, 

adquirir  útiles y  pagar el sueldo de los maestros. Del estado  de  bonanza  de 

algunas negociaciones, situaci6n que  a  veces  se  veía interrumpida por la 

presencia de periodos de crisis  en  al  producci6n de  plata, en los últimos 

ailos de la década  de 1900 empez6  a  decaer la  producci6n minera en  la 

localidad y con ello la ocupaci6n  en general  y por ende la de los niiíos 

también disminuy6. La  fuerza  de trabajo infantil en proporcidn al total de 

operarios de  minas en Vetagrande durante los anos 1901 y 1902 se mantuvo 

en  un promedio de 8.8 por ciento, pero a partir de 1903 y hasta 1910 reflej6 

en un promedio de 1.9 por ciento de ocupaci6n en las negociaciones 

mineras. 

En relacidn al  promedio de trabajadores ocupados por compaiíía minera  a lo 

largo de los años  ya fueran &tos hombres,  mujeres o niiios, resulta dificil 

llegar a una conclusión, pues si observamos el anexo 1, nos podemos dar 

cuenta que ello dependía  de varios factores entre los que  podemos 

enumerar, la amplitud de minas  de la negociaci6n,  la disponibilidad de 

fuerza  para  mover el mineral y  desaguar las minas, producci6n obtenida, 

accesibilidad de fuerza  de  trabajo,  capacidad financiera  y apoyo del Estado. 

Sin embargo, los datos obtenidos para el periodo de 1901 a 1910 nos 

permite damos una  idea  de  la  ocupación  de operarios por aiíos y compaiíias 

donde  indudablemente  se  observa  que efectivamente la fama  y  bonanza  de 

algunas  minas  obedeci6 a que  se integraron a la Cornpailia Restauradora del 

Mineral de  Vetagrande,  empresa  que logr6 concentrar grandes  grupos  de 

trabajadores mineros.  (Anexo 1) 

Esta cornpailía fue sin duda la que permiti6 a  Vetagrande sobresalir como 

uno de los principales centros mineros productores de plata en Zacatecas, 

su impacto se observa  a traves de la ocupaci6n  de trabajadores a nivel 

estatal, tan s610 en Vetagrande lleg6 a existir una significativa concentraci6n 
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de operarios con relaci6n al  total del estado; el afio de  1830 tuvo  el 24.84% 

del total de operarios en Zacatecas, en 1903 el 11.03% y en 1904 el 14.08%, 

cifras muy importantes si consideramos  que en  todo el estado  de  Zacatecas 

existían centros mineros ricos  en oro y  plata,  sobre todo  en los últimos anos 

del siglo XIX y los primeros del XX figuraron  en el mapa del estado  nuevos 

centros mineros listos para la explotacidn de oro y plata en  el norte de 

Zacatecas,  de los mAs famosos fueron los localizados en Concepci6n del 

Oro y  Mazapil  e incluso  en  la misma capital del estado surgi6  la mina 

Ángeles notable por  la  gran  produccidn de plata extraída semana tras 

semana en los primeros años  de este siglo, estos centros mineros  y otros 

mAs localizados a lo largo de la segunda  y tercer decada del presente siglo 

desplazaron de un lugar  privilegiado a las minas  de  Vetagrande,  pues 

ciertamente su poblaci6n señala  que para esos  anos la mayoría de sus minas 

se encontraban  abandonadas y las pocas que  se encontraron en labores 

producían mineral muy  pobre de plata, por lo que sus dueños tenían 

grandes  problemas  económicos al grado  de tener que  pagar en especie los 

sueldos a sus trabajadores por falta de dinero en efectivo o bien  les 

quedaban  a  deber por largas temporadas. El cuadro 15, nos muestra el 

número tan reducido de operarios en la localidad en los anos 1908  y  1910. 

Vetagrande  para estos años  seguramente pmsenci6 significativas 

migraciones de su poblaci6n hacia zonas mAs prometedoras, 
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3.2.- CATEGORíAS  DE LOS EMPLEADOS Y OPERARIOS DE  LAS MINAS. 

En cada uno de los procesos necesarios  para  extraer el mineral de  las  vetas y 

canones de las minas,  se hizo necesario contar con un gran número de  hombres. 

En la etapa  de exploración se ocupaban ademas  de los gambusinos, a los 
barreteros  quienes  golpeaban  las rocas hasta ir abriendo el tiro, y peones 

encargados de desalojar los desperdicios, despues se iniciaba la etapa del 

laboreo,  fase  donde se abren  caAones a hilo de  veta y van saliendo los trozos de 

mineral, actividad realizada  tambidn por los barreteros quienes constituían el 

grupo  medular  de todos los trabajadores y ademas  de recibir  su pago tenían 

derecho al llamado partido.“ En  esta  fase participaban peones,  achichinques, 

pepenadores y arrieros que  trasladaban los pedazos de mineral extraído  hacia la 

hacienda de beneficio, a todo este grupo de  trabajadores  se le conocía con el 
nombre de pueble, ademas  de los trabajadores  descritos,  siempre se  requería 

alguien  que hiciera trabajos adicionales  de desagüe, actividad realizada  también 

por los achichinques, en aquellos lugares donde no se contaba con  miquinas de 

vapor,  que  para el caso  de  Vetagrande  como ya senalarnos  era en prdcticamente 

todas sus minas durante casi todo el siglo XIX. 

Respecto a las  categorías , en 1834, último ano  de gobierno de Garcia 

Salinas,  éste dio forma a un reglamento en el cual se  sefíalan  de  manera  muy 

general  las  actividades  de los diversos grupos de trabajadores 

administrativos y de vigilancia de  las  negociaciones  mineras, con  el 

“Reglamento  para  gobierno de las  negociaciones de minas del estado”  se 

establecieron las  responsabilidades y la autoridad del personal 

administrativo así como su  relaci6n con  el gobierno del estado. 

El Reglamento nos permite distinguir  gross0  modo algunas  de las 

actividades administrativas de supervisi6n y control que  desempeikrron los 
trabajadores,  entre las m is  importantes identificamos las  figuras del 

director, el minero  facultativo, administrador de  minas,  rayador,  velador 

principal, guardatiros,  encargado de patios y portero. (Anexo 5) 

’’ APMM, Zacatecas,  Manuel  Restegui, 1804, exp. 1, f. 2 “Hacia 1804 era  prdctica  común 
ceder a los  trabajadores  de  mina la octava y aún  la  sexta  parte  de  todos los frutos que 
extraían  de las  minas,  a  m4s  de  un  jornal.” 
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De las actividades encomendadas al  director de  minas  según el reglamento, 

este  tenía la facultad de nombrar escribientes, veladores,  encargados  de las 

caballerizas, fierreros, coleros, etcetera, pero sin dejar de atender el destino 

de las personas  que el gobierno le recomendar& lo cual refleja el grado  de 

dependencia de los directores de las compairías mineras con  el gobierno 

estatal. Es decir,  muestra la decidida intervenci6n  del estado en la 

asignacidn de personal y actividades de los empleados  de  minas. 

Entre las funciones del Minero Facultativo estuvieron las de suplir las faltas 

del director y realizar tareas de supervisi6n en el interior de  la negociaci6n, 

así como en  el interior de las minas. Éste estaba facultado para introducirse 

en  ellas,  para cerciorarse de que los destajos encargados se hubiesen 

realizado tanto en una jornada como en  la siguiente; lo anterior nos permite 

damos  cuenta de que  se trabaj6 a  destajo,  y por lo tanto suponer  que el pago 

se realizaba  completo solo si el trabajo había sido  concluido por la cuadrilla 

encargada  de ello y, si no era así, posiblemente entonces el pago se realizd 

en forma proporcional según el trabajo efectuado. 

Otro detalle de estos artículos es  que  hace referencia a  que el Minero 

Facultativo debía estar presente diario a la hora que raye el pueble, esto 

entonces confirma los registros  obtenidos de las Boletas para Registrar 

Producci6n  Sueldos  y Jornales de las CompaAías  Mineras en Vetagrande 

durante la primer decada del siglo X X ,  donde  se seiiala el  jornal que  era 

pagado diariamente a los operarios, lo cual comentaremos  mbs  adelante. 

Como puede  verse en  el Reglamento, el papel del administrador result6 ser 

verdaderamente  dinbmico, era quiz& el empleado  de la Compafiía que tenía - 
mayor contacto y  ascendencia  sobre los operarios, lo que pude explicar la 

existencia de varios levantamientos en contra de quien desempeii6  ese 

papel, pues  realmente le correspondi6 optimizar al  mfximo los recursos y 

para ello no pocas  veces utiliz6  la prepotencia y  falta  de sensibilidad en sus 

funciones de supervisor hacia los operarios, ya que  a O1 le conespondi6 

cuidar que en los quebraderos,  caballerizas, obras y fraguas se guardara el 
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orden,  que los metales se quebraran con la debida limpieza y que la carga  se 

entregara sin desperdicios ademas tenía que verificar el cuidado de la 

economía en cuantos efectos se  consumían en  la negociaci6n. La 

prepotencia de parte del administrador fue el motivo mas constante de queja 

de parte de los operarios quienes varias veces organizaron algunos 

motines pretextando el abuso  de autoridad por parte  de algunos 

administradores, sobre estos movimientos  hablaremos posteriormente. 

Como podemos observar el Reglamento disponía de varios trabajadores a 

nivel administrativo que  se  encargaban de verificar que el pago 

proporcionado a cada trabajador hubiera sido ganado  honradamente y con  el 

menor detrimento de las herramientas y utensilios de trabajo. En cada 

departamento existían dos auxiliares para llevar apuntes y auxiliar al rayador, 

vigilando el buen  orden  y  supervisando  que los trabajadores cumplieran con 

sus obligaciones, evitar el robo de  metales o cualquier otro efecto y cuidar el 

consumo con indispensable economía. 

Gran  preocupacidn del Gobierno en la protecci6n a los intereses de los 

dueAos  de  minas y de esta manera a los beneficios obtenidos para el  propio 

estado con la producci6n de plata se  ve reflejada en este reglamento,  pues 

destina buena parte de sus artículos a establecer categorías de quienes se 

dedican a vigilar que de las minas no se extrajeran metales por los 

operarios en forma  ilegal,  que no se  consumieran  m8s  de los insumos 

necesarios para la realizaci6n de todas las actividades en las minas y los 

patios donde  se clasificaba el mineral,  que  se conservara el orden y la 

disciplina en el grupo de operarios que tenían que estar trabajando 

continuamente sin  tomar descanso  alguno,  mas  que el autorizado a la mitad 

de la jornada para tomar  sus alimentos. 

Para  asegurarse  de que no hubiera fugas de mineral, y de que se optirnizar6 

el consumo  de  materiales,  así  como el buen orden y la  continuidad de la 

jornada laboral, se dispuso  de las categorías de  Veladores Principales con 

sus respectivos Auxiliares, Guardatiros,  Encargados  de Patio y Porteros18 

’* Ver amplitud  de  funciones  de dstas categorías  en el anexo 5. 
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siendo las actividades mas significativas las del guardatiros, quienes tenian 

la obligacidn de  observar y dar  cuenta al administrador si los trabajadores 

estaban  completos o no, si eran útiles en  su ejercicio, si eran o no 

propietarios de sus  rayas, y dar cuenta  de todo lo que  pasara a su alrededor, 

y las de los porteros quienes  debían vigilar que no entraran o salieran sino 

las personas  que  puedan  hacerlo,  esculcando con’escrupulosidad a los que 

fuere de costumbre, lo anterior a fin de evitar robos de mineral o p6lvora. 

Gran “presi6n psicoldgica” para el trabajador seguramente la constituía el 

velador, el guardatiros y el portero,  personajes  que se encargaban de estar al 

pendiente del menor de sus movimientos para, en  el momento  preciso, 

tomar severas  represalias contra quienes  fueran descubiertos tratando de 

robar algún bien de la empresa  minera. 

El Reglamento  para el Gobierno de las  Minas del Estado,  tiene la omisi6n de 

no sefialar la divisidn de  tareas que los operarios realizaban al  interior de las 

minas, lo cual seguramente fue con toda la intensidn, ya  que al  no  existir  un 

documento tan preciso en cuanto a las actividades  de los operarios,  como si 

lo este  para los empleados,  permitía  seguramente a los administradores y 

todo su séquito de  colaboradores, modificar las actividades  de los operario, 

de  acuerdo con las  necesidades de la operacidn, sin que existiera traba 

alguna  para  ello. Lo que si permite conocer el propio reglamente es la gran 

variedad  de  categonas  existentes a las  que hay que vigilar y observar en el 

desempefio  de  sus  actividades, ya que la descripci6n de las funciones de 

los trabajadores administrativos y empleados,  senalan  que el pueble se 

integr6 por: capitanes,  quebradores,  garraferos,  barreteros,  fierreros, y 

coleros. 

AI no existir un documento preciso sobe las actividades de los operarios en 

el interior de la minas para los anos  treinta, suponemos que continuaron 

preexistiendo las mismas categorías  que se crearon en  el  siglo XVI, las 

categorfas  mhs  comunes fueron las de los hombres dedicados a actividades 

de barreteros, peones, achichinques, gambusinos 6 buscones y 

pepenadores. Los primeros trabajaban con  la barreta y el pico, rompiendo 



las piedras en  el interior de las minas, los peones  y achichinques se 

encargaban  de trasladar el mineral al  exterior de las minas  ademds 

realizaban tareas  de  desagüe; los buscones  se dedicaron a localizar vetas 

ricas  en plata y  oro,  y los pepenadores eran los encargados  de separar el 

mineral valioso de las  rocas derribadas por los barreteros.  “Durante todo el 

periodo colonial, y el  siglo XIX muchas  personas tenían que ver, directa o 

indirectamente, con las diversas fases de la  producci6n de  plata. (...) En los 

últimos  afios del siglo XVlll quienes extraían el mineral empleaban un 

zapapico  de  hierro,  pesado y poco manejable;  mds tarde al introducirse el 

uso de la pólvora, los barreteros constituyeron un grupo de trabajados 

especializados encargados de romper  la roca con los explosivos, para lo 

cual debían identificar si la piedra era o no rica  en mineral. Una  vez extraído 

el mineral, los cargadores o tenateros se  encargaban  de llevarlo a la 

superficie trepando por los túneles; esta operaci6n tambibn se realizaba 

mediante  malacates.  Cuando el mineral se  encontraba en  la superficie los 

quebradores lo reducían a piedras mas  pequefias, sepafindolas según su 

calidad y contenido de ~ineral.’ ’ ’~ Despues  de esto el mineral era trasladado 

a la hacienda de beneficio, para que  se continuara el procedimiento de 

amalgamación  de la plata. 

El trabajo de los hombres  mineros  probablemente  se aliger6 con la 

introducci6n de algunas novedades en el proceso de extraccidn de  plata, 

con la utilización de barrenos de p6lvora para dembar las rocas, bamtas, 

picos y martillos para romper las piedras y extraer la plata, carretillas y 

carros  en rieles para trasladar el mineral y  malquinas de  vapor para desaguar 

las minas, todo ello propici6 un cambio en las actividades y quiz6 existi6 un 

cambio de nombre en las categorías y jerarquías hasta entonces  conocidas. 

Sin embargo, estos avances en  la tecnología y tdcnica dentro  del proceso de 

trabajo surgieron s610 en aquellas negociaciones lo suficientemente 

estables financieramente, pues la adquisici6n de  algunas  de las nuevas 

herramientas resultaba costosa, incluso  la  adquisici6n de pdlvora a  muchos 

mineros del estado  de  Zacatecas les  result6 inalcanzable. 

‘’ PÉRU TOLEDO, 1992,184-1 85. 
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Durante el porfiriato, en muchas  minas del país las actividades continuaron 

siendo como  en antaiio, los barreteros hicieron  labores de  tumbe, los 

pepenadores  separaban el mineral valioso  del tepetate, en  tanto que los 

acarreadores trasladaban el mineral al  tiro  por  el que  se subían a la 

superficie, a travbs de escalerillas hechas  de madera, o bien  con  el auxilio de 

malacates y achichinques. AI grupo de trabajadores que en el pasado  se 

conoci6 como “cuadrilla” ahora  se le llamaba  ”pueble o machote”. 

Por  muchos  años el desarrollo del  trabajo en las minas  se realiz6 sin llegar a 

tener un reglament6 que  señalara las actividades, funciones y número  de 

operarios necesarios para la realizaci6n de las mismas, existieron entonces 

gran diversidad de actividades y trabajadores para la  realiraci6n de  tareas, 

En los comienzos del Porfiriato se llegaron a encontrar minas 

importantísimas que trabajaba un solo barretero auxiliado por tres o cuatro 

peones.  Con el tiempo  se fueron delimitando las  funciones y actividades; 

esto trajo  consigo una  mayor productividad de la mano  de  obra  y un mayor 

rendimiento de los minerales en geneml.”20 El trabajo se emper6 a organizar 

por turnos, la divisibn del trabajo se acentu6  cada  vez m8s y mas,  y con ello 

la remuneracibn  también  se modific6 ahora  tenía  que ver con  el grado  de 

adiestramiento de los trabajadoms, se pas6  entonces  de lo tradicional a lo 

moderno,  se  observaron  cambios pero tambi6n le existencia de 

continuidades en los procesos de trabajo; lo que sin duda tuvo que ver con 

la ubicacidn geoghfica de los centros mineros y con las posibilidades 

econdmicas  de  cada  empresa y de alguna manera  tambi6n con  las ideas y 

costumbres  de los trabajadores quienes realizaban su trabajo en la forma y 

tiempo  a  que ellos estaban  habituados. 

A finales del  siglo XIX tambi6n  cambid la terminología para referirse a los - 
trabajadores lo cual tuvo que ver con  el advenimiento de  cambios t6cnicos 

para lograr un incremento cuantitativo y cualitativo en la explotaci6n y 

producci6n de  minerales. En los comienzos del periodo porfirista 

perduraban los buscones y gambusinos,  que  acometían cuanta faena  era 

necesaria para llegar al  producto final, con el transcurso  del tiempo y dada 

20 COSiO, 1974, T. Vil, 252. 



su experiencia llegaron a  ocupar posiciones de obreros calificados y  aun de 

capataces. ’‘ El grado de calificación que adquiri6  la  poblaci6n minera 

durante el Porfiriato est5 intimamente relacionada con los avances tbcnicos 

en la explotación de la  metalurgia. La minería se hizo por mucho tiempo sin 

orden ni sistema,  cuando la  figura dominante era el gambusino.”” Personaje 

que se describe como trabajador que  podía  desempefiar cualquier oficio 

dentro de la mina, lo mismo trazaba barrenos,  arreglaba  ademes,  que colaba 

un destajo. 

La eficacia lograda en  el sector minero  mediante  mayores  conocimientos  y 

utilizaci6n de tecnología, como ya  se refiri6, no Ileg6 a todos los centros 

mineros ni a todas las empresas. En Vetagrande  a inicios  del  siglo X X  la 

organización del trabajo en las minas giraba en  tomo a la composici6n de 

grupos  denominados  machote, el cual se componía efectivamente de tres o 

cuatro personas  a los cuales, el jefe de  machote o capataz indicaba qu6 

actividades realizaría  cada uno en el interior de las minas,  Ostos trabajaban 

por destajo durante jornadas de 12 horas,  y  en algunas minas  se llegaron a 

utilizar barrenos,  barras, martillos, palas mec8nicasy  batenas  de pila para 

alumbrarse en la oscuridad, mecapal, canasto y costales donde 

trasladaban de 60 a 70 kilos de mineral al exterior de las minas; y en un 

menor  número de minas se pudo utilizar carretillas para esta actividad, y 

todavía en menos  minas se llegó a contar con  el sistema de  maquinas para 

extraer el mineral y mucho  menos contaron con maquinas  para triturarlo. 

La utilizaci6n aunque en pocas  minas de:  palas mechicas, batetias de pila, 

martillos, carretillas y  mequinas para extraer el mineral, signific6 avances 

que fueron verdaderas  novedades, con ellas que  se contribuyd a aligerar el 

rudo trabajo de los mineros, los cuales seguramente mostraron gran - 
sorpresa ante el hecho de tener que  aprender  a utilizar y manipular 

instrumentos nunca antes vistos por ellos. Por supuesto ello  llev6 su riesgo, 

21 COSiO, 1974, T. VII, 251 
22 (Informaci6n  obtenida  en la aplicaci6n  de 15 encuestas  realizadas  a  personas  que 
actualmente  viven  en  Vetagrande, y que  durante su niílez y juventud  desempefiaron 
actividades  en  las  minas  hacia los anos 1908-1 920). 
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pues no son pocas las referencias de accidentes ocum'dos  a trabüjadores 

antes de aprender a manejar y controlar los nuevos instrumentos de trabajo. 

Un tanto importante aqui, seria conocer con cierta precisi6n el momento en 

que  se introdujeron estas herramientas,  pues las personas entrevistadas 

que nos  dieron referencias sobre las condiciones de trabajo a finales de la 

primer decada del pmsente siglo y los documentos consultados para 

abordar este tema  a lo largo del siglo XIX, no nos dan  muchas eferencias  al 

respecto, yo conociendo el contexto  del desarrollo de la minería en 

Vetagrande durante el siglo pasado,  me  atrevería  a decir que la aplicaci6n de 

las herramientas en  el proceso  de trabajo de los mineros en la profundidad y 

oscuridad de la tierra zacatecana,  así como de otras regiones del país si 

datan por lo menos del último  cuarto  del  siglo XIX, donde por supuesto la 

accesibilidad a las mismas  dependid Como  ya se  coment6 de la ubicacidn 

geogrtifica y  de la capacidad  econ6mica  de las empresas. 

Finalmente es necesario agregar  que las empresas obtuvieron una mayor 

cantidad de mineral en menor  tiempo,  haciendo efectiva entonces la premisa 

de lograr mayores  ganancias con la introducci6n de  tecnología  y la 

intensificacidn de las fuenas productivas en  el campo  de  trabajo. 



3.3.- PAGOS Y JORNALES DE LOS TRABAJADORES MINEROS. 

Respecto al pago  de salarios o jornales a los operarios de  minas durante el 

periodo que nos ocupa,  es difícil realizar un seguimiento detallado ante la 

inexistencia de fuentes documentales  que  nos  den  referencias, por lo que  a 

continuacidn se  exponen  comentarios m i s  en terminos generales  que particulares 

sobre Vetagrande,  ya  que para esta localidad se identifican datos s610 en breves 

periodos los cuales serán referidos en su momento. 

Por  Salario,  entendemos el precio que  se asigna al trabajo físico o mental 

realizado por una  persona, el propietario de los medios  de produccidn 

paga por  un determinado  tiempo  de trabajo o por la ejecuci6n de  una  tarea 

determinada  a un trabajador que  vende su fuerza  de trabajo por dinero. 

Mucho  antes del siglo XIX esta acción de  comprar la fuerza de trabajo de 

una persona fue conocida  como  pago diario o semanal,  y en Mexico para 

los primeros anos del siglo XIX, se  denomin6 esta acci6n como jornal  diario 

para el caso de los operarios y sueldo para el de los empleados  de  minas. 

Asimismo  cabe  seAalar  que el pago fue denominado  tambien  como salario 

aAos  más adelante. 

A lo largo de los afios desde la época colonial y hasta los primeros anos del 

el  siglo XIX, el t6rmino miis utilizado para identificar el pago  de los 
trabajadores fue el de pago o jornal, incluso se  plasma en muchos textos 

escritos  por algunos investigadores así como en documentos mquisitados 

por las empresas  mineras  de la epoca. 

La informaci6n sobre jornales, sueldos y salarios es muy  escasa, y cuando 

se llega a hablar sobre formas  de  pago  desde el  siglo XVI hasta el XVIII, se 

menciona  que  pocas  veces  se seilalaba el sueldo como  forma  de  pago en 

efectivo, y si llegan a existir  registros &tos refieren cantidades muy  bajas, 

como  pago  de jornal a los operarios, suponiendo  entonces  que en realidad 

los operarios, en &pocas  pasadas  sobre todo  en  el  siglo XVI y X V I I ,  eran 

recompensados por  su trabajo a traves del pago en especie;  una parte de 
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mineral, alimentos y  casa. Lo cual  tuvo que ver con la poca disponibilidad 

de numerario en las zonas  mineras,  dado  que primero la plata tenía  que ser 

enviada  a la  ciudad de Mexico para su acuiiaci6n, y  despues  la plata 

convertida en moneda, prácticamente toda era enviada a la metr6poli, y la 

vuelta de los reales destinados a los centros mineros tardaba mucho. Las 

minas de  Zacatecas atrajeron rdpidamente  una poblaci6n numerosa y activa. 

En 1554 eran probablemente, mds de trescientos  espaiioles y mil de otros 

tratantes (...) Algunos lugares pr6ximos  iban adquiriendo prosperidad a  base 

de la  demanda  de articulos que  Zacatecas no podía producir: maíz, trigo, 

frijol, garbanzo,  sal,  ganado  mayor  y  menor,  vinos,  etc. l b h e  construyendo 

un centro de  economía regional. (...) Sin embargo,  la provisi6n de  moneda no 

sostenía  ese ritmo de cnximiento. Había que ir a adquirirla a  Mbxico. La 

vuelta de los reales tardaba mucho. Esto significaba que no se  podían  pagar 

salarios, ni comprar los implementos  e ingredientes para los 

Para  remediar estos males, los mineros de  Zacatecas  acudían  entonces al 

uso de las platas de rescate como sustituci6n de la moneda, y m&  adelante 

propusieron  la creaci6n de  una  casa de  moneda en su capital. “...por 1580 

algunos vecinos de  Zacatecas insistieron  en  solicitar  del Rey que se les 

concediera establecer casa  de  moneda. (...) La  Corona Espaiiola prefirib 

soportar los defectos del sistema de  la  casa única de  Mkxico,  a los 

problemas  que  podía originar el establecer otras  en las provincias.’Ja Y para 

tratar de solucionar el problema  se autorir6  el establecimiento de los 

Bancos  de  rescate,  reconocibndose que los mineros necesitaban dinero para 

continuar con la operaci6n de sus empresas, y todo lo que ello implicaba, 

hacia la segunda mitad del siglo XVII, que las  condiciones locales de 

Zacatecas  eran  mucho m is  favorables,  pues  se cont6  con mayor  numerano, 

se  habían  mejorado las comunicaciones,  notandose regularidad en  el 

comercio, lo cual beneficiaba la  produccidn de  plata. En tanto  la * 

autorizaci6n para establecer una  casa  de  moneda,  esper6 hasta el  aiio de 

1810, justamente cuando se inici6  el movimiento insurgente, así  Zacatecas 

cont6  con  su propia casa  de  moneda  para  acunar en forma local la plata que 

sus minas  producían. 

GARCiA RUk,  1984, 3031 
GARCiA  RUiZ, 1984, 33 



Independientemente, de que al iniciar la 6poca  de la colonia se pudiera 

realizar el pago o no,  se tienen referencias  que seiialan que  durante la 

segunda  mitad  del siglo XVI se estableci6 un determinado pago a los 

trabajadores de las minas “La  marcha dispuso que el salario maximo  fuera 

de cuatro  reales por semana, y cincuenta aiios  mils tarde Mota y Escobar se 

encontrt5 con que los barreteros  ganaban cinco o ocho pesos 

mensuales;...”25  Se  indicaba,  ademas que del pago establecido al operario 

le era autorizado  quedarse con una parte de la extracci6n de  minerales la 

cual era  llamada  pepena,  siendo 6sto  mils importante que el salario La 

pepena  era la cantidad de mineral  de alta calidad, tan rico que podía  fundirse, 

que se permita a los trabajadores  recoger llenando una bolsa  para su propio 

beneficio,  una vez que  habían cumplido con  su tequío del día. Este mineral lo 

vendían al mejor postor, que en la mayor parte de los casos era el dueíío  de 

alguna  pequefia fundici6n. (...) y en otros casos el trabajador mismo la 

fundía  extrayendo la plata  para  venderla o para  gastarla. Es indudable, pues, 

que la pepena  valía para el indio más  que el salario.”26 

Entonces  para la primer mitad del siglo XVII, el pago suponemos  era de 

cinco u ocho pesos  mensuales, y que en  el mejor de los casos contt5 con 2 

pesos a la semana, lo cual equivalía  aproximadamente a 2.6 reales por día, 

(para estos anos un peso era igual a 8 reales  de  plata) en  el caso de dividir 16 

reales  entre 6 días, en  el supuesto  de  que los días domingos no trabajaran 

los mineros. 

Durante la segunda mitad del mismo siglo, la cantidad anterior se  había 

elevado,  de 2.6 a 4 reales  diarios, en  t&minos generales,  para la colonia.  Sin 

embargo, no se desconocía el hecho de que &te variaba de un centro 

minero a otro,  dependiendo  de  las condiciones de  cada regi6n y del contexto 

econ6mico y político  del momento en la localidad.  “El  sistema  de  pago por 
el trabajo libre variaba  de un campo a otro.  La practica mas común era  dar a 

todos los trabajadores, ya fueran bamteros, barrenadores,  tenateros o 
malacateros un salario diario normal de 4 reales. (...) Pero lo que  en  verdad 

BAKEWELL, 1976,176. 
BAKEWELL, 1976,177. 
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atraía  a los hombres hacia las minas no era el salario, sino  el hecho de que 

se les daba  una comisi6n en forma  de  mineral. El monto  de estas 

participaciones, llamadas partidos, también era muy  variable.”n  Hay  que 

recordar, como se refiri6 en el capitulo anterior, que para el aAo  de 1767 

Jose de la Borda  aprovechd en Zacatecas el desempleo  que reinaba en la 

capital disminuy6 el salario diario de 6 a 4 reales, y la  participacidn de los 

trabajadores en la totalidad  del mineral producido de la cuarta a la octava 

parte. 

Lo anterior invita a  pensar  que en algunos minerales de  la localidad de 

Zacatecas el pago durante la segunda mitad  del  siglo  XVlll había sido de 6 

reales. En tanto que en Guanajuato y Real del Monte, parece  que el pago fue 

en forma general de 4 reales por día, lo que si variaba significativamente era 

el partido otorgado  a los trabajadores, mientras en Zacatecas  se estableci6 

un porcentaje en  base  a la  extracci6n total, para el caso  de  Guanajuato  y 

Real del Monte,  se tenía que extraer una cantidad extra de la asignada por los 

patrones,  de la que  podían obtener el 50%, pues la otra mitad para el patrdn. 

Aiios m& tarde en Guanajuato  y  Real del Monte  se lleg6 a suprimir el 

pettido, lo cual  oblig6 a los patrones a incrementar el salario diario, ... poco 

despues  de 1790 la  gran Mina la Valenciana suprimid definitivamente Osta 

prktica,  vihdose así obligada a  aumentar el salario a los barreteros a  m8s 

del doble.  Hacía 1810 recibían 10 reales diarios en vez  de los antiguos 4 

reales mhs partido.”28 Esta prdctica fue imitada posteriormente por otros 

duefios de  minas en las que sus asociados se ponían  de  acuerdo para 

disminuir y luego suprimir el partido aún sobre el descontento de los 

trabajadores,  quienes en algunos centros mineros realizaron verdaderas 

manifestaciones de inconformidad, tal fue el caso  de  Real del Monte 

cuando en  el  aiio de 1766 Pedro  Romero de Terreros, conocido como el 

Conde  de  Regla  y dueiio de las minas que se explotaban en Real  de  Monte, 

trat6 de  cambiar el sistema de  pago de partido, introduciendo una serie de 

practicas que tenían como objetivo  reducir el monto del mismo, y 

BRADING, 1993, 202. 
BRADING, 1993, 204. 
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disminuy6  de 4 a 3 reales el salario diario de los trabajadoms, lo anterior 

propici6 el enojo de los trabajadores quienes  se declararon en huelga, 

movimiento por  cierto que fue conocido como el primero en  su  tipo en 

América,  ante los disturbios, tuvieron que intervenir autoridades de la 

Audiencia de  México  quienes restablecieron el orden y el pago  de 4 reales 

diarios a todos los trabajadores, fueran peones o bamteros. “LOS operarios 

de las minas  siempre  se  negaron  rotundamente  a aceptar cualquier modo de 

pago  que transformara la  tradicional forma  de  partido, ya que 6ste era el 

Único  medio  que les permitía no perder por completo el dominio sobre su 

proceso de producci6n y participar  en los beneficios de la explotaci6n de las 

minas.9729 

En otros centros mineros principalmente los del norte, la prictica del 

partido, tuvo vigencia hasta despubs  de la primer d6cada del siglo XIX. En 

Zacatecas,  se continu6 otorgando  a los operarios la octava y aún la sexta 

parte de todos los frutos que extraían de las minas,  ademas  de su jornal. 

Sobre  pagos y jornales que los trabajadores de  Zacatecas obtenían durante 

el siglo XIX, solo contamos con informaci6n para el  aiio de 1826 y  después 

hasta el ano 1867, esto obedece  a la falta de fuentes que no permiten 

identificar los ingresos de los trabajadores en  el periodo intermedio de los 

dos  anos referidos, por lo que trataremos de dar un contexto general  sobre 

pagos  a los trabajadores en periodo 1830-1860, en base  a los datos 

conocidos  en los anos 1826 y 1867. 

En el cuadro 16 se observan los ingresos obtenidos por algunos 

trabajadores de la mina  Gapos  de  San Javier en Zacatecas en el afio 1826, 

los cuales permiten damos una idea sobre los pagos  que  se  realizaban en - 
el estado para ese ano, lamentablemente no localizamos informaci6n para el 

caso  de Vetagrande, pero creemos  que estos datos son cercanos a lo que 

pagaba este último lugar. 

FLORES, 1991,  51. 
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CUADRO No. 16 

PAGOS  SEMANALES DE BARRETEROS Y PEONES EN 
MINAS DE GAPOS DE SAN JAVIER EN ZACATECAS  AÑO  1826 

SEMANA 18 DE MARZO 
Peones Pesos 
Pablo 3.1 

Juan 3.1 
José 3.1 
4ntonio 3.1 
Total  12.4 

SEMANA 3 DE  JUNIO 

Juan y tres compañeros 
1 peón 
Total 

SEMANA 1  DE  JULIO 
'eones 
Miranda 3.1 
3ravo 3.1 
qegreiras  3.1 
Uanacio 3.1 
rota1 12.4 

SEMANA 14  DE  OCTUBRE 
2asiano y tres compañeros 
los peones 
rota1 

30.00 
3.1 

33.1 

37.4 
4.8 

42.2 

SEMANA 27 DE MAYO 
Peones 
Juan y tres 
compañeros 
1 peón 
t o t a l  

SEMANA  20 DE JUNIO 
Peones 
Mariscal 3.1 
Cristóbal 3.1 
Nandro 3.1 
Casildo 3.1 
Total 12.4 

SEMANA  2 DE SEPTIEMBRE 
Peones 
Francisco 3.1 
Antonio 3.1 
Juan 3.1 
Pedro 3.1 
Total 12.4 

SEMANA 4 DE NOVIEMBRE 
Balderrama y Gamica 
Bonifacio y Pablo 
1 peón 

Pesos 
24 

2.4 
26.4 

8.C 
8.C 
2.4 

10.4 Total 
%ente:  elaboración  propia  con  datos  obtenidos en el Archivo Histórico de Zacatecas, 
Fondo:  Ayuntamiento,  Sene:  Minería,  Subserie:  Cuentas,  exp.  años  1826-1897, fs. 32 
Memoria de la  Mina  Gapos  de  San Javier en Zacatecas. 

De la infonnaci6n plasmada en este cuadro podemos apreciar en primer 

instancia la variacidn existente entre los ingresos que  obtenían los 

barreteros en comparacidn con los peones, mientras estos úftimos obtenían 

un promedio de 3.1 pesos a la semana, equivalente a 4 reales por día, ( mitad 

de un peso), los barreteros con su grupo de  trabajo, obtuvieron desde 4 y 

hasta 9.4 pesos a la semana, lo cual equivalía en reales, para el primer caso 
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a 5.3 reales ( poco más  de la mitad de un peso), y para el segundo caso a 

12.53 reales por día (mds de un peso y medio), existiendo en este  caso  una 

significativa variaci6n para con los peones, lo cual sin duda nos habla de la 

existencia de jerarquías y grado  de calificaci6n de los operarios dentro del 

mundo del trabajo de la minería,  aspecto que seguramente tuvo su &plica en 

el aspecto social de la vida cotidiana de la poblaci6n en los centros mineros 

de  Zacatecas, existiendo probablemente cierta distinci6n de  clase  entre  una 

familia y otra, lo cual pudo encontrar su diferenciacibn en el poder 

adquisitivo de compra sobre productos calificados como de  primera 

necesidad y hasta con aquellos  que  marcaban  precisamente la distincidn 

entre unos y otros trabajadores y sus familias (ropa,  adornos,  sombrero, 

calzado, etdtera), sobre lo que  podían comprar y costos  por  producto 

hablaremos mPs adelante. 

Los datos de este  cuadro, como ya comentamos sblo nos permiten damos 

una  idea de los ingresos que tuvieron los trabajadores mineros, por lo cual 

no podemos  generalizar, pues realmente se observan  diferencias 

considerables,  abriendose una escala  que va desde los 4 y hasta los 12.53 

reales por día, ( algunos investigadores seAalan que para el caso  de 

Zacatecas el promedio de ingreso por día  era  de 6 males) lo que concuerda 

con la teoría de que los trabajadores  mineros del  norte eran  mejor pagados 

en los de otras zonas, pues el promedio de  pago  para los trabajadores del 

Real del Monte y Guanajuato  se  situaba en los 4 reales. 

El  jornal como vemos  quizá  era poco  con relaci6n a las  necesidades 

familiares y los costos de los productos, y a ello se sum6 el problema  de 

falta de trabajo para los mineros en algún momento lo que  obviamente los 

dejaba sin  recibir  su jornal, no porque ellos lo quisieran sino porque así lo 

indicaba la propia negociacibn.  Algunas  fuentes consultadas nos dan 
pauta  para suponer que las negociaciones  mineras  dejaban a algunos 

trabajadores sin asignaci6n de  actividades,  quiz5  para  simplemente 

especular con los trabajadores, o efectivamente contar  en  ciertos periodos 

con exceso de  mano  de  obra o por  existir otros factores que  obligaban a la 

negociaci6n a descansar a sus  trabajadores  de tal forma que el gobierno del 
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estado  de  Zacatecas en  el año 1834 establecid en el Reglamento  para  las 

Negociaciones  Mineras, en su  artículo 146*.- que en las minas podrían 

prestarle  dinero a los destajeros  que no hubieren sacado en la semana el 

jornal correspondiente o no hubieren trabajado, sin culpa suya, por acuerdo 

del minero facultativo, y del administrador con aprobaci6n del director. Esto 

de alguna  forma orillaba a los trabajadores a contraer una deuda con la 

compañia y quizi a vender  mas  barata su fuerza de trabajo cuando así se le 

requiriera. 

Las cifras del cuadro  anterior, vistas llanamente como pesos semanales, y 

de  acuerdo con lo que  manejamos  en la actualidad, permiten inferir que los 

peones  que  ganaban tres pesos a la semana en el aiío 1826, podían  disponer 

de aproximadamente 16 centavos por día, y en  el caso de los que llegaron a 

ganar 4 pesos,  podían disponer de 66 centavos, en tanto que los 

trabajadores  mejor  pagados  que en su caso hubieran sido los que tuvieron 

ingresos de 9 pesos con 35 centavos a la semana, pudieron quiz& disponer 

de 1 peso con 55 centavos  diario, lo cual fue la excepcibn,  sobre todo si 

relacionamos lo anterior con datos  para  años posteriores a la d6cada  de 

1860 “Aunque el nivel de los salarios tendi6 a incrementarse a lo largo del 

periodo,  pasó en promedio, de 62 centavos  durante la república restaurada a 

87 centavos en la última década  del porfiriato”30 

A pesar de  que no disponemos  de  datos  referentes a los  aiios de 1830 a 

1860, podemos  realizar  una comparaci6n de la cantidad recibida por los 
trabajadores en  el año 1826 cuando recibían para el caso de  Vetagrande un 

promedio de los 66 centavos por día, contra los 62 que  para los años  de 

1860. “Durante la república  restaurada se pagaba  alrededor  de 6 reales 

diarios a barreteros y 3 O 4 a los peones. En 1886 y 1890 la negociacidn de - 
Vetagrande  pagaba entre 75 centavos y un peso a los peones de  minas, 

incluidos fierreros,  coleros,  paleros, y trincheros, y 12 pesos semanales al 

minero. [...I En  todos los casos la semana laboral era de seis  días y la 
jornada de 12  hora^"^' 

PÉREZ TOLEDO, 1995,  154. ’‘ KUNTZ, 1995,166. 
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Así podemos observar que los trabajadores mineros en Vetagrande, no 

tuvieron cambios significativos  en  sus ingresos a lo largo de casi ochenta 

aAos, siendo  hasta del  siglo XIX cuando se observaron variaciones 

significativas tanto en sus ingresos como en las horas de  trabajo, lo cual fue 

un doble beneficio para los trabajadores, pues en antano  ademhs de ganar 

menos  tenían  que trabajar mhs de  doce horas al día. Existen registros que 

nos muestran  que las categorías de fierreros y coleros, vieron incrementar 

su jornal en los últimos años del  siglo XIX, para los anos 1899-1896 el 

primero  ganaba 1.50 por día, y el segundo 1 peso (Cuadro 17), 

CUADRO No.17 

PAGOS  SEMANALES DE BARRETEROS Y PEONES EN LAS NEGOCIACIONES 
VETAGRANDE Y PURISIMA EN ZACATECAS AÑOS 1890-1896 

I i 
1890 

Semana 16 de  agosto 
CATEGORíA 
Peones  de  Mina 
1  Minero 
1  Fierrero 
1  Colero 

PAGO 

12.00 
6.00 
9.00 

1896 
Semana  28  de  noviembre  1896 
CATEGORIA 
1  Colero 
6  Peones 

1  Encargado  de  malacates 
1  Fogonero 
1 Cajonero 
2 Camvías 
1  Lavadero 
1  Bombero 
9  Vaporistas 

PAGO 
5.00 

22.50 

5.00 
4.00 
5.75 
4.00 
2.62 
2.25 

10.00 

I 4 Contras  12.50 
Fuente:  Elaboración  propia  con  datos  obtenidos  en el Archivo Hist6rico de  Zacatecas, 
Fondo:  Ayuntamiento:  Sene:  Minería,  Subserie:  Cuentas,  exp. año 1890, f 4, Memoria 
Correspondiente  a la Negociación  Vetagrande,  exp.  1890  -1896, fs. 59  Neg.  Minera  Purísima 

Para el aAo 1896, los peones que laboraron en esta empresa, pudieron 

disponer de 3.75 pesos por semana, lo que en centavos se traduce 62 por 

día. En tanto que  para el caso  de los empleados el sueldo  era  superior, el 

cual se  asignaba de acuerdo con  el cargo que  desempeiiaban.  Durante el 

porfiriato “El nivel de salarios era  bajo, tanto para los empleados  como  para 

los trabajadores; el sueldo de los administradores variaba  desde 30 pesos 

mensuales  hasta 240; en Guanajuato, el jornal medio de los barreteros  era de 
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50 centavos,  de 37 el de los faeneros y  de 75 a 1 peso el de los 

adunadores.”32  Para el caso  de  Zacatecas en los centros mineros fue común 

pagar 75 centavos diarios a los barreteros y 50 a los peones,  aunque  como 

ya vimos para el caso de  Vetagrande existían peones  que  podían  ganar 

hasta 62 centavos por día. 

Durante  la  dpoca del pomriato el pago en otras regiones del país, se 

mantuvo por abajo de las cantidades registradas para el estado  de 

Zacatecas, lo cual seguramente  dependía  de  la calidad y cantidad del 

mineral que se  extraía,  de lo que no sblo dependía el pago del salario, sino 

incluso hasta que  Bste efectivamente se realizara con numerario o en 

especie.  En tbrminos generales en los centros mineros del país “... los 

peones,  pepenadores  y achichinques solían ganar unos treinta y siete 

centavos y medio diarios; los barreteros,  cuando trabajaban un jornal, 

cincuenta centavos,  y si lo hacían a  destajo, su ganancia  variaba  conforme  a 

la cuantía  y riqueza del mineral que tumbaban (...) A veces, parte del sueldo 

se  pagaba en moneda y parte en especie;  y  cuando un trabajador minero se 

invalidaba o moría en el trabajo, su familia  quedaba  abandonada (...) Los 
empleados  de las empresas  mineras, al  decir de los obreros, percibían en 

cambio altos salarios y diversas prestaciones,..”33  Hacia el año  de 1884, la 

negociacih minera del Bote en Zacatecas efectivamente suministraba a 

sus  trabajadores,  carbbn, maíz,  leña, y otros enseres necesarios para el 

hogar. 

La  fuente consultada para  la elaboraci6n del cuadro 17 refiere que del pago  a 

que  se  hacía  merecedor un trabajador de  mina le era retenida cierta cantidad, 

lo que nos permite suponer  que existía algún tipo de  compromiso del 

trabajador para con la empresa  que  tenía  que ver con  la aportacidn de cierta 

cuota en forma  obligada,  para invertirse en fondos de  ayuda  mutua  para los 

propios mineros,  es  decir,  quizA para atencibn medica, o para las escuelas 

que  funcionaban en la localidad y  a  la  acudían los hijos de los trabajadores 

mineros, esto podría hablamos de  una organiracibn de los propios 

32 

33 
COSiO, 1974, T. ¡I, 210. 
COSíO, 1974, T. 111, 419420. 
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trabajadores,  recordemos  que las asociaciones y organizaciones de 

trabajadores tienen sus orígenes en sociedades mutualistas, las cuales se 

integran en núcleos de socializacidn y generalizaci6n de la experiencia 

laboral para reivindicar algunos valores inherentes a la visi6n que tienen de 

ellos mismos dentro  de la sociedad en que  viven, o bien la aportaci6n 

econ6mica  realizado por ellos obedeci6  a  una condici6n de la compafiia 

minera en acuerdo con las autoridades del pueblo. En el afio de 1830 el 

Ayuntamiento de  Vetagrande solicit6 al Jefe Político de la capital ‘‘ ... que 

las limosnas con que contribuyen los operarios de aquel mineral de 

Vetagrande  para el Hospital de  San  Juan  de Dios, se apliquen allá al  socorro 

de los mismos operarios heridos o enfermos, bajo  la  inspecci6n de aquel 

Ayuntamiento”w 

Ya un aiio antes existían antecedentes  de las contribuciones que tenían que 

realizar los trabajadores de minas para ser canalizadas al Hospital de la 

ciudad.  “Tengo noticias de que en la mina  de  San  Acacio,  se exige 2 males 

de contribución forzosa con la  denominacidn  de limosna a los barreteros y 

operarios, y como tal exhibición además  de ser un abuso, est4 fuera de las 

facultades de los dueños de  minas,  prevengo  a vuestra señoría  que  oyendo 

a algunos de los citados trabajadores, forme un bmve expediente instructivo 

en averiguaci6n de aquel hecho.= 

Los salarios de las diferentes empresas y localidades,  proporcionados  a los 

operarios hacia el  final del periodo  porfirista tenía  que ver con  el grado de 

complejidad de las operaciones propias de  la  minena,  aunque la mayoría de 
la mano  de  obra sigui6 siendo aquella dedicada  a las tareas encomendadas 

a las categorías  mas bajas “ Un 10% de los trabajadores tienen empleos  que 

exigen cierta especializaci6n: carpinteros, los que  manejan la p6lvora y 

algunos albafiiles. El resto lo componen los destajaderos y los peones”= no 

importando el tamafio de la mina, el promedio  de trabajadores mejor pagados 

era  muy pequefio en relaci6n al grueso del  total de la fuerza  de  trabajo, 

AGZ,  Jefatura  Política,  Gobierno  del  Estado,  Zacatecas,  8.VI.1830, caja 1,  exp.  1  f.1 
AGZ,  Jefatura  Política,  Correspondencia  con  las  Municipalidades,  Zacatecas,  1829,  caja 

MORENO, 1981,  319 

35 

1  exp. 1, f. 1 
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además con esta  especializacicin  se otorg6 al jefe o capitan de la cuadrilla 

acordar el pago del grupo de trabajo. “Una  vez acordado el contrato, algunos 

jefes de cuadrilla ofrecían precios m8s bajos por obra determinada.  Una  vez 

hecho el contrato, el tiempo  que podía durar no tenía significaci6n alguna. Si 

se  alargaba, no afectaba  a quien lo contrataba, sino al trabajador, que  tenía 

que  mantenerse durante mas  tiempo en la  mina por la misma retribuci6n. 

Terminada  la  obra,  ocum’a  que el salario que recibía cada  miembro  de la 

cuadrilla era  muy diver~o”.~’ Lo mismo  sucedía con los sueldos que los 

empleados  recibían, en el caso  de  &tos  tambien  se aprecia una polarizacidn 

de los salarios. En el  aiio 1896 por ejemplo, un administrador ganaba  a la 

semana 25.00 pesos, un rayador 6.00, un portero y un velador 5.00, un mozo 

3.00, y un mozo  a  mandados 2.00. 

Los salarios evidentemente  correspondían  a jerarquías establecidas en los 

propios centros de trabajo, por ello  existi6 una temble desigualdad en todo 

el país.  Donde en términos generales el sueldo de los empleados  comparado 

contra el de los operarios mineros, permite observar gran diversidad, los 

primeros tenían altos ingresos, los operarios continuaban  sumidos en una 

baja escala  de  percepciones,  donde  para tener derecho  a ello debían laborar 

por lo menos  doce  horas.  Despues de cumplir  con su jornada de trabajo, 

algunos trabajadores se  ocupaban  para trabajar por destajos en otras 

actividades, lo cual les era  compensado en numerario de  manera  adicional, 

de tal manera  que el nivel de vida alcanzado por unos y otros se encontr6 

subordinada  a los ingresos que ellos mismos  generaban  mediante  la  venta 

de su fuerza de trabajo. 

La inexistencia de  una ley que reglamentara los salarios de los trabajadores 

en  el país, dio ventaja a las compaiiías mineras en  todo  el  temtorio para - 
determinar pagos  maximos y mínimos en sus empresas,  de tal forma  que la 

brecha salarial existente en  el país, se  veía  ampliada en lejanos pueblos 

como Vetagrande, donde  la ya de por si eran bajos los salarios de los 

trabajadores durante los primeros anos del siglo XX. Alcanzando su punto 

mas bajo  en los anos  de 1903 y 1904 periodo  en el que  se registraron 

’’ MORENO, 1981, 319420 

“ 
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jornales mínimos diarios de 2 5  centavos y mhximos de 2.00 pesos. (ver 

cuadro 18) 

La designacibn de  salarios  dependía de la capacidad  de producci6n de  las 

empresas  mineras y del número de  trabajadores. En Vetagrande a partir de 

1907 y hasta 1910 se puede  apreciar un aumento en el ingreso mínimo y 

miximo de los operarios,  que ya para esos anos  era en  t6nninos generales 

de 75 centavos, el que  seguramente se otorgaba a quienes  se desempeiiaban 

en tareas de peones o achichinques, y el sueldo  mas alto era de 2.00 y 

hasta de 3.00 pesos, estando esto determinado por lo que se llamo divisi6n 

de trabajo de acuerdo con la preparaci6n  de los trabajadores  para 

desempeñar su trabajo. “La escala  de  salarios, en consecuencia, se ampli6 

hasta llegar a reflejar no s610 el grado de calificacidn o de  experiencia  de los 

trabajadores, sino la calidad  de los propios  productos explotados que, a su 

vez,  dependía en buena  medida  de la demanda  de los metales en el  interior y 

el exterior. Sin embargo,  vista la escala de salarios se distinguía dos 

grandes  categorías: un grupo  reducido, bien remunerado, en general 

encargado del trabajo tbcnico de la minería y un  grupo muy numeroso de 

jornaleros, con bajas  remuneraciones,  encargado del trabajo pesado y 

peligroso.”38 

Si el  jornal en las minas de Vetagrande  era bajo para las menores  categorías, 

en las  haciendas  de beneficio existían algunas  categorías  que  todavía 

ganaban  menos  que  las  mas bajas en las minas en el  aiio 1909, la Hacienda 

del Bote,  perteneciente a la compaítía Bote Mining Co. En Lacatecas, registr6 

como jornal  diario a los operarios mínimo 0.37 centavos y 3.00 pesos como 

maximo, siendo el sueldo anual de los empleados maximo 4,800 y mínimo 

240.00 pesos anualess 

38 COSiO, 1974, T. VII, p. 248-249. 
39 AHZ, Jefatura Política, Estadísticas,  Zacatecas,  1910, exp. 1, f. 3 



195 CUADRO No. 18 
SUELDO  DE  EMPLEADOS Y JORNALES  DE  OPERARIOS EN VETAGRANDE 1903-1910 

NOMBRE DE LA 
MINA 

ANO 1903 
NUMERO DE TRABAJADORES 

Y EMPLEADOS 

ASTURIANA 
ARGENTINA 
LA CONCHA 
LA PERLA 
ESPERANZA 
LA PLATA 
VETAGRANDE 
EL SALVADOR 
LA REINA 
SAN RAFAEL 
T O T A L  

NUEVA PURlSlMA 
ASTURIANA 
SAN JOAQUIN 
EL DIAMANTE 
T O T A L  

GRAN CUADRA  DE 
SAN  ACACIO 
ESPERANZA Y SALVADOR 
NUEVA  A. MIGUEL Y A. 
VETRAGRANDE 
NUEVA  GALLEGA,' 
SAN  MIGUEL' 
PROVINCIA Y EL DIAMANTE' 

Minas  que  integraron  la 
la  empresa FRONTERA 
T O T  A L 

GRAN CUADRA DE 
SAN ACACIO 
LOS TAHURES 
REFUGIO' 
GARCIA' 
CAROLINA' 
* Mlnas que Integran  la 
empresa  Vetagrande 
EL FENIX 
LA ESTRELLA 
T O T A L  

SRAN CUADRA  DE 
JETAGRANDE 
A FRONTERA 
iESTEGUl 
;RAN CUADRA DE 
SAN ACACIO 
.OS TAHURES 
- 0 T A L  

H 

78 
1 

24 
35 

3 
645 

1 
70 
84 

941 

730 
21 o 
43 
la 

1083 

1 
1 

225 

144 
37 1 

70 
18 

94 
53 
21 

266 

1 9 2  
43 
70 

20 
14 

M N  TOTAL 

16 94 
1 

2 26 
4 33 

3 
645 

1 
70 
84 

22 963 

AÑO 1904 
730 

15 225 
1 44 

12 12 
28 1011 

AÑO 1907 

1 
1 

225 

2 95 
53 
21 

4 260 

AÑ0 1910 

4 1 9 6  
2 42 

70 

2 22 
14 

I 

7 
I 
t 
( 

1 
C 

1 ." 336 8 3 4 4  

FUENTE. ELABORACION PROPIA, CON DATOS OBTENIDOS EN EL ARCHIVO HISTORIC0 DE LA PRE- MUNICIPAL DE ZACATECAS, FONDO: JEFATURA POLíTICA, SERIE: ESTADíSTICAS, CAJA 1, AÑOS 

POLíTICA, SERIE: CORRESPONDENCIA CON LA MUNICIPALIDAD DEL PARTIDO DE  VETAGRANDE 
1902-1911, Y DE DATOS OBTENIDOS EN EL ARCHIVO GENERAL DE ZACATECAS, FONDO. JEFATURA 

CAJA 1-3, ANOS 1824-1902. 

SUELDO  ANUAL DE 
OPERARDS 

MINIM0 

10.40 
260.00 
180.00 
180.00 
12.00 

15600 
2.00 

1 3 0 . 0 0  
1 8 0 . 0 0  

640 

3 8 5 . 0 0  
238.00 

238.m 

2 0 0 . 0 0  

m.00 

260.03 

200.00 

MAXIM0 

206.00 
260.00 
260.00 
m00 
28300 
18000 
90.00 

130.00 
2 0 8 . 0 0  

20800 

1.095.00 
1,060.00 

621 .M) 

2,000.00 

2,600.00 

7 8 0 . 0 0  

1.560.00 

1.040.00 
1.144.00 

156 
950 
109 

780.00 
260.03 

JORNALES DE 
OPERARIOS 
M~NIMO 

0.25 

0.25 
0.25 
O75 
05 
0.25 

0.50 
0.25 

0.25 
0.25 

0.25 

100 
1 .a3 
0.75 

1 . A  

o. 75 

0.25 

07!5 
O50 
0.50 

O. 75 
O75 

MAXIM0 

2.00 

2.00 
200 
O75 
1 0 0  
1 .XI 

1 .o0 
O75 

0.75 
1.50 

1 .m 

1 .XI 
1 .a 
1 .00 

2.03 

2.00 

3.00 
1 0 0  
O. 75 

2.00 
200 

. .. " 
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Respecto al sueldo de los empleados  observamos  que ellos podían percibir 

desde 130 hasta 2000 pesos  anuales, si dividimos la primer cantidad entre 

el número  de  semanas  de un ano  podemos ver que, aquellos empleados  que 

llegaron a percibir 130 pesos, tuvieron un promedio  de 2.70 pesos a la 

semana  y por día  de 45 centavos,  que representa poco mas  de los 25 

centavos  que un operario de  mina  percibía,  entonces  podemos 

preguntamos,  que  podían adquirir  estos  individuos con  tan disminuidos 

ingresos, en comparaci6n con lo que  podían adquirir los empleados de miis 

alta jerarquía que  podían percibir hasta 2000 pesos  anuales,  que por semana 

ganaban casi 42 pesos, lo que por día  se traducía en  casi 7 pesos. 

En  cuanto a la patticipaci6n de los poderes políticos  en  relaci6n a la 

determinación de los sueldos y salarios, se puede decir que no existi6 

participaci6n alguna a favor de los trabajadores, sino todo lo contrario, mas 

bien la participación se  dio,  como  en antaiio, a favor de los intereses de los 

ricos empresarios  quienes siguieron gozando  de los beneficios del sistema 

porfirista hasta el  aiio 1910, asignando salarios verdaderamente bajos. 

Vemos  entonces  que al finalizar la primera década del  siglo X X ,  y  cuando el 

largo periodo  porfirista estaba por terminar, los ingresos  diarios de los 

trabajadores mineros  que en 1826 habían sido para los peones  de 

aproximadamente la mitad de un peso,  y para los barreteros,  de poco mas  de 

la mitad de un peso 84 afios despubs,  apenas  y  se habían incrementado 25 

centavos para el caso  de los peones,  y quiz& para el de los barreteros si fue 

mas significativo ya que  en 1910 sus  ingresos si alcanzaban  a rebasar la 

cantidad de un peso  pudiendo alcanzar quizi la  cifra de 2.00 pesos. 

Ya se ha comentado sobre  la disparidad de salarios en  el país, por lo que en 

el cuadro No. 19, podemos  comparar  algunas cifras sobre  jornales maximos 

y  mínimos  que los operarios de  minas percibían en diferentes estados 

mineros del país en los afios 1902,1905 Y 1907. 
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CUADRO  No. 19 

ESTADíSTICAS  DE  JORNALES DE OPERARIOS  EN  MÉXICO 1902 - 1907 

ESTADOS 

COAHUILA 

CHIHUAHUA 

QUERÉTARO 

SAN  LUIS  POTOSí 

GUANAJUATO 

HIDALGO 

ZACATECAS 

1902 

JORNALES DE 

OPERARIOS 
Mhximos  Mínimos 

1.96 0.68 

1.81 0.59 

0.60 0.26 

1.52 0.42 

1.62 0.38 

1.25 0.34 

1.22 0.51 

1905 

JORNALES DE 

OPERARIOS 
Mhximos  Mínimos 

2.05  1.12 

5.88  1.86 

1.75  0.41 

2.02 0.50 

1.75 0.43 

1.41 0.35 

2.20  0.70 

1907 

JORNALES DE 

OPERARIOS 
Maximos  Mínimos 

2.07 1.00 

5.09 1.33 

1.31 0.51 

2.08 0.41 

1.75 0.75 

1.88 0.48 

2.51 0.49 

1 

I 

Fuente: Elaboración propia con  informacih obtenida de Estadísticas Mineras  de 
México en el Siglo XIX, INAH, p. 179-181 

La División  del trabajo cada  vez  más  marcada dentro del grupo de 

trabajadores mineros,  se reflejaba tambien en los ingresos que percibían. 

En la primer decada del siglo M existían ocupaciones  de operarios que  se 

clasificaban por tener cierto adiestramiento tecnico, donde  podían estar los 
contratistas en la  pepena,  capataces,  maquinistas,  ayudantes  de maquinista, 

ademadores,  destajeros,  que eran los trabajadores que  podían aspirar a 

mejores  sueldos.  Había otro  grupo donde se encontraban  personas 

encargadas  de  aspectos  de direccibn como los capitanes de  mina,  de 

peones,  de  pepena,  de  patio,  ayudantes  de  capitan, barreteros encargados 

de  obra,  ayudantes  mecanicos  y electricistas, as[ como los carpinteros, 

herreros y bomberos; y al  final se  encontraba el grueso  de personal que 

desarrollaba actividades para las que no  se requería de cierta calificaci6n, 

pero que por lo mismo tenían los m& bajos ingresos, como los barreteros 

ordinarios, peones  de  pepena,  quebradores  de  pepena, limpiadores de 

m&quina,  paleros, tenateros y veladoms. La escala  de  remuneraciones, en 
esta bpoca,  entonces estuvo determinada por la  actividad específica  que  se 

desanollaba y por la preparaci6n Mcnica que  se tenía. 
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LO anterior dio  pie a la existencia en  el país de  una amplia gama  de  pago  de 

salarios a los trabajadores mineros. De los centros que por epocas fueron 

tradicionales como  Guanajuato,  San Luis Potosí, Hidalgo y  Zacatecas, este 

último tuvo  el registro de mejores jornales que los anteriores, el beneficio 

salarial S610 era una parte de otras  condiciones  de  trabajo de los mineros, 

donde  se  observaron tambih ciertas desigualdades, ( falta de servicios 

medicos  y  escuelas, falta de protecci6n laboral, inexistencia de  ayuda 

econdmica ante la presencia de accidentes y muertes ocurridas  en los 

lugares de trabajo, etdtera),  en las cuales incidi6 no s610 la capacidad 

econ6mica  de la empresa sino el apoyo  que tuvieron de los poderes 

políticos locales ‘‘ La  participaci6n de los poderes políticos  en  las 

relaciones laborales fue importante para someter  a la  poblaci6n  en beneficio 

de los intereses privados mineros. La  política  laboral se caracteriz6 por  la 

variabilidad de sus  principios y la complejidad de los factores que la 

constituyeron. La consolidaci6n de los poderes regionales, la organizaci6n 

heterogénea  de las empresas  mineras, los constantes problemas 

econ6micos y la  continua  inestabilidad política, son solo algunos de los 

elementos  que intervinieron en la  conformaci6n de la compleja red de 

estructuras  políticas de los centros mineros.”4o  Para contrarrestar los 

efectos negativos de la falta de protecci6n laboral y  defender  algunos 

derechos sociales como trabajadores ante los empresarios  y el  propio 

Estado, los mineros tuvieron que esperar muchos aiios para lograr 

consolidar asociaciones y organizaciones (como  La  Sociedad  de Operarios 

Mineros de  Zacatecas  en el ano 1869) que les permitiera canalizar SUS 

protestas así  como el planteamiento de  propuestas  y peticiones  como clase 

trabajadora. 

Ante la falta de protecci6n estatal a favor de los trabajadores, &tos 

asumieron algunas prddicas para  hacer valer sus derechos,  pues el 
gobierno de Porfino Díaz, que  desde su inicio se caracteriz6 por brindar 

gran apoyo  a los capitalistas extranjeros y nacionales, no apoy6  a la clase 

trabajadora, sino aun miis  al  final de su gobierno endureci6 fuertemente su 

política  en  contra de los grupos organizados  de trabajadores. Aquí  vale la 

VELASCO, 1988,  163-1  64 
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pena traer a colaci6n a  Lawrence T. MacDonell, quien señala  que  “Fue 

Adam  Smith  y no  Karl Marx, quien asegurd  que El gobierno civil, aunque 

supuestamente instituido para garantizar la propiedad, esta en realidad 

instituido para la  defensa  de los ricos frente a los pobres, o de los que tienen 

alguna propiedad frente a los que no tienen ninguna”“  Dado  que los 

trabajadores mineros, no tenían propiedad alguna,  m&  que su fuerza  de 

trabajo sin ninguna organizacidn o instituci6n que viera por ellos, quizá ello 

justifica que  a lo largo del siglo XIX ellos se acudieran a la práctica de 

levantarse en huelga o realizar algunos mitines  para manifestar su 

inconformidad ante las  injusticias por  las  condiciones de trabajo a que 

estaban  sujetos,  movimientos  de los que  hablaremos para el caso  de 

Vetagrande  Zacatecas, en el  último apartado de este capítulo. 

A continuaci6n presentamos  algunas referencias sobre las compras  que 

los mineros podían realizar con  el dinero ganado en sus largas y pesadas 

jornadas de  trabajo. De los mineros  zacatecanos  se dice que  “Sus salarios 

son altos, y  como  consecuencia son  poco previsores; los licores, la pasión 

universal por  el juego de  azar, y los vestidos extravagantes de las mujeres 

de su familia, se unen para tragarse su bien ganado  salario, y la pobreza 

debido  a su falta de  cuidado y previsi6n nunca la atribuyen a  la  verdadera 

causa. Los frailes mendicantes los privan tambi6n  de  una porci6n 

considerable de su salario; esto  ocurre por ejemplo en los días  de  paga, día 

en que  se entregan las grandes contribuciones en  la esa  de  pagos en 

beneficio  de varios establecimientos  religioso^."^^ Lo anterior puede ser 

cierto en parte pues conocido  fue del pueblo en general que los mineros 

conformaban la aristocracia obrera porque ademas  de ser los mejores 

pagados dentro de  muchas actividades productivas, eran motivados con  el 

incentivo llamado reparto y tenían tambih la  facilidad de movilizarse 

laboralmente hablando a donde  mejor los conviniera. Sin embargo  muchos 

mineros al igual que otros trabajadores fueron terriblemente explotados 

“Los duefios de minas lucraban o enriquecían a  merced del trabajo de 10s 

operarios,  a  quienes se concedían atractivas ventajas y jornales cuando las 

” MACDONNELL, 1991, 83 
PÉREZ TOLEDO, 1992,235 
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minas  se  ponían en estado  bonancible; pero ventajas  que en  el temno de la 

practica generalmente  quedaban reducidas a una ilusoria apariencia, porque 

casi siempre se  pagaba al barretero con ropa y otros efectos de las tiendas, 

a precios bastantes  subidos.”43 

Aún y que la vida  de los centros mineros fue muy distinta a la de los 

trabajadores agncolas  de las hacienda  donde a cambio del eterno 

endeudamiento del trabajador, se  tenía la seguridad de subsistencia y el de 

su familia, en tanto que el trabajador libre como el minero  quedaba sujeto a 

la inestabilidad del mercado y de los ciclos agrícolas,  entonces  aunque 

éstos  podían  estar  mejor pagados tenían que hacer rendir lo mhs posible su 

sueldo  para rentar casa, comprar comida,  pagar vestido y dar las cuotas 

religiosas obligatorias,  amén  de otros compromisos que ellos adquirían. 

Para  empezar en Vetagrande muchas de las casas eran propiedad de ricos 

mineros, lo cual permite suponer que la mayoría  de los habitantes no tenían 

casa propia y que  esta  era  rentada por los duenos de  minas,  “En  Vetagrande, 

el día 1 de julio de 1875 falleci6 el Sr. Felipe Muth, originario de  Alemania, en 

su testamento, nombr6 como  Único  heredero a su ahijado Jorge Wercke, al 

cual leg6 nada  más ni nada  menos  que 32 casa  ubicadas en Vetagrande, un 

giro mercantil de  montepío, y otro  billar con todos sus útiles...”u Entonces 

quiz6 la primer penuria de los mineros  de  esta localidad era  pagar la casa 

donde vivían la cual seguramente  era de las de  tercer  categoría  de  acuerdo 

con la clasificaci6n realizada por Francisco Garcia G., en ‘LLos muros de la 

vida privada y la familia” éI refiere que en Zacatecas  para los primeros anos 

del siglo XIX, existían tres  tipos de  casa, la primera de amplios espacios 

donde generalmente residían ricos mineros, funcionarios y profesionistas, la 

segundas  eran  casa  medias donde se daba una combinaci6n de  espacios 

entre las habitaciones, los patios,  corrales, talleres o tiendas, y las últimas 

“...casas bajas, que serían el  tipo mhs simple de  habitaci6n, constituida 

btísicamente por un espacio  para comer y donnir, en ellas es posible que 

vivieran mineros y trabajadores pobres.*& 

AMADOR, 1943, T. I, 3. 
44 A M ,  Notarías, Zacatecas, l.Vll.1875, “Franco  Santini”. L. 4, f. I O .  

GARCiA GOWLEZ, 1987, 45. 

” 
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En relaci6n al lo que los mineros  podían adquirir y cuales productos eran, 

contamos para ilustrar el caso con la presentacidn de cr6nicas y resellas que 

nos permiten identificar algunas  de  alimentos y prendas de vestir utilizados 

por los mineros y su familia, artículos y prendas envidiados siempre por 

trabajadores de otras Areas productivas.  “Cada  mina ocupa mucha  gente y 

los operarios ademas  de  sus jornales que  notoriamente son mayores  que 

los que pagan en  otros giros, tienen partidos, que a proporcibn de las 

riquezas  de  las minas suelen rendirles cincuenta,  ciento, o doscientos pesos 

semanarios, por  cuyo medio  aquellos hombres que por  falta de ocupaci6n o 

por tenerla en otros ramos, incomparablemente menos útiles para los 

trabajadores,  apenas  podían comer y cubrirse con ropas,  calzado y 

alimentos,  se ponen de  vestir mejor ellos y sus  familias,  alimentarse  mejor y 

hasta gastar en desperdicios  de  beber y otros  cuyo importe queda en  el 

comercio. Los labradones  de las  inmediaciones  que  reducían  sus  labores a 

lo que  bastaba  para  cosechar lo necesario  para el alimento  de su persona y 

familia en maíz, frijol, y chile y para vestir con unas cuantas  varas  de  manta o 

de jerguetilla para  enaguas, unas gamuzas, tres varas de pafio de la tierra y 

unos huaraches, con lo cual estaban  despachados sin apurarse  en todo el 

ano.’* 

En relaci6n a los costos de los productos de  primera  necesidad,  resulta 

como bien dice  Virginia  Garcia  verdaderamente difícil realizar un 

seguimiento ya que se debe contar con suficientes fuentes confiables de 

primera  mano  que nos permitan  elaborar un verdadero  anAlisis a lo largo del 

tiempo establecido, pues de lo contrario podemos omitir datos importantes y 

necesarios  para aportar conclusiones con la suficiente validez te6rica y 

metodol6gica que se requiere en estos trabajos. “La relaci6n entre precios 

y producci6n agrícola, entre oferta y demanda, requiere establecer con 

mayor rigor la relación casual  entre los niveles  de los precios y los 
aumentos y caidas de la produccibn,  así como entre los movimientos  de los 
precios y el incremento de la producci6n debido al crecimiento de las dreas 

cultivadas, las mejoras tecnolbgicas o la ausencia de nuevos grupos  de 

HNM, La Fragua,  Eguia Jose de Joaquín, “Memoria  sobre el influjo de la mineria en el 
reino;  necesidad  de su fomento y arbitrios” Zacatecas, 1819,99. 
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cultivadores y productores. La disponibilidad de datos confiables sobre 

estos  aspectos  permitirzi enfocar con mayor rigor el problema, tan citado y 

debatido de la inflacidn y sus repercusiones econ6micas y sociales. De la 

misma  manera  debe  subrayarse la necesidad  de  avanzar en la 

reconstrucci6n de las serie  de  salarios. [...I El estudio combinado de los 

precios y los salarios permitir& comprender con mayor amplitud el 

funcionamiento del mercado, el consumo y los niveles de  vida  de la 

p0blaci6n.”~’ 

Varios son los problemas a que nos enfrentamos al  tratar de establecer  una 

relacidn entre precios-produccidn-venta, a lo largo del siglo XIX incidieron 

muchos factores en la determinacidn del  precio de un producto los cuales 

tuvieron que  ver con la factibilidad y realizaci6n de la producci6n traslado y 

realizaci6n de la venta,  falta de uniformidad en la determinacich de pesas y 

medidas, e incluso hasta falta de  moneda lo que obligd en ciertas bpocas a 

la expedición de vales y libranzas,  etcétera.  Un factor mas  que se suma a 

las dificultades anteriores, fue la determinaci6n  de los costos  en forma 

anual. “... como se sabe los precios de los productos como el maíz y el  trigo 

rutinariamente se movian con base en  un padr6n anual.  Inmediatamente 

despues  de la cosecha llegaban a su  nivel  miis bajo y en los meses 

siguientes se elevaban  lentamente al ritmo en que se consumía la cosecha 

durante el afio” 

A la determinación del costo de estos productos debemos  agregar el 

impacto  causado por las temporadas de lluvia o sequías en los campos 

agrícolas  donde la escasez o abundancia  de los  productos dependía  de los 

buenos y malos aAos de cosecha y aunque se establecían  una  especie  de 

contratos entre productores y consumidores nada  asegur6  que se respetaran - 
los precios tratados, “... la  fluctuaci6n de un aRo a otro en los precios de los 

mismos productos entregados por los mismos pueblos, indica que los 

arreglos y la colusi6n no operaron como factores de gran influencia en los 

47 GARC~A ACOSTA, 1994, 13 
a GARC~A ACOSTA, 1994, u 
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precios. Las lluvias, las heladas,  y las pestes tuvieron un papel 

preponderante para dictar la  abundancia o escasez  de las  cosecha^..."^^ 

No obstante todas las variables que  pueden influir en la determinacibn de los 

precios trataremos de realizar un anilisis sobre el comportamiento  de los 

costo de ciertos  productos bisicos del año 1857,  1877 y los primeros años 

del siglo X X ,  a  manera  de contar con un indicador que nos aproxime  a 

realidad en cuanto  a posibles precios al menudeo estableciendo una 

relaci6n entre el  jornal de los operarios y el costo de adquisicidn de 7 

productos de primera necesidad: frijol, maíz, chile,  came,  azúcar, leche y 

pan,  así como  de cuatro prendas  de vestir, manta,  rebozo,  calzado  y 

sombrero  (ver  anexo 8). Los precios que en  el se refieren es el costo con  el 

cual se podían adquirir  en Vetagrande, costo que incluía la inversi6n del 

importe ocasionado por  el traslado de los productos desde su lugar de 

origen el cual podía ser de zonas aledaiias o bien de distantes lugares pues 

Vetagrande, por ser un pequeño territorio de terreno de minerales, careci6 

de tierras de  siembra por lo que tuvo que acudir para el suministro de casi 

todos sus productos básicos a los pueblos  cercanos o distantes, por lo que 

el  costo por  el transporte y traslado tambih influía en determinaci6n del 

precio final del producto. Con  mucha frecuencia en los informes que  la 

municipalidad de  Vetagrande present6 ante la cabecera del Partido, se mfiri6 

que no  existi6  producci6n de  maíz, trigo y frijol, "...en Vetagrande  fue  común 

la adquisici6n y  compra de  mercancías en las casas del pueblo o a travbs de 

los mercaderes, conocidos como  mercachines, los cuales andaban por las 

calles ofreciendo todo  tipo de  mercancías  desde alimentos hasta medias  de 

seda siendo artículos muy  comunes  ollas,  cucharas,  planchas y rop&s.m 

Los alimentos m&  comunes  de la poblaci6n  fueron el maíz, frijol, chile, 

queso  de  tuna,  queso  de leche y  leche, siendo de todos  estos el maíz 

principal  producto de  consumo,  algunos estudios nutricionales de 

mediados del siglo XIX, señalan que el maíz proporcionaba el 75 por ciento 

de las calorías que  una familia requetía en  su alimentaci6n.  "Con el 75% de 

GARCiA ACOSTA, 1994, 35. 
AHZ, Poder  Judicial,  Correspondencia  General,  Zacatecas, 1862, exp. s/n. f. 3 50 

I . - ." " 



sus  necesidades cubiertas por el maíz, la familia promedio contaba con  frijol, 

chile, came y manteca  para  completar su dieta bisica. Un estudio muy 

detallado ha indicado que la familia nuclear de 4.5 personas  cubría el 93% de 

la cantidad recomendada de calorías con  la sola adici6n de frijoles y came y 

dieta  de  maíz.  Chile  manteca y otros alimentos secundarios Mcilmente 

llenaba el 7% restante para  que la familia conectada con la hacienda  pudiera 

lograr un consumo adecuado  de  calorías si así lo deseaba."" De acuerdo a 

algunos estudios de registros de  haciendas y sobre las cuentas de los 

trabajadores, los alimentos se podían dividir en: primarios ( maíz,  chile, 

frijol, manteca de sebo y came) que  representaron ser la dieta tradicional, 

secundarios ( arroz,  azúcar, piloncillo, queso, trigo y queso  de  tuna)  siendo 

su consumo de esporidico a regular y los suntuarios ( cafe,  dulces, 

chocolate, y bebidas aicohblicas ) cuyo consumo fue menos  frecuente. 

El consumo de las familias en  Vetagrande  fue  evidentemente el de la dieta 

tradicional, existiendo un consumo de  carne  probablemente con mayor 

regularidad que  en  las  haciendas, lo que  se  puede sustentar con el registro 

de consumo de came de res de  matanza  de diferentes  animales a finales del 

siglo XIX y primeros aiios del XX, (ver  anexo 9) en el cual se observa un 

consumo por año de hasta 100 kilos. Respecto al consumo de productos de 

los grupos secundarios y suntuarios, la leche,  queso, frutas y bebidas 

alcoh6licas, fueron tambidn  de consumo regular en Vetagrande  aunque 

habría  que  precisarse  como fue la forma de adquisicidn de  estos  artículos, 

pues su  costo como  veremos m is  adelante  rebasd los ingresos que por día 

obtenía un trabajador de  minas, o bien deducir qui! jerarquía de trabajadores 

podían adquirir estos productos. 

En relacidn a la vestimenta  como el rebozo y sombrero senalarnos  que 

los mineros  podían adquirir estos productos, así como  otros mas, pues 

precisamente la vestimenta  de la poblaci6n minera, fue motivo de distincidn 

de otros trabajadores, los mineros podrían distinguirse  por el despilfarro del 

que  hacían  gala y fama al  portar prendas  de  pana y lana,  camisas de 

chillantes colores, sombreros adornados con plumas de  pavo  real y 

'' CROSS, 1981 ,106-1 07 
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cinturones con llamativas hebillas, situaci6n que  dependía  de  sus ingresos 

los que  se  determinaron  de acuerdo a su jerarquía dentro del mundo del 

trabajo, evidenciiindose tambih  el rango laboral entre ellos de acuerdo a su 

vestimenta. 

Los  registros que a continuacidn se observan (cuadro 20) nos permiten 

conocer precios y medidas de los productos alimenticios ya comentados así 

como  de  algunas  prendas  de  vestir, los datos corresponde a los anos 
1857,1877 y 1901-1903. La infomaciiin presentada en  el cuadro se integrd 

con datos del Anexo 8 de este trabajo el cual identifica  otros artículos, su 

costo y medidas  de los cuales no se pudo efectuar seguimiento por  no 

localizar informacidn en secuencia y sene, unas veces en su precio y otras 

en su medida o peso. 

CUADRO No. 20 

PRECIOS DE ALGUNOS PRODUCTOS BÁSICOS PERIODO 1857-1  903 
EN VETAGRANDE 

I Producto  Peso o Med.  Precio  Precio  Precio  Precio  Precio I 
I 1857  1877  1901  1902 

Igo3 I 
Azúcar 
Arroz 
Frijól 
Maíz 
Chile 
Came de  res 
Leche 
Pan 

11.500 kgrs. 1 .so Kilo 0.28 
11.500 kgrs. 10.11 
138 kgrs. 0.75 1 .o0 
138 kgrs. 0.75 
11.500 kgrs. 2.50 
11 S00 kgrs. 2.00 Kilo 0.25 Kilo 0.30 kilo 0.30 
Litro  0.12 

Kilo 0.23 Kilo 0.22 kilo 0.24 

Manta  Libra 
Rebozo Uno 
Sombrero  de  Palma Un par 
Zapatos 

1.40 
3.00 
3.00 1 .o0 

8.00 

I I 
Fuente:  Elaboraci6n  propia,  con  datos  obtenidos  del  Anexo No.8, de  este  trabajo,  real-ndose la conversi6n  de 
la  columna  de  pesos y medidas  en base a  tabla  contenida  en la p. 87 de "De Reales y Granos"  de  Francisco TBllez. 

Es importante senalar  que a efecto  de  establecer la variacidn o continuidad 

en cuanto a precio  en los artículos senalados  para los anos en que se 

localiz6 informacidn, fue necesario adecuar la denominaci6n original 



(anexo No. 8) en  cuanto a peso o medida  para establecer una  más fácil 

relaci6n entre precio, peso  y  poder  de adquisici6n por parte de los 

pobladores  en  Vetagrande. 

Para el afio de 1857, un kilo de arroz costaba .87 centavos, uno de frijol  no 

costaba ni cinco centavos al igual que el maíz, en  tanto que el chile  cost6 21 

centavos por kilo, la came  de res 17.39 centavos, el costo de estos 

productos suman un total de un peso con treinta y cuatro centavos,  y 

sabemos  que hubo trabajadores que  para esos afios ganaban  cuando  mucho 

62 centavos al día, lo cual no cubría ni siquiera el 50 por ciento de la 

adquisicidn de lo que  se considera fue  la dieta común, o debemos  pensar 

que  Bsta  se reducía a frijol, maíz y chile, en lo cual se  gastaría un promedio 

de  aproximadamente 31 centavos,  suponiendo  que el  kilo de frijol y maíz 

alcanzara  para el consumo  de un día o dos, por lo que el dinero que le 

quedaba le ayudaba  a cubrir  otros gastos como adquisici6n de lefia, cerillos, 

caf6,  velas,  azúcar o dulce piloncillo para endulzar sus bebidas,  etcetera, 

entonces la came, el pan y la leche quizá tenían que esperar a ocasiones 

especiales o a ser manjar de los barreteros que obtenían una  buena cantidad 

de reparto. Cabe mencionar  que  probablemente  algunos  de los productos 

alimenticios o de  uso, pudieron ser proporcionados por los dueilos y 

administradores de  minas  como parte del pago  a los trabajadores, por lo que 

ellos quiz& no tenían que  buscar ciertos  artículos  en el comercio,  pues  como 

referimos al  inicio de  &te  capítulo, existen evidencias de  que algunas veces 

ante la falta de numerario se lkg6 a  pagar en especie a los trabajadores 

mineros. 

Si ya  observamos  que adquirir productos alimenticios fue en algunos  casos 

dificil para los mineros  que  podemos decir de las posibilidades de 
adquisici6n de  mantas,  rebozos,  frazadas,  sombreros  y  zapatos, & cuanto 

tiempo tenia que ahorrar los trabajadores para adquirir  uno de estos 

artículos?, o des que vivían como en las haciendas los trabajadores 

agrícolas endeudados  de por vida en la tienda de  raya, s610 que los 

trabajadores mineros  se  endeudaban en las tiendas del  pueblo o con los 

mercaderes? O simplemente tenían que acudir a tiendas de remate para 
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adquirir prendas  para ellos y su familia,  donde la ropa usada,  de acuerdo a 

sus costos tampoco era  muy  accesible  (Ver  anexo No. lo), donde  se  observa 

que un simple chal de  medio uso  tuvo un costo de $4.00, un rebozo  viejo y 

comente .40 centavos, casi nada de ropa se podía adquirir  por menos  de 

.30 centavos, y esto tratandose  de  ropa  usada. 

Para el año de  1877, no podemos  realizar un aniilisis, ya que s610 tenemos 

precios de dos productos: azúcar cuyo  costo  por kilo fue de 7.6 centavos y 

del frijol del cual se  había  elevado su costo. En tanto vemos  que  las mantas, 

rebozos y sombreros costaban  desde 2 veces el jornal de un trabajador de 

minas  hasta casi 5 veces  ese  salario, considerado este  todavía  de 62 

centavos por día. 

Para el año de  1901 conocemos el precio de un kilo de pan el cual fue de 23 
centavos y de came de res  de -25, de la cual se supone existia casi un 

consumo generalizado  entre la poblaci6n de  Vetagrande  para los primeros 

aiios  del  siglo XX, pues los registros de consumo de came por  en esa 

localidad muestran cifras nada  despreciables, (ver anexo No. 9), pues si 

dividimos el total de  carne  entre el número de  habitantes  para esos años  que 

era  de aproximadamente 5,600 tenemos que por habitante existi6 un 

consumo probable de 14.61 kilos, lo anterior guardando todas las reservas 

del caso,  pues ello dependía del poder adquisitivo de  cada  individuo.  Un 

dato curioso es la casi similitud  en  precio entre el pan y la came de  este 

último producto si se  observ6 un incremento con el paso de los anos. 

Quiz6 para el afio de 1901, la dieta  de la poblacidn continuo siendo: frijol, 

maíz, chile,  agregando  ahora pan y came, y si retomamos el precio de mitad 

del  siglo XIX de los tres primeros artículos tenemos que su  costo en total 

podría  ser  de .31  centavos, los cuales  seguramente se incrementaron con el 
paso de los afios, pero si a los supuestos 31 centavos,  sumamos 23 de pan 

y 25 de came, nos da como resultado un total de .79 centavos  cuando el 

jornal de un trabajador de la mas  baja  categoría era de .75 centavos por día, y 

si a los .79 centavos  agregamos gastos por cafe,  lefia, fbsforos y algún otro 

insumo de  primera  necesidad  observamos que nuevamente el salario  esta 
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por debajo de las  necesidades  basicas  de un trabajador y su familia.  En 

tanto observamos  que  para el ano 1903 el precio de los artículos de vestir se 

mantuvo igual lo que no quiere decir que fue accesible tener estos productos 

en  manos  de la clase  trabajadora  minera. M& aun  quiz& para poder adquirir 

alguna  prenda de vestir tenían que acudir a los remates de las casas  de 

empeño  de la capital del estado. 

Para estos afios existieron trabajadores que llegaron a ganar en el mineral de 

Vetagrande 12 pesos semanales, ellos si que  tenían  acceso a productos 

besicos y otros como  leche,  queso,  harina,  frutas, y vino,  así como para 

gastar en diversiones, posici6n que  muy  probablemente les permiti6 

distinguirse de entre el grueso de los mineros. Sobre los trabajadores 

mineros existen muchas y muy  variadas historias. "Se cuenta  que los 

sábados  días  de  raya al llegar a su casa, [...I invitaban a su mujer a los 

paseos, a los juegos, a los volantines o a comer guisos y fritangas callejeras, 

adoptando aires  de  potentados y diciendo a guisa  de rudo convite: Andele 

Vieja, vamos al volantín porque  su mando no es  desgraciao;  vamos a cenar 

tamales porque su mando no es  desgraciao; o vamos a beber vino porque  su 

mando no es  desgraciao. Así transcurría la noche del sfibado y todo el 

domingo; en completa y desenfrenada  diversibn,  de tal manera  que en 

puestos,  cantinas  ambulantes y pasatiempos  quedaba integro  el dinero 

ganado  durante la semana,  de suerte  que  llegado el lunes, al aprestarse  para 

asistir de nuevo al trabajo, la pobre mujer con voz  tímida  recordaba a su 

olvidadizo consorte el pago de la renta, del mandado  de la semana,  de la 

leche,  etc.,yys2 

Esto seguramente fue la vida cotidiana de muchos trabajadores  de minas 

quienes en efecto a fin olvidar las pesadas horas de trabajo,  se dirigían a las 

cantinas en busca del alcohol y la  diversi6n  sin pensar en la pobreza en que 

su familia  vivía, la cual se  puede comparar con los trabajadores  aunque no 

del mismo ramo de otros países donde la explotaci6n de  las  masas 

trabajadoras de esos lugares resulta imposible contar con historias 

completas  que nos hablen  acerca  de los terribles niveles de  vida a que 

HÉRON, 1946, 56 
~~ - 
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fueron sometidos.  “Seria posible acumular las estadísticas de la miseria, las 

cifras de los ingresos con los cuales se suponía que un adulto debía 

mantener  a  una  familia,  era casi  imposible hasta para los que  tenía  empleos 

permanentes,  hacer algo mds  que satisfacer las mas  elementales 

necesidades  de  alimentación-..”m 

Los personajes anónimos  que incrementaron la riqueza de los hombres  de 

negocios  de la epoca, estuvieron sometidos  a una dieta tradicional  la  cual 

combinaban algunas veces con productos terciarios e incluso hasta 

suntuarios, pues  es conocido el hecho de la existencia de  consumo  de 

frutas, pan, cigarillos y otros productos, respecto a su vestimenta,  algunos 

de ellos tuvieron  posibilidades de adquirir algunas  prendas distintivas, todo 

lo anterior quizh gracias al beneficio del reparto,  pues  como ya vimos sus 

jornales, en la mayon’a  de los casos s610 alcanzaban  a cubrir  la dieta 

elemental. 

HOBSBAWN, 1985, 57 
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3.4.- CONDICIONES DE TRABAJO EN LAS MINAS. 

Las condiciones de inseguridad e insalubridad en que  desarrollaban su trabajo los 
mineros a lo largo  del  siglo XIX en la mayoría  de los centros mineros del país, no 

variaron mucho, pues los riesgos de  accidentes y enfermedades a que estuvieron 

expuestos, al extraer grandes  cantidades  de mineral exigidas por  sus patrones no 

disminuyd  con el paso del tiempo.  Nunca estuvieron exentos de constantes 

amenazas en contra de sus vidas,  ya  que  desde el mismo momento en que 

descendían a la mina a travdis  de los tiros estaban  expuestos a los mas comunes 

accidentes y enfermedades.  Basta recordar que la introduccibn a las minas era 

mediante un socavdn de trescientas o quinientas varas de profundidad, por el cual 

iban descendiendo los mineros por una soga atada a la  cintura que  va 

enredándose a un cilindro de  madera movido  por caballos  representando esto un 

gran peligro. Existen innumerables historias que  narran  precisamente esos 

tembles  peligros a los que  se  exponían los mineros " El descenso a una mina es 

un momento  de terror solemne, y que  prueba  hasta  donde  puede llegar la audacia 

humana. Figuraos un pozo de profundidad inmensa. Figuraos que para mostrar al 

curioso aquel hondo abismo,  se precipita  por aquella boca sombría  una  estopa 

despidiendo  llamas;  que  baja, se  hunde, se pierde chispeando en la oscuridad. 

Figuraos el ruido  del aire  comprimido, la  iluminacidn  6ptica que  estrecha en su 

término el maderamen y hace  parecer como una  leve luciérnaga aquella hoguera 

aérea que  antes deslumbró vuestra  vista. Figuraos todo esto, y formareis una d6bil 

idea  de lo es un tiro. En los instantes de exaltacidn y amor propio  en que se desafía 

tan evidente  riesgo, cuando suspendido en la honda entre el abismo y los aires, 

vacilando  asido del cable, se palpa el contraste que  ofrece  aquella tiniebla 

silenciosa, con  el cielo  punsimo que esta  sobre  vuestra cabeza, con las nubes 

blancas que  vuelan en los aires, con  el bullicio que os rodea y la vista risuefia de la 

poblaci6n que  se  alza en la llanura. Figuraos tambih esto, y entonces 

comprendereis el descenso a una  mina.'" Otro  sistema  para llegar a la profundidad 

de las minas se constituyb con la fabricaci6n de  escaleras de madera, s610 que por 

6stas se hacia  m8s tiempo para llegar a lo mas hondo, las que tampoco 

garantizaban  mucha  seguridad, pues la madera de que estaban  hechas  se 

humedecía fiicilmente por las filtraciones de  agua y la humedad  que  caracteriz6 el 

Y El Museo Mexicano, 1852, T. 11, 21. 
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interior de las minas,  ademhs  de  que  muchas  veces  se vencían por  el mismo  peso 

de los hombres, herramientas y mineral que tenían que soportar. 

El descenso constituía apenas el primer paso hacia el peligro, pues  una  vez 

superado el  terror ante el peligro de caer a la profundidad, los mineros 

inmediatamente tenían que  adaptarse  a las  dificultades provocadas por un 
repentino cambio  de temperatura provocada por la  presi6n adm6sfericaY ya 

que  a  mayor profundidad se  aumenta la temperatura, ante la falta de 

adecuada  ventilación,  “Las dificultades con que  a  cada paso se tropieza en 

los trabajos que se efectúan en el interior de las excavaciones,  se truecan en 

meros imposibles cuando no se tiene una  buena ventilacibn, pues los 

inconvenientes manifiestos que resultan de trabajar a  oscuras,  porque no 
pueden  arder las luces, se  agrega el estado de languidez en que  cae el 

hombre  cuya  sangre  venosa no se  ha revivificado por  el contacto con  el 

oxigeno  a su paso por los pulmones, cuyo estado, como desde luego se 

comprende,  disminuye  considerablemente el trabajo útil, aumentando en la 

misma proporción los costos necesarios para Una  vez que 

los mineros llegaban al nivel de  la  mina,  se enfrentaban a la oscuridad y con 

ello al riesgo de tropezar con escombros, material o desechos de  minerales, 

e inclusive podían hasta perderse. Es conocido el hecho de la existencia de 

abundantes  caminos  y direcciones que  formaban laberintos muchas  veces 

sin salida,  y  una  vez iniciados los trabajos exponían su seguridad ante 

cualquier derrumbe  que  se pudiera provocar  por  la  utilizaci6n de la p6lvora, 

o por la simple debilidad de los pilares constantemente improvisados por 

ellos mismos,  a esto se  sumaba el largo tiempo  que tenían que  permanecer 

bajo condiciones insalubres,  muchas  veces trabajando metidos hasta la 

mitad  del cuerpo entre el agua  que  anegaba las minas y respirando un aire 

viciado por la falta de  ventilacibn,  que  provocaba un estado  de  fatiga en 10s 

trabajadores Ir ... tanto mas, cuanto  que por  el trabajo rudo 6 incesante, por 

las posiciones forzadas y dificiles, por la fatiga de la marcha en escaleras 

incbmodas o en cafiones estrechos, la respiracibn es  mas  activa, la 

secreci6n de sudor m8s  abundante  y el desarrollo de calor mas  fuerte; 

El Minero  Mexicano,  Mbxico, 4.Xll.1873, No. 35,  5. 
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circunstancias en  alto grado  favorecidas por la combusti6n de  las luces de 

que 10s operarios se siTven.9v56 

Por si esto fuera  poco, otro  riesgo para su salud lo constituía el hecho de 

que los trabajadores  estaban  expuestos  continuamente a innumerables 

ruidos, como lo era el golpe  de los martillos, el ruido constante y sonante  de 

la filtraci6n a veces a chorros  del agua, el rechinado de  ruedas, o el 

mon6tono sonido de  las  maquinas de desagüe en algunos casos;  así como 

el estruendoso ruido de las explosiones; y que decir de la oscuridad en que 

vivían, pues cuando era su hora de salida  generalmente  ya no había luz del 

día.  Algunas narraciones de los mineros  senatan que ellos afioraban poder 

observar por largas  horas el movimiento  de las nubes y la claridad del cielo, 

pero en cambio  pasaban la mayor parte  de su vida sumidos  en la oscuridad 

de las  minas, alumbrados apenas por tenues lucecillas. Éstas son tan s610 

algunas  de  las terribles condiciones en que los trabajadores mineros  se 

desempefiaron a lo largo de la historia. 

Para el caso de los trabajadores  de Vetagrande, en un inicio su penuria 

comenzaba  desde  que  se  tenían  que trasladar al centro minero,  pues 

recordemos que recién se  iniCi6 la explotaci6n en sus Vetas los 
trabajadores tenían  que llegar desde  Zacatecas. " ... los trabajadores 

hacían un recomdo diariamente cuando el cielo estaba  todavía  estrellado en 

los amaneceres de invierno, con  el frío calando  sus huesos y mas  adelante 

llegaban a santiguarse en  la capilla de  Bracho, donde llenaban sus 

alcarrazas  de  agua y entraban  de lleno sobre la vereda  que los conducía a la 

rutina diaria;  así  es como pasaban los fríos inviernos y los polvorientos 

regresos de  febrero y mano, azotando en sus  caras el retorno del trabajo, y 

los alternados ciclos de lluvias y sequías ..."" 

Los trabajadores  mineros despub de sortear las dificultades  para a su  lugar 

de trabajo los mineros se enfrentaban a la inseguridad de las minas, donde 

cada paso tenía  que  darse con mucha seguridad y precisidn pues el riesgo 

El Minero  Mexicano, MBxico, 4.Xll. 1873, No. 35, 5 
57 GONZÁLEZ, 1995, los 
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de  perder la vida o salir lastimado se tenia desde el primer paso dado  para 

introducirse en la profundidad de las minas a travhs de los tiros,  para 

despues seguir en el peligro una vez  que  llegaban al oscuro y tenebroso 

centro de la tierra,  de los inversionistas se dice que no se preocuparon 

grandemente por implementar  medidas  de  seguridad, considerhndolas quizh 

como gastos innecesarios, y propiciando con  ello  continuos accidentes  de 

los cuales pocos estan documentados,  así mismo no se invertía en 

accesorios  que protegieran a los trabajadores como el  uso de  casco,  botas, 

etcetera. Ello explica por que todavia a finales del  siglo XIX las 

condiciones en que los mineros  desarrollaban  sus actividades seguían 

siendo en muchos sentidos tan deplorables  como en  los principios de la 

colonia.  Durante el porfiriato era común escuchar a los mineros narrar 

historias como la siguiente. 

“Tenemos  que bajar ochocientas  varas y subir  otras tantas a 
plomo de la profundidad  del tiro, y tambikn  subir y bajar en las 

distintas labores donde nos toca  trabajar.  En el resto del día - 
soportamos la ropa mojada por la abundancia  de  agua  que 

escurre en la mina;  manifestando a la vez que  hay  labores 

donde el calor nos consume,  que es necesario quitamos la 

ropa  para  exprimirla, por esto se nos ve pdlidos, extenuados 

y endebles, siendo otros motivos de  nuestras  enfermedades 

los gases  de los metales y la falta de respiraci6n momenta- 

neamente; llega la hora  de salir al estar sudando, y parar por - 
camino donde el agua  baAa nuestro cuerpo ... Todos  nosotros, 

en general,  comprendemos que nuestra vida es corta y - 
miserable, porque esta  tarea  es  sumamente fuerte, pues - 
tenemos  que  barrenar dos cohetes entre dos hombres de tres 

cuartas de  vara,  ya  de plan, ya de cielo o ya de frente: el humo 

de la p6lvora y el polvo de la piedra nos lastima el pecho y el 

pulm6n que a los diez o doce aiios los que no morirnos, 

quedamos a pedir limosna para  pasar los pocos días  que nos 
restan.9968 

COSiO, 1974, T. It¡, 418419 
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A lo largo de la historia muy pocos gobiernos se habían preocupado por 

establecer  algún  reglamento en el que se plasmaran  algunas  garantías  sobre 

la salud y seguridad  de los trabajadores de las minas,  así  como  sobre la 

ayuda  que &tos debían recibir al quedar con secuelas  de algún accidente. 

En el estado de  Zacatecas, a mediados  de la decada  de 1830 se dio forma a 

un documento para  reglamentar  las actividades en las negociaciones 

mineras, en 61 se contemplan  algunos principios en cuanto a las medidas  de 

seguridad  que  las  empresas  debían  adoptar, y las acciones  que  estas  debían 

realizar  despues de tener conocimiento de algún accidente, pero esto no 

quiere decir que  las  compaiiías  efectivamente dieran cumplimiento al 

reglamento, el cual seiiala entre otros  articulos los siguientes. 

148'.- Se tendrá  especial cuidado por  el  director minero faculta- 
tivo, y administradores con los operarios  que  trabajen en los 
tiros, a fin de disminuirles en lo posible el peligro a que estan 
expuestos no olvidándose  de  hacer  poner los puestos que al 
efecto sean  necesarios. 

149'.- Cuando  exista  alguna  desgracia o accidente en las minas, 
se deberá  dar  parte al juez de  minas, a fin de  que  proceda á hacer 
la averiguacih judicial que  corresponda, y á obrar según lo que 
resulte de ella conforme sus atribuciones. 

152'.- Se observar6 la pritctica de  separarse el noveno que se 
llama  de  mineros, cuyos  productos se  aplicaran conforme lo - 
disponga el  director  con aprobaci6n del gobierno. Si despues 
de  hecha la distribuci6n que estuviere mandada  de dicho 
noveno hubiere  algún  sobrante, se aplicara al  fondo de limosnas. 

156'.- Dichos fondo serviran para dar la mitad del  jornal que 
ganaba un trabajador  hasta su restablecimiento, proporcionhdole 
por cuenta  de  aquella el medico y las medicinas  necesarias. 

15P.- A las familias necesitadas de los operarios  que  murieren 
por causa del servicio de la negociaci6n,  se les asistirá tambien 
con medio jornal. 
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158'.- El administrador del establecimiento donde ocurra el 
estropeo,  enfermedad 6 muerte del operario, lo avisara inme- 
diatamente al director,  para  que con  la urgencia que el caso 

demande  se proporcionen en los dos  primeros casos los auxilios 
necesarios especialmente de  mbdico y medicinas, y en  todos  ellos 
los medios jornales que  quedan prevenidos, haciendose el pago 
de ellos en el mismo establecimiento donde ocum6 la desgracia.m 

Como  se recordar& el director de  minas podía nombrar personal pera 

desempefiarse  como  guardatiros,  a é&os correspondía vigilar y cuidar que 

los trabajadores bajaran con el debido orden y disciplina a fin de evitar 

alguna caída,  ademas verificaba que los barrenos se prepararan 

adecuadamente, y que  cuando  se fuera a aplicar una explosidn los 

trabajadores se encontraran a la distancia necesaria  a fin de evitar alguna 

quemazbn y accidentes o lesiones a la hora de provocar la explosidn. ÉI 

tenía  que avisar inmediatamente al administrador si algrin trabajador 

provocaba  desorden, indisciplina o la existencia de algún accidente para que 

se  tomaran las medidas  necesarias. 

Se desconoce si efectivamente se aplicd  dicho reglamento,  pues fue 

publicado y enviado a circular para su aplicaci6n por orden del entonces 

gobernador del estado Francisco Garcia  Salinas en el ano de 1834, pero ese 

mismo  año éI fue desterrado de  la  gobematura por Santa  Anna y su 

movimiento  armado en Zacatecas, lo que tuvo como  consecuencia  que las 

empresas  mineras m i s  poderosas de la localidad, quedaran en manos  de la 

iniciativa privada en forma total. Probablemente inversionistas obviaron el 

Reglamento  formulado por Garcia Salinas. 

En el Reglamente se alcanza  a  observar la preocupaci6n  de Francisco Garcia 

por la seguridad en que  se tenían que  desempefiar los operarios de  minas, ' 

lo que  probablemente  obedecid a sus experiencias como administrador al 

frente de las negociaciones mineras durante su juventud. No obstante la 

buena intencidn  del reglamento, las negociaciones mineras no fueron  las 

que precisamente asignaron recursos para el cuidado y protecci6n de los 

trabajadores accidentados y sus  familias, sino que los fondos destinados a 

59 GARCIA SALINAS,  1834, 
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tales acciones mas bien se tenían que  generar  de las  propias  contribuciones 

y retenciones que los patrones hacían sobre los jornales o repartos de los 

operarios. Lo anterior quizh fue el origen de lo que anos  mhs tarde se 

conocería  como las mutualidades,  que  se crearon a travbs de la  iniciativa de 

los trabajadores de una  misma  rama productiva para asegurar disponer de 

numerario para brindar atenci6n medica y ayuda  econ6mica  a los 

trabajadores que llegaran a sufrir algún accidente o enfermaran  gravemente. 

Se tiene noticias que por la magnitud y frecuencia de los accidentes 

ocumdos  en las minas, en el aAo 1862 se cm6 la Casa de la Caridad de la 

Bufa,  para  dar  albergue  a los  hijos de los mineros  dejados en orfandad, lo 

anterior como  preocupacidn del gobierno de  Zacatecas. Otro  intento por 

reglamentar a favor de la seguridad de los trabajadores mineros  a nivel 

nacional se dio  en el año 1874, cuando en el mes  de  agosto  se present6 un 

Proyecto de Ley de Minena  para el Distrito Federal y Territorio de la Baja 

California formado por encargo del Supremo  Gobierno, en el cual se 

establecía en el capítulo V, Artículo C. que : 

Las  minas  deberán  trabajarse, llevándose las condicione siguientes: 

la Que mantenga suficiente ventilacidn en  sus labores. 

2' Que  se hallé en las minas la suficiente seguridad que ga- 
rantice la vida de los operarios. 

3a Que las labores y  caminos interiores se  conserven lim- 
pios a efecto de no hacer  mal  sano el aire que en ellos 
respira. 

5' Que llegada el caso  de  que  se destruyan los pilares, 
puentes o macizos naturales que sostienen las labores, 
para aprovechar el mineral que  contengan, se sustituiran 
con obras artificiales, hechas  de  mampostería, de ademas 
de  madera, o con retaques formados con  la parte est4ril de 
los mismos productos de la veta, todo de  manera  que 
dichas obras tengan las condiciones de solidez y segu- 
ridad necesarias. 

Artículo CI 
En cada mina cuyo pueble exceda  de veinticinco operarios, 
debeta  haber un botiquin  surtido de las sustancias y útiles 
mas indispensables para atender  a los operarios en los 
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frecuentes accidentes ocurridos durante el trabajo. 

Artículo CII 
Igualmente habb en las referidas minas cuyo pueble llegue 
a exceder a cien operarios, un cirujano, para  atender a las 
primeras curaciones de los mismos operarios, en los casos 
de  accidentes ocurridos durante el trabajo. 

El proyecto tambibn  contempla, que ante la  notificaci6n de  accidentes en 

minas,  se presentaria la autoridad política,  para  realizar  las investigaciones 

correspondiente, y que si  el resultado de una averiguacidn determinaba  que 

se trataba de un accidente imprevisto y en que no  tuvo parte el dueiío de la 

mina, s610 se impondría la obligaci6n  del minero  de administrar al operario 

que  hubiera sufrido la desgracia lo necesario  para su familia en caso  de 

muerte; o los recursos para la curaci6n del trabajador aunque s610 fuera por 

una  vez. 

El documento realmente  recoge  muchas de las  necesidades  de  seguridad 

para evitar accidentes de trabajo en las minas, igual se  observa la 

preocupaci6n por una mejor  ventilaci6n,  que por conservar la limpieza de las 

áreas  de  trabajo, y la seguridad de los pilares, preocupándose por  contar 

incluso con  un pequefio botiquín  en la mina, e inclusive hasta un medico 

para en caso necesario brindar atenci6n inmediata. Sin embargo,  se 

desconoce si este  fue aprobado o puesto en prhtica en algunas  minas  de la 

república. Lo cierto es que según las ankdotas de los trabajadores  todavía 

a finales del siglo XIX las condiciones de trabajo segulan  siendo  muy 

riesgosas pues constantemente  se  exponían a accidentes,  adem&  de 

contraer enfermedades  que minaban su salud sin que fueran  atendidos a 

tiempo bien  por ignorancia o falta de  recursos.  En estos casos se acudi6 

a la organizaci6n de los mismos trabajadores que se iniciaban colectas de 
manera informal para contrarrestar en algo los peligros y emprender obras 

en beneficio de los trabajadores, no haciendose en forma  oficial, ya que 

estaban prohibidas este tipo de  actividades dentro de los centros mineros, 

Diario Oficial del Gobierno del estado  de Zacatecas, 7.V111.1874, No. 186,3 Seccih 
Minería. 
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donde  dicha funcidn obviamente le correspondía a los duefios o a las 

autoridades civiles. 

No resulta dificil pensar  que justamente en esta  ayuda  organizada  desde 

“arriba” por acuerdo entre el gobierno y los duenos de las negociaciones, 

proporciond a los trabajadores  de las minas una experiencia de sociabilidad 

y solidaridad que, aiios mas  tarde, les permitid organizarse y formar 

asociaciones  de nuevo tipo como la Asociacidn de  Operarios  de  Zacatecas 

en 1869. 

Los dueños de minas generaron pocas reformas o adecuaciones  legales 

para  mejorar  las condiciones de trabajo de sus operarios, tampoco los 

gobernantes  se preocuparon  por implementar  reglamentos o instituciones 

que aliviaran le penosa vida  de los mineros y sus familias, existiendo s610 

honrosas  excepciones como lo fue Francisco Garcia  Salinas en los aRos 

1830 en adelante, y Trinidad Garcia de la Cadena que “En el aAo  1890 

establecid el  hospicio  Gonttilez Echevem‘a con  el objeto de  dar asilo a los 

hijos de los trabajadores pobres de minas y haciendas  de  beneficio  de la 

capital del estado, lo que se hana gratuitamente en el caso de los hijos  de 

trabajadores  que estuvieran impedidos de trabajar a causa de enfermedad 

crónica,  siempre  que no sea contagiosa,  ancianidad o cualquier motivo 

justificado.”6‘ 

A lo largo del siglo XIX, se puede decir que las condiciones de trabajo no 

variaron mucho.  Tal como lo han indicado algunos investigadores, los 
adelantos tbcnicos constituyeron un factor de mayor  riesgo, pues muchas 

veces los barrenadores no tenían la capacitacidn suficiente  para el manejo 

del barreno de  pblvora, y sus colaboradores  mas  cercanos  carecian  de 

conocimientos en cuanto a medidas de seguridad para no exponerse a los 
peligros de las explosiones.  Todavía  durante la primer decada del siglo X X ,  

los accidentes tanto por explosiones como por derrumbes  eran  muy 
frecuentes en las minas de  Vetagrande. Los percances ocurridos muchas 

veces  dejaban no sdlo un muerto o herido  sino varios “... en 1905 en la 

’‘ KUNTZ, 1995,167-1 68. 
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empresa  Vetagrande cuando hubo una explosi6n murieron inmediatamente 3 
hombres y quedaron heridos 60, en ese mismo aiío  la empresa registro 4 

muertos y tres  heridos  por desprendimientos, así como 16 hombres heridos 

por haber  caído en los tiros1r62 (cuadro 21). 

De los datos registrados en el cuadro 21, podemos  realizar la suma  de 

trabajadores durante los aiíos referidos, dando un resultado de 4,031 y si 

comparamos el  total de  accidentes  consignados, tenemos que fueron 248 lo 

que  representa 6.15%. Esta cifra no nos parece reducida y probablemente 

solo representa  una  parte, pues seguramente las compaiíías  mineras no 

reportaban todos los accidentes ocurridos  en  sus negociaciones. 

Si tomamos como  referencia los años de 1902,1903 y 1904, tenemos que en 

el  primero  existi6  un  promedio de 5.73 accidentes por cada 100 

trabajadores,  para el segundo aiío de 3.63 y para el tercero de 7.31, de los 

cuales  afortunadamente el índice de  defunciones fue bajo, a excepcibn del 

aAo 1904 donde  de 73 accidentados murieron 7 personas, volvemos a 

preguntamos  aqui que sucedid con los heridos, es decir, si &tos se 

recuperaron al cien por ciento o quedaron con algún problema  de limitacibn 

laboral o funcional. De los registros llama la atenci6n que las víctimas de 

accidentes en  su mayoría fueron  por imprevisibn, lo anterior de acuerdo a la 

opini6n de los dueAos  de  minas,  quienes  obviamente no reconocían la 

inexistencia de mecanismos  que pudieran brindar  protecci6n y seguridad a 

los trabajadores, otro  factor importante fueron los constantes accidentes 

por falta  de calificacibn y previsi6n para aplicar los barrenos con p6lvora 

provocando entonces  graves explosiones en  el  interior de  las  minas, la 

segunda  causa  de  accidentes fueron las caldas de los tiros, y en tercer lugar 

se registraron las inundaciones e incendios. 

APMZ, Jefatura  Política,  Estadísticas,  Zacatecas, 6.111.1905, caja 6, exp. 1,  f. 3. 
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CUADRO No. 21 
ACCIDENTES OCURRIDOS EN LAS MINAS DE VETAGRANDE 1901-1908 

NOMBRE DE LA 
MINA 

VETAGRANDE 
NUEVO PORVENIR 
SAN FERNANDO 
LA REINA 
EL SALVADOR 
LA PLATA 
LA ESPERANZA 
ASTURIANA 
PALACIO DE SAN DlEGO 
ARGENTINA 
T O T A L  

VETAGRANDE 
LA REiNA 
ESPERANZA Y A. 
ASTURIANA Y A. 
EL SALVADOR 
LA PERLA 
LA CONCHA 
NUEVO PERVENIR 
TOTAL 

ASTURtANA 
ARGENTINA 
LA CONCHA 
LA PERLA 
ESPERANZA 
LA PLATA 
VETAGRANDE 
EL SALVADOR 
LA REINA 
SAN RAFAEL 
T O T A L  

NUEVA PURlSlMA 
ASTURIANA 
SAN JOAQUIN 
EL DIAMANTE 
T O T A L  

GRAN C. DE S. ACACIO 
LOS TAHURES 
REFUGIO' 
GARCIA* 
CAROLINA' 
* Minas  que integran la 
empresa Vetagrande 
EL FENIX 
LA ESTRELLA 
T O T A L  

At30 1901 
NUMERO DE TRABAJADORES Y 

H 
21 7 
133 
36 

111 
18 
42 
37 
78 

1 
2 

672 

589 
70 

127 
55 

40 
12 

12 
1M 
996 

78 
1 

24 
35 

3 
%= 

1 
70 
84 

9 4 1  

m 
110 
43 

1 0 0  
1083 

70 
18 

94 
53 
21 

256 

EMPLEADOS 

M N TOTAL 
15 232 
9 133 

36 
111 
18 

4 4 6  
1 2 4 0  
1 30 1 0 9  

1 
2 

2 60 734 

AÑO 1902 
m 8 0 0  

70 
2 1% 
X: 75 

12 
40 
12 

5 125 
87 1063 

ARO 1903 
16 94 

2 2 6  
! 

4 3 9  

645 
3 

1 
m 
84 

22 863 

m0 1904 
m 

15 225 
1 44 

12 12 
28 1011 

AfiO 1908 
2 72 

18 

2 9 6  
53 
21 

4 260 

VICTIMAS DE ACCIDENTES 
POR IMPREVISION POR OTRAS CAUSAS 

MUERTOS  HERIDOS  MUERTOS HERlDOS 

1 
1 

8 
1 

2 
3 

9 

x, 
29 

59 

25 

8 

33 

60 

60 

1 
1 2 
1 3 

5 

1 
1 

2 

2 

4 

4 

m 

60 

7 

7 

FUENTE:  Elaboracion  propia,  en  base a datos  obtenidos  en el Archivo Historico de  la Presidencia Municipal de Zacatecas,  Fondo:  Jefatura 
Política, Serie.  Estadísticas, caja 1, aiios 18631901, caja 2, años 19"1911, y con datos  obtenidos  en  el  Archivo  General  de  Zacatezas, 
Fondo.  Jefatura  Politica,  Serie.  Correspondencia con la Municipalidad  del  Partido  de  Vetagrande, caja 13,  aiios 18241902. 
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Para la dpoca  del porfinato, se sabía  que un día  de trabajo en  el interior de 

las minas,  y las condiciones en que los trabajadores desarrollaban sus 

actividades se iniciaba de la siguiente forma “A las  seis de la manana  se 

reúne el pueble cerca del tiro de la mina  y antes de  comenzar las labores 

entona el canto de  alabanza, mondtono  y triste; en seguida  se  apresta  una 

parte para descender al  interior de la montafia, a efecto de lo cuales se 

agrupan  algunos operarios en el extremo  de  una soga, sostenitbdose  por 

medio  de gazas o caballos, y de esta manem ejecutan la bajada de rosario. 

(...) El operario, ya en los antros de la mina,  se dirige a la  labor que le asigna 

el capitán;  a la luz de la vela  se les ve caminar lentamente por los caiiones 

túneles de  dos  a tres metros de altura y uno o dos de  anchura, vestidos de 

pantaldn y blusa de  jerga,  sombrero  duro  de  ala corta y  copa esférica al que 

se  adhiere la vela, lienzo blanco en  forma  de rectilngulo, llamado patio,  que 

se  ata, doblado en sentido diagonal, alrededor del cuello o de la cintura, y 

calzado  grueso con suela cubierta de clavos. Los barreteros hacen  tareas  de 

tumbe, consistente en trazar un barreno, pintarlo abrirlo, cargarlo de p6lvora 

y prenderlo, desde cierta distancia, sin dejar de  ponerse  previamente el 

abrigo de explosh, buscando un escondite deths de los salientes de la 

galería. 

Esta reseila nos permite saber  que  aunque para esos afios se  contaba ya con 

algunos  avances tbcnicos, estos no estuvieron dirigidos a  hacer  mas 

accesible el descenso de los trabajadores al interior de la mina, el que sigui6 

siendo altamente peligroso. Tampoco  se trat6 de disminuir los riesgos de 

insalubridad a  que  estaban  expuestos los trabajadores,  y  mucho  menos  a 

adecuar las instalaciones internas de las minas,  donde continuaba reinando 

la obscuridad por lo que los operarios tenían que  alumbrarse en muchos 

casos tan s610 como en antano con velas y no  con linternas de  pilas; Por 
otra parte, la  introducci6n de la  pdlvora  contribuy6 a hacer m6s riesgoso e 

insano el trabajo de los mineros. Así las innovaciones Mcnicas no 

estuvieron dirigidas a  hacer  mas llevadera la pesada  tarea de los mineros, 

sino que estuvieron dirigidas a incrementar la  produccidn de  minerales. 

m COSÍO, 1974, T. Ill, 417. 



222 

El USO de la p6lvora no s610 increment6 el número de  accidentes en los 

mineros, sino que  ademas  exponía  gravemente su salud debido a las 

emanaciones producidas por la misma p6lvora y otras sustancias que en 

conjunto eran de gran peligro para la salud de  barreteros,  pepenadores y 

achichinques. “De algunos  minerales plomosos suelen desprenderse 

partículas tenues e impalpables que, hallendose en suspensi6n en la 

atmdsfera, son respiradas y desarrollan c6licos, temblores y afecciones 

cerebrales  que  algunas  veces llegan a ser  incurables.”B4 Los barreteros 

despues  de la explosi6n tumbaban los fragmentos  de roca y metal  que  s6Io 

habían sido aflojados por el explosión, en tanto que los pepenadoms 

separaban el mineral  valioso, entonces los achichinques trasladaban el 

mineral  hacia el exterior de la mina,  mediante el uso de  malacates, s610 

pocas minas se daban el lujo de contar con carros que  se  deslizaban sobre 

rieles de fierro y dstas  minas no eran  precisamente  las  de  Vetagrande 

Zacatecas, en dstas  todavía el mineral ni siquiera  era trasladado al exterior 

mediante la ayuda  de  malacates  de  sangre, en algunas minas de la localidad, 

el mineral se trasladaba al exterior de la mina siendo cargado sobre las 

espaldas  de los peones y achichinques,  quienes  ascendían como 

anteriormente se dijo  por inseguras escalerillas de madera construidas 

desde el  interior de  las  minas todo  ello hacía  verdaderamente  pesada la tarea 

de los trabajadores  mineros. Por ejemplo a la mitad de la jornada de trabajo 

se les  otorgaba el descanso para  que tomaran sus  alimentos “A mediodía 

se da la orden de suspender los trabajos, y el pueble  sale a tomar los 

alimentos  que les llevan de sus casas. pero despues  reanuda la faena, que 

continúa hasta  las seis de la tarde, hora en que entra el pueble nocturno 

bajo el mismo orden, y concluye a las seis de la majiana del día  siguiente.”* 

Lo anterior muestra que en las minas se  trabajaba noche y día  ampliAndose 

entonces la milxima explotacibn de los yacimientos argentiferos durante la 

6poca del porfiriato con la llegada de los inversionistas extranjeros. “La 
profesi6n de  minero, sigui6 siendo en la mayor parte de los casos ruda Y 
arriesgada, Trinidad Garcia, con cierto  orgullo decía  que 10s mineros 

m 
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estaban habituados a luchar diariamente con dificultades, que  cuando no lo 

hacía, las creaban  para no morirnos de ictericia. No le faltaba raz6n pues la 

prensa porfiriana este llena de noticias adversas  y  aun catastr6ficas. 

Ninguna  causa de desgracias tan frecuentes como las inundaciones y los 

incendios, (...) Ademas solían carecer de un buen equipo  de trabajo la 

vestimenta  mes general era el pantaldn y la blusa de  jerga,  sombrero  de  ala 

corta y  copa esfhrica de cuero endurecido, que resistía fuertes golpes.”= 

Muchos  de los accidentes tenían que ver con la falta de capacitacibn y 

descuidos para el  uso de la p6lvora, la falta de cuidado en los trabajos 

infantiles, y los derrumbes por vencimiento de los andames y pilares. 

Algunas  de las desgracias ocurridas  en una mina, narradas por los propios 

mineros son las siguientes: Cuando no se resbala en un escal6n puede salir 

en un pañuelo por la honda.  Otras  veces  puede ser la víctima de  una 

explosi6n y si  no tiene que  buscar entre las piedras y el polvo los cuerpos 

de sus compaiieros, en otras ocasiones  es testigo de la tragedia de algún 

padre  buscando  a su  hijo entre los arroyos o los laberintos, en fin que  de 

todo  le puede  suceder dentro de  una  mina. Acontecimientos como  &tos, 

parecen fueron charlas comunes entre muchos  mineros en  el país, en  la 

correspondencia de las municipalidades del estado de  Zacatecas  muchas 

son las quejas de  madres  de familia por la desaparicidn y muerte  de SUS 

esposos,  de las cuales pocas  veces obtenían respuesta  de los duenos  de 

minas y autoridades civiles a sus peticiones de  ayuda  econ6mica  cuando 

quedaban viudas de las que por cierto el porcentaje en Vetagrande fue muy 

elevado durante todo el siglo XIX. 

Por los riesgos constantes a perder la vida,  a  que los mineros  estaban 

expuestos era pdctica común en ellos encomendarse al santo patrono, por 

lo cual establecían capillas casi en  todos los cruceros de las minas,  donde ’ 

cada  vez  que  bajaban  acudían  a rezar y a hacer sus oraciones , 
seguramente  rogando salir sanos  y salvos de la oscuridad de las minas 

para regresar con sus familias,  según  algunas  leyendas,  ahí  mismo  una  vez 

al  aiio realizaban la festividad de su santo,  entonces  hacían  comidas  e 

ingerían bebidas como el aguardiente el pulque,  formando esto parte de las 

COSiO, 1974, T. VII, 255-256. 
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costumbres de los mineros. No debemos olvidar que  Vetagrande, al igual 

que  muchos otros pueblos, fue eminentemente cat6lico por tradicibn, las 

plegarias de los mineros hacia los santos de su devoci6n fue en muchas 

ocasiones motivo de reuni6n social  en la iglesia de la localidad. 

La iglesia permiti6  formar alianzas de unidad en las vidas de los 

trabajadores y  sus  familias,  a lo que  la iglesia daba su aprobaci6n el pueblo 

se  adhería, en ella y sus representantes veían una especie de promotora  de 

beneficios públicos, el papel desempefiado por la  religi6n al igual que en 

muchos otros países fue de gran importancia, muchas veces, no s610 para el 

sometimiento espiritual de la  comunidad sino como difusora de  algunos 

derechos  humanos. “Los trabajadores dentro de la parroquia tenían su 

“asiento” y, por lo tanto, su seguridad social.[ ...I Con respecto a sus  propias 

vidas, el límite de la parroquia era  mAs importante que el límite del 

condado,..’y67 el sermón dominical fue mas  que un simple mensaje religioso, 

es conocido el hecho de  que muchos  hacendados,  comerciantes  y duefios 

de minas orientaban la función de sus trabajadores mediante el acto de 

misas  y  ceremonias religiosas, a su vez los sacerdotes quedaban bien con 

los ricos hombres de la localidad y  a su vez  conseguían  devotos  a quienes 

algunas veces brindaban alimentos,  medicinas  y  consejos  morales, por  ello 

muchos indígenas les vivieron eternamente  agradecidos. 

La iglesia, las ferias y el mercado, fueron lugares donde  la  comunicaci6n  de 

los mineros  y su familia se estrechaba con la de sus vecinos, mhs aún  ahí 

tenían posibilidades de establecer contacto con la gente de otros lugares 

ampliando con  el intercambio de experiencias su visi6n sobre su mundo. 

“Tampoco  era la parroquia la unidad de las comunicaciones. El mercado 

semanal o quincenal la vinculaba con  el pueblo mas  cercano,  la feria con  el 

centro de administraci6n o con algún centro de  movimientos  y transacciones 

del condado o hasta regional. [...I Ademas para la mayoría de las personas, 

las parroquias vecinas, aun cuando estuviesen habitadas por enemigos y 

rivales tradicionales, formaban parte del universo y el Ambito  normal  de  la 

HOBSBAWN, 1985, 61 
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acción social. ''68 El horizonte del trabajador y su familia estaba limitado por 

el pequeiio universo de  la parroquia, el mercado  local, la feria, y quiz& 

otras iglesias localizadas a cierta distancia del pueblo y quiz& aunque 

parezca limitado su mundo, ello sin duda sirvi6  en mucho para socializar e 

identificar intereses comunes, los cuales en momentos  de tensi6n  laboral 

desbordaban en valentía  para reunirse y gritar  consignas  contra los 
administradores de las minas,  dueños y trabajadores extranjeros, los 

mítines y motines fueron  practica común de protesta de los trabajadores 

mineros durante todo  el siglo XIX en Vetagmnde,  de ellos presentamos 

algunas referencias a continuacibn. 

HOBSBAWN, 1985, 6262 
~ ~~ 
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3.5.- MOVIMIENTOS DE RESISTENCIA, MOTINES Y HUELGAS  DE LOS 

TRABAJADORES MINEROS. 

“El oro y la plata acuñada,  que  de nuestro territorio se  exporta,  enriquece a los 

accionistas de  minas, pero nunca deja provecho alguno a los operarios que 

exponen su vida  para  arrancar a las entraiias de la tierra el codiciado metal. [...I El 

accionista pone su capital; el operario pone su trabajo que es el patrimonio de la 

naturaleza, y esta limitado a la fuerza  de los brazos,  es  decir a la fuerza 

El trabajo de las minas como se ha venido  comentando  fue  rudo,  pesado y 

peligroso, y por ello el mundo del trabajo minero se integr6 principalmente 

con fuerza de trabajo masculina  que dedic6 todavía a finales del  siglo XIX 

12 horas  continuas  de trabajo diariamente a las  minas, y aún mas  ya que 

muchos operarios prolongaban su jornada de trabajo con la intenci6n de 

llevar un dinero mAs a su hogar y por ello ante  cualquier iniciativa de  ver en 

riesgo su trabajo 6 disminuidos sus ingresos respondían en forma  violenta 

ya fuera con el dueño de la compañía, administrador y hasta con los 

trabajadores  extranjeros. 

Los motines  realizados por los trabajadores mineros en Vetagrande, fueron 

desde un  inicio la forma  mas frecuente de protesta para  manifestar su 
descontento ante diversos acontecimientos  que estuvieron estrechamente 

relacionados con su vida laboral, los motines tomaban forma en revueltas 

violentas en contra  de  personajes que ellos consideraban sus enemigos, por 

ser  dstos los dueiios o administradores de las minas, o hasta con los 

trabajadores  extranjeros, por sentirse desplazados por ellos. 

Posteriormente no s6lo manifestaban su descontento con motines, sino que 

pusieron en prictica los levantamientos  de  huelga, suspendiendo 

actividades en las  minas, practica mas común  en las minas cercanas a la 
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ciudad de  Mkxico, como lo fueron las famosas  huelgas  de Real del Monte, 

las  cuales  algunas  veces no sdlo encontraban eco en los mineros de  ese 

estado, sino que  se  extendían a otras regiones cercanas, encontrando 

entonces cierta solidaridad de grupo entre los mineros de los centros 

aledaños convirtihdose esto en una  forma  de compartir vivencias, 

intereses,  esperanzas, esfuenos y formas  de  lucha en  contra de los dueiios 

de los medios de produccidn, situacidn que permitid a los operarios de 

minas ir adquiriendo cierta conciencia de  clase en  virtud de compartir 

experiencias  similares dentro de su mundo  laboral. “La solidaridad de grupo 

y el descubrimiento de  una identidad dentro de una comunidad o de un 

sindicato ofrecían, si  no aberraciones, si simples datos preliminares o 

subproductos contingentes de la formacidn de clase.””’ 

Dentro del proceso  de  vida  del  hombre,  corresponde a &te integrarse en 

cierto periodo a una actividad productiva donde ofrece su fuena de trabajo a 

cambio de un salario, y precisamente el participar en la propia generacidn 

de bienes  que le permitan subsistir mediante la venta  de su recurso natural 

(fuerza de trabajo) va marcando el propio desarrollo de su fuerza productiva 

que al coincidir  con la de otros hombres le implica estrechar entre si 

relaciones sociales y de trabajo lo cual influye en el proceso de  vida del 

grupo de individuos de  una  comunidad, lo que da inicio a que en  ellos se 

genere un sentimiento de pertenencia a un grupo que comparte 

preocupaciones y aspiraciones primer en  el campo laboral y despds en el 

campos  social. “La produccidn de las ideas,  las  representaciones y la 

conciencia aparece, al principio, directamente  entrelazada con  la actividad 

material y el trato material de los hombres, como el lenguaje de la vida  mal, 

la formaci6n de  las  ideas, el pensamiento, el trato  espiritual de 10s 
hombres se presentan aquí  todavía como emanacidn  directa  de SU 

comportamiento material.( ...) La conciencia jamas puede ser otra cosa que 
el ser consciente, y el ser de los hombres es su proceso de  vida real.”” 

‘O El MINERO MEXICANO, 30. VIL 1874, No. 16,201 
” M A W ,  1986, T. 1,21. 
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La conciencia de pertenencia a un grupo humano  empieza  a tomar forma en 

el mismo instante en que  se  saben productores de  medios  de vida con lo 

cual contribuyen directa o indirectamente a crear las condiciones de su 

propia  vida material, pero no s610 el modo de producci6n determina la 

existencia física de los hombres, es mas bien 6sta en combinaci6n con  el 

modo  de manifestar su vida y establecer sus relaciones con los demas  de la 

comunidad, los hombres son tal y como manifiestan su vida.  Edward P. 

Thompson, coincide con Carlos Marx, al seiialar que ‘‘ La  gente  se encuentra 

a sí misma  en  una sociedad estructurada de  una  manera  determinada 

(fundamentalmente, en forma  de relaciones de producci6n), soporta la 

explotaci6n (o trata de mantener el poder sobre aquellos que  explota), 

identifica los lazos de los intereses antagbnicos, se pone  a luchar  en tomo a 

esos lazos:  en el  curso de  ese  proceso  de lucha se descubre  a si misma 

como  clase,  llega  a descubrir su conciencia de clase”72 Lo que los hombres 

son y  producen  y las coincidencias que en  su entomo se  dan dentro de un 

modo  de producci6n, permite que entre ellos se establezcan relaciones 

sociales que les permitan aglutinarse en  tomo a la confonnaci6n de sus 

propias ideas las cuales se  entrelazan con  su actividad material y su vida 

real. 

“La clase queda dibujada según  la  manera  como los hombres y las mujeres 

viven sus relaciones de producci6n y según la experiencia de sus 

situaciones determinadas, dentro del  conjunto de relaciones sociales, con la 

cultura y las esperanzas,  que se le han trasmitido, y según  como  &tos 

ponen en practica esas  experiencias”.n  Según Carlos Man, los individuos 

forman  una clase en cuanto se  ven obligados a sostener una lucha común 

contra otra clase, situaci6n que para explicar  la aparici6n de los motines y 

huelgas  de trabajadores de todas  las h a s  productivas resulta cierto,  pues 

72 THOMPSON, 1991,29. 
THOMPSON, 1991,30. 
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efectivamente en la mayoría de los movimientos conocidos siempre existen 

dos clases antag6nicasj de esta lucha entre dos clases, los trabajadores  para 

hacer  presentes sus manifestaciones utilizaron varios mecanismos entre los 

mis  comunes en la historia de los mineros  de  Zacatecas fueron los motines 

o levantamientos en sus centros de trabajo sin  llegar precisamente a la 

huelga entendidos estos procesos como un movimiento de resistencia 

activa.74  Este tipo de resistencia fue puesta en  phctica  en forma  activa por 

los trabajadores mineros de  Real del Monte  desde el ano 1776, regi6n que al 

igual que  Pachuca contribuy6  en parte importante a la formaci6n de la clase 

obrera en Mhxico, en Real del Monte la tradicidn impuesta  desde finales del 

siglo XVIII, tuvo repercusiones durante toda la primer mitad del  siglo XIX, 

cuando los inversionistas ingleses llegaron a ese centro minero y 

adquirieron la Compaiiía Real del Monte y al tratar de disminuir el reparto o 

los salarios siempre enfrentd  con la resistencia  de los trabajadores “La 

compaiiía inglesa se enfrentd diversos conflictos laborales  de los cuales los 

m& importantes fueron  con los barreteros mexicanos en los anos 1827, 

1828,  1833,  1840,  1841 y 1845” 75 La mayoría  de estos conflictos se origin6 

como ya  se dijo  por los intentos de disminuir y acabar con  el reparto de 
metal,  misma situación que dio origen a conflictos laborales en otros centros 

mineros como lo fue en Vetagrande  Zacatecas,  aunque los motivos fueron 

diferentes. Los movimientos de resistencia conocidos a lo largo del siglo 

XIX, fueron variados y cambiantes  dependiendo de las causas  que  dieran 

lugar a ellos y del  grado  de  organizacidn y de contacto de los trabajadores 

para  manifestar su inconformidad,  así  tambibn van6 la forma  de  restablecer 

el orden y llegar a acuerdos entre autoridades,  duenos y trabajadores. 

Los movimientos de  resistencia, en muchos centros mineros  se 

manifestaron principalmente con  la aglomeraci6n  de los trabajadores frente 

a las  casas de los dueiios de  negociaciones  mineras, estos movimientos 

74 Entendemos  por  resistencia  activa el conjunto  de  formas  de  enfrentamiento  colectivo 
entre los distintos  sectores  de  trabajadores y la  clase  patronal.  En  general,  este tipo de 
resistencia  se  caracteriz6 por el levantamiento  de  demandas  colectivas,  la  conformaci6n  de 
organizaciones  de-trabajadores y la utilizaci6n  de la huelga  como  una  arma  para la defensa 
de los intereses  corporativos ( consultar  FLORES  CLAIRE E. 1989.) ’’ FLORES,  1991, S1 
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inofensivos  por  no ser su objetivo la agresi6n hacia los hombres de 

negocios y para con los trabajadores extranjeros o con los administradores, 

otras veces se aglutinaban a la entrada  de las minas para evitar que  algunos 

trabajadores  bajaran a laborar, lo que  podemos calificar como “huelga” 

termino poco utilizado y todavía llevado a la prActica en menor grado 

durante los aiios que nos ocupan, sin embargo, si existen algunos casos en 

que se lleg6 a dicha  prhctica,  de  esta  manera existi6 cierta combinacidn 

entre movimientos de tipo  tradicional y moderno, otras veces de los 

amotinamientos  “pacíficos”, se paso a verdaderas prkticas de  agresiones 

por parte  de los trabajadores en contra de empleados  extranjeros, y 

dueños  de  minas  arremetiendo incluso  con las  pertenencias  de unos y otros, 

apareciendo  así  una  verdadera confrontaci6n entre lo que podriamos decir 

clase  trabajadora y dueños de los medios de producci6n. 

El pueblo de  Vetagrande estuvo conformado por una comunidad de 

pobladores  dedicados casi en su totalidad a la actividad minera, por lo cual 

sus moradores compartieron sus  experiencias  laborales,  acontecimientos 

cotidianos y sucesos trhgicos  ocumdos  en las minas, los trabajadores 

mineros se distinguían por tener un carácter  dominante y valiente, lo cual 

salía a relucir cuando de defenderse del patr6n se trataba o cuando se 

sentían  agredidos  ante la sospecha de ser  desplazados de su puestos por la 

presencia de extranjeros en lo que ellos consideraban su espacio  laboral, 

por lo que en forma improvisada organizaban casi de  manera natural 

disturbios, levantamientos, motines y huelgas  estando  atrhs de ello 

reivindicaciones que  tenían que ver con la seguridad  laboral,  salarios, 

organizaci6n del trabajo,  derecho de reparto,  etcetera. En los movimientos 

de resistencia efectuados  durante la primer mitad del  siglo XIX y los 

primeros aAos de la segunda  parte, estuvo ausente  ese  sentimiento  de 

explotaci6n y opresi6n que  caracteriz6 los movimientos observados durante 

el último  cuarto del siglo XIX, periodo en que prolifer6  la creaci6n de 

organizaciones  para exigir  al Estado y a los patrones ciertos derechos 

laborales y sociales. 
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En tenninos generales a lo largo de casi  todo el siglo XIX, los motines y las 

huelgas en las minas del estado  de  Zacatecas, tuvieron que ver en un 

principio  por la animadversi6n  hacia los extranjeros que arribaron al estado 

a partir de la segunda  decada del siglo XIX así como por el mal trato  del 

administrador de la negociacidn hacia los operarios, en casi todos los 

centros mineros del país  las relaciones entre los trabajadores de minas y el 

personal administrativo rara vez fue cordial y amistoso;  despues los 

movimientos de resistencia se relacionaron con los intentos de 

disminucidn de  salarios implantados por  los duenos,  así como por el 

retraso en pago  de sus  jornales y el despido  de  operarios en forma 

injustificada. Una consideraci6n respecto a los movimientos de resistencia 

durante el periodo colonial, tuvieron como causa  las iniciativas  por parte  de 

los dueiios de minas de reducir el reparto de metal y el salario de los 

trabajadores,  aspectos  que continuaron vigentes en el siglo XIX, y a los que 

se  les sumaron los factores amba señalados. 

En  Vetagrande los primeros motines datan del inicio del conflicto 

independentista, cuando en el año 1810 los ricos mineros y comerciantes 

residentes en la intendencia zacatecana, al tener noticias del alzamiento 

insurgente trataron de abandonada  para  refugiarse en lugares m is  seguros, 

pero las personas  que se dieron cuenta  de su salida,  avisaron a los 

trabajadores  mineros  quienes ripidamente se reunieron y recomeron la 

ciudad pasando por las casas de los espafioles  para exigir  el pago de  sus 

jornales ‘‘ numerosos grupos de bamteros recorrían las calles y se situaban 

frente a las casas de los espafioles para evitar que &tos sacaran los efectos 

de  ropa y los comestibles de las tiendas, exigihdoles  los jornales que se les 

debían, las rayas que en algunas minas no se les habían  pagado, 

amenazando con  el saqueo y pidiendo 6rdenes escritas  al Intendente  para 

detener a sus deudores; y mientras esto ocum’a, los mineros y comerciantes 

ricos se apresuraron a escaparse, huyendo unos  rumbo a San Luis y otros a 

Fresnillo.”76 

ELIAS, 1943, T. I,  11 ,I 2 
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El ataque  de los trabajadores mineros contra los extranjeros durante los 

anos 1825-1827, encontrd  su  justificacibn  en  el  temor de ser desplazados los 

trabajadores por los ingleses. Desde  la llegada de los ingleses a  Zacatecas, 

específicamente  a  Vetagrande la poblaci6n se  oponía  a la entrada de los 

empleados britanicos de las compafiias, "... y así lo demostrd a  mediados  de 

1826, cuando  apedrearon en la  ciudad a un grupo de britanicos. En 

Vetagrande los mineros del lugar  colocaron pasquines en contra de los 

extranjeros, y lanzaron piedras a su lugar de residencia los barreteros de las 

minas atacaron las casas  de los ingleses que no resultaron  heridos gracias a 

la rapida intervencih de las autoridades del 

En  el  aiio 1827 existi6  la queja  de los trabajadores mineros  de  abusos  de la 

compafiias inglesas ahi establecidas y los bajos salarios que dstas pagaban 

"..- se  abusa de los barreteros, tratandolos mal en materia de jornales y 

distribuy6ndoles sin equidad el metal o la carga de los partidos [...I Los 

barreteros atacaron  la  casa  que  ocupaban los ingleses y 6stos dispararon 

algunos  balazos  a los amotinados, quienes en revancha pusieron fuego  a la 

galera y a los malacates del Tiro general, el administrador solicit6 ayuda  a 

las autoridades municipales y dstas al gobernador del estado, quien envío 

150 civicos para restablecer el orden en  la localidad,  donde si no hubiese 

sido por  la intervencibn del presidente municipal y del p&'roco, el  motin 

habría  tomado  mayores proporciones y quita causado deplorables 

desgraciasm El problema de los salarios fue  en esta ocasi6n el motivo que 

dio  origen al movimiento sofocado por la guardia civil de  Zacatecas y de  la 

que sin hubiera llega a  tiempo no habría salvado la vida de los ingleses. 

El motín en Vetagrande contra los ingleses de la Compaiiia Restauradora, 

pudo ser porque efectivamente dicha empresa  abusaba  de los barreteros, 

tratandolos mal en materia de jornales o bien porque  algunos espaiioles 

residentes para ese  ano en Vetagrande, atizaban al  pueblo secretamente 

contra dichos ingleses,  pues no habían pasado  muchos aiios de  que ellos 

77 AGZ, Jefatura  Política,  Gobierno  del  estado,  Zacatecas, 13.V11.1826, caja 1, exp. 1 f. 25 
ELIAS,  1943, T. II, 335-337 
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dueiios de las minas, podían efectivamente estar motivando la salida  de los 

ingleses. 

En el mismo  año  de 1827, otra fue la causa que propici6 un nuevo 

disturbio, cuando los operarios de la compaAía  Vetagrande  se 

inconformaron por el cambio introducido en el proceso de la limpia y 

separaci6n del mineral ahora  ya no se integraba las piedras que casi no 

contenían  mineral a fin de no perjudicar el proceso de  amalgamaci6n, 

situaci6n que perjudic6 a los barreteros quienes  veían disminuir  sus 

ingresos con la aplicaci6n de tal medida.  “Existe la versi6n de que los 

barreteros se amotinaron y de  que  atacaron  las  casa  de los ingleses, el 

gerente  se encontr6 al día siguiente con los barreteros  que convulsionados 

protestaron contra las medidas  tomadas el día anterior, sin que  cambiara  de 

parecer el administrador. Los trabajadores  emprendieron el ataque con 

piedras y amenazaron  de  muerte a los ingleses”79. Tuvo que intervenir la 

autoridad local para  calmar a los trabajadores, pero &tos nuevamente 

realizaron otro movimiento, pues la nueva  medida  para limpiar y separar el 

mineral  afectaba  grandemente su reparto;  ademas los trabajadores 

expresaron  sus  quejas  ante la Diputaci6n de Mineria por los diversos 

abusos  cometidos en la repartici6n de los minerales, pero al no encontrar 

una  respuesta satisfactoria a sus planteamientos decidieron paralizar  las 

minas, impidiendo el trabajo de los dispuestos a laborar, y s610 dejaron bajar 

a las minas a los que  estaban a destajo. En estos dos  movimientos se cont6 

con la intromisi6n de los extranjeros en la organizaci6n del proceso 

productivo, y nuevamente tuvo que intervenir la guardia civil para  apaciguar 

a los inconformes. 

Otro acontecimiento se present6 en el ano 1828, los trabajadores 

suspendieron labores en la CompaAía  Vetagrande, cuando el administrador 

decidi6 cambiar un capit4n de patio (el responsable por  el tratamiento del 

mineral  proveniente del 

rechazaban. “El alcalde 

partido) sustituyendo por  otro que los barreteros 

local  intent6 mediar el conflicto proponiendo  una 

PÉRU TOLEDO, 1992,187. 
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solución ofreciendo  garantías  de seguridad a los britinicos. Sin  embargo, 

mil quinientos mineros se reunieron adoptando una actitud tumultuosa: 

destruyeron la casa del nuevo capitin y apedrearon al administrador. 

Despues intentaron quemar la casa  de la administración pero fueron 

rechazados por disparos.  En  respuesta quemaron las instalaciones de la 

mina y se preparaban a atacar  nuevamente la administracidn cuando 

llegaron las tropas que  se habian solicitado urgentemente al gobernador de 

Zacatecas.”BO 

La intervención del presidente municipal de  Vetagrande, en las 

negociaciones  mineras, fue constante,  apenas  aplacado un movimiento  de 

los trabajadores se  presentaba otro. Para el  aiio de 1829 el motivo de  queja 

de los operarios  de la mina  San  Acacio, fue el que el duefio les solicitó la 

contribución forzosa  de 2 reales, ellos amenazaron con llevar a cabo un 

motín en la negociación y para evitarlo el presidente municipal solicit6 de 

inmediato  que se trasladaron 15 hombres de  tropa por parte de la Jefatura 

Política del estado, de todo  esto  dio cuenta el presidente municipal de 

Vetagrande  quien inform6 el 5 de  enero  de 1829 a la cabecera d e l  partido lo 

siguiente. *‘ Acabo  de  tener noticia que los operarios  de la mina de  San 

Acacio  amenazan  hacer un atentado en aquella  negociaci6n, y para 

precaverlo convendr-4  que usted disponga  que el resguardo volante  atienda 

de preferencia a aquel  punto,  dedicandose a aprender si fuera posible a los 
cabecillas  que promueven el desorden.’” La respuesta como ya  se comentó 

fue  enviar 15 hombres para msguardar el orden de la negociacidn minera. 

La intervenci6n del gobierno estatal y su influencia directa o indirectamente 

en forma  de  amenazas y obstkulos, dificult6  la  integraci6n de 

organizaciones  de  trabajadores, ello se hizo evidente  desde el mismo 

momento en que los operarios pusieron en pddica los motines como forma 

de  manifestar  sus  inconformidades, asimismo se evidenci6 claramente  una 

alianza  entre la instituci6n  del estado y el capital privado, la protecci6n al 

capital y la propiedad de los medios de producci6n de los inversionistas 

REINA, 1983,335 *’ AGZ, Jefatura Política, Gobierno del estado, 5.1.1829,  caja 1, exp. 1, 
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siempre estuvieron protegidos, y esto se  ampli6 aún mas con  el paso de los 

años, pero la protecciiin, seguridad y salud de los numerosos operarios y 

trabajadores de otros gremios en  todo el país  qued6  abandonada a lo que 

s610 ellos mismos podían hacer con  su esfuerzo colectivo  en la creaci6n  de 

organizaciones  obreras  que  hacia fines  del  siglo XIX empezaron a proliferar, 

a la creaci6n de  organizaciones en varios estados del país, contribuy6 la 

integracibn del Círculo de  Obreros  de Wxico en el ano de 1872, cuyos 

principales dirigentes manifestaron mediante  esta  alianza mostraron un 

incipiente grado de conciencia sindical que se fue extendiendo por vanos 

centros artesanales  cercanos a la capital de  país,  ademds para estos aiios 

tambi6n surgieron algunos peri6dicos dedicados a difundir cierta conciencia 

social contribuyendo a la formaci6n de  organizaciones  de  trabajadores, si 

bien es cierto que la clase trabajadora  se  encontraba  dispersa 

geogrhficamente  hablando, coincidiendo ademas esto con los intereses del 

gremio al  cual pertenecían, con los avances en los medios de comunicaci6n 

y la creaci6n de  vías  de  enlace  terrestre, se fue  abriendo camino a una cierta 

integraci6n de grupos de trabajadores  que  hacia finales del  siglo XIX se 

había traducido en organizaciones  formales  de  trabajadores,  las  cuales 

fueron duramente  combatidas por el gobierno de Polfirio Díaz. 

En el año  de 1837, se tuvo conocimiento de la suspensi6n de  actividades en 

la Mina Gallega, por problemas con los pagos de jornales de los operarios, 

esta situaci6n se resolvi6  con la participaci6n de la guardia civil  en la 

negociaciiin, el 24 de  octubre de  ese aiio  el presidente municipal inform6  al 

Partido que “el pueble de la mina la Gallega ha comenzado a bajar en forma 

desde la noche anterior, y aunque  se han calmado las discordias que entre si 

ocasionaron su alzamiento, no por eso creo el destacamento por demds, 

sino muy  necesario  para la conservaci6n del buen orden y sos th  de las 

autoridad por haber  quedado  todavía muchos operarios sin trabajo.”g2 

A lo largo del siglo XIX, aunque  sean casos aislados, incompletos y con una 

gran variacidn en tiempo,  se tienen registros de  motines y huelgas en la 

82 AGZ, Jefatura  Política,  Correspondencia  con  las  Municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas, 
X.1837, caja 3, exp. 12. 
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municipalidad de  Vetagrande, existiendo para el aií0 1854 un 

acontecimiento  que quiz& explique el por qué no se localizan datos 

continuos sobre poblaci6n y producci6n de  plata en las minas de  esta 

localidad entre los  aiios 1840 1860, pues en ese mineral se fegistr6 en el 

mes  de diciembre un motín que tuvo como resultado la incineraci6n y el 

extravi6 de  algunos documentos importantes para la localidad y el estado. 

“La noche del 3 de los comentes  ocum6 un motín en esta  poblaci6n,  se 

incendiaron parte  de los padrones que los jefes de seccidn habían 

presentado a esta subjefatura para formar la estadística, posteriormente se 

han estado  localizando los restantes, pero est3n inexactos y faltos de orden 

en su nomenclatura  que  hasta cierto  punto se consideran inútiles.”83  Este 

motín por sus  consecuencias  parece  tener singular importancia, pues los 

conocidos hasta  antes de esta  fecha y los posteriores se habían situado en 

el  interior de  las negociaciones o cuando mucho en las  casas  de los 
trabajadores  ingleses, pero en este  caso los operarios y quiz3  hasta la 

poblaci6n arremetí6 contra lo que hoy en día podemos llamar instituciones 

de gobierno,  debemos recordar que  ciertamente el periodo de los aiios 1850, 

fue un periodo de grandes turbulencias sociales y políticas para el país, y 

probablemente  estas tuvieron resonancia en pueblos  alejados  de  las 

ciudades como lo fue Vetagrande. 

AI motín de 1854, le siguió  otro en 1858, ocumdo  en la mina la Gallega, en 

dste los operarios amenazaron con  no bajar a la mina, si  no eran  escuchadas 

sus  necesidades, ‘‘ algunos operarios de la mina la Gallega,  se niegan a 

trabajar,  hacían la petici6n para  que se les concediera la tercera  parte del 

partido en lugar de la cuarta  que  pretendían darles..”m El planteamiento  de 

los mineros  tenía  que  ver  como en  antaiio con la afectacidn de sus ingresos, 

sin embargo cuando el documento consultado se refiere a algunos, nos deja 

ver que posiblemente no todos  los trabajadores estaban dispuestos a 

suspender actividades  ante el riesgo de quedarse sin trabajo, o a ser sujetos 

de aplicacidn de  alguna otra sancidn, ello sin duda  afectaba y obstaculizaba 

83 AGZ, Jefatura  Política,  Correspondencia  con  las  municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas, 
X11.1954, caja 1, exp. 3. 

1858, caja 1 ,  exp. 7 
AGZ, Jefatura Politica, Correspondencia con las  municipalidades,  Vetagrande,  Zacatecas, 
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la  posibilidad de iniciar  la  integraci6n y organizaci6n de los trabajadores 

mineros. 

En  Vetagrande  despues del ano 1858, parece ser no se presentaron mayores 

alzamientos  de los trabajadores, pues no parece  haber referencias de  ellos, 

sin embargo  queda  la  duda respecto a la existencia de  mhs  movimientos  de 

resistencia en  la localidad, lo cierto  es que con  la llegada de Porfirio Díaz  a la 

presidencia de la República se vivieron momentos  de gran  tensi6n laboral en 

el país, en  tanto que  precisamente para esos  anos se observ6  en los 

principales centros urbanos la creaci6n de  muchas organizaciones de 

trabajadores. En  Zacatecas  se form6 hacia el ano 1869 la Sociedad de 
Operarios  Mineros de Zacatecas, pero  al mismo tiempo se observd una 

línea política mhs decidida por parte del estado en contra de los 

trabajadores,  en  Zacatecas se promulgd el C6digo Penal, en los primeros 

años  de la década  de 1870, documento en el cual se manifest6 la clara 

posicidn del gobierno con relacidn a los alzamientos promovidos por los 

trabajadores en toda la región. “En el estado  de  Zacatecas el cddigo penal 

castigaba con 8 días a 3 meses  de arresto y multa de  hasta 500 pesos  a 

quienes pretendieran el alza  de sueldos e incitar a la violencia.  Pero 

independientemente del temor  a estos castigos,  dos  razones  muy  poderosas 

impedían  a los obreros llegar mhs lejos en  sus reclamos  a las negociaciones 

mineras: la inseguridad en  el trabajo [...I y las amenazas  de cierre que las 

empresas  hacían ante cualquier intento (ya  gubernamental,  ya  de los 

asalariados) por presionarlas. Así los fines que las organizaciones de 

trabajadores persiguieron a lo largo  de este periodo se restringieron 

generalmente  a la ayuda  mutua, la elevaci6n del grupo minero en los planos 

moral y educacional y la introyecci6n  de una ideología de trabajo y 

mejoramiento social por la  vía del esfuerzo individual.”a6 

En relaci6n al retraso de la  formaci6n de la Sociedad  de Operarios Mineros 

de  Zacatecas,  quiz3 se debi6 a la  movilidad 

los trabajadores mineros, situaci6n que pudo 
que precisamente caracterizd a 

impedir la  fonnaci6n de cblulas 

KUNTZ, 1995,169. 
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donde  se estrecharan y. unificaran sentimientos laborales y fraternales como 

si sucedi6 con integrantes de otros gremios en  el estado. 

La  Sociedad de Operarios Mineros  de  Zacatecas,  se entiende como el intento 

de  conformar  una organizaci6n de tipo moderno, principalmente por la 

presentaci6n de su programa  de  accibn, el cual consider6 “ Establecer una 

perfecta alianza entre los miembros  de  la clase minera; conseguir aumento 

de salarios para los jornaleros; abandonar el trabajo en masa  cuando los 

salarios no sean justos;  luchar por  el mejoramiento intelectual y material de 

los asociados, difundir entre los socios sentimientos de fraternidad y  ayuda 

mutua,  y  promover lo necesario para que  se respeto a la clase desvalida de 

nuestro pueblo’’86. Sus  bases  y  fundamentos no distan en mucho  de los 

principios bdsicos de los actuales sindicatos, situaci6n que sin duda 

preocup6  enormemente al gobierno de  Zacatecas, y dado  que el desarrollo 

económico del estado  se fund6  en  la  actividad minera, vislumbrar la sola 

posibilidad de paralizar el trabajo en las minas  de la regibn, oblig6 al 

gobierno a dictar  en forma inmediata una ley que frenara las intenciones de 

los trabajadores mineros, la respuesta del gobierno fue El C6digo  Penal del 

estado promulgado en 1870. Otro factor que conspir6 contra la organizaci6n 

de los trabajadores fue la disminuci6n del precio del la plata en los mercados 

internacionales en los últimos aiios del siglo XIX, lo cual era  una  amenaza 

para la fuerza  de trabajo ocupada en las minas ante el evidente cierre de 

algunas de ellas por no ser redituable para los duefios  inversi6n realizada. 

“El mercado  de la plata mexicana entr6 a partir de 1872 en una  nueva crisis 

que afect6 a  Zacatecas  como principal  centro  productor de plata (...) Estas 

tres causas (reducci6n del mercado oriental, alzas en  el precio  del mercurio 

y los bajos  precios de la plata) impidieron a la minería mexicana  aprovechar 

las franquicias y proteccionismos otorgados en los aAos 1860 y 1870. Por lo 

contrario, la crisis  obligd a  suspender los trabajos en las minas m& pobres 

y aún en las minas ricas se redujo el personal y los salarios hasta en una 

tercera park. En Pachuca y Real del Monte los operarios se lanzaron  a la 

huelga, los barreteros de  Zacatecas, sin llegar a adoptar esa  medida en 

número  de 4 mil se vieron  obligados a emigrar a  Guanajuato  donde a cambio 

86 COSíO, 1974, T. 111, 420. 
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de un salario mucho menor al percibido all6, se ocuparon de la explotaci6n 

de  vetas  pobres y que  antes no se trabajabanyym 

Las  organizaciones  mineras tuvieron que  esperar  que la crisis  del valor de la 

plata terminara,  para buscar su reacomodo en el campo laboral y reiniciar 

los trabajos de su asociaci6n, a ello  contribuy6  la activa participaci6n de los 

hermanos Flores Mag6n, quienes cobraron fama en  todo el país por  el apoyo 

que  daban a las  organizaciones  de  trabajadores. ‘‘ A principios de siglo, 

los Flores Magón  habían  sembrado su ideología en la fbrtil tierra zacatecana, 

existiendo ya  para 1902 varios clubes magonistas formados  por empleados, 

obreros y hasta  gente  adinerada, y en lo que  respecta al  sector minero, un 

gran número de barreteros conformaban estos contingentes hacía  evidente 

su descontento con  el régimen porfirista, así  como los obreros,  pero con 

mayor  fuerza.’y88 

Finalmente  aunque el valor de la plata se  había depreciado en el mercado 

mundial, y que en el país  se  aceleró la diversificaci6n en la explotaci6n de 

metales, los yacimientos  zacatecanos continuaron siendo  explotados y la 

plata ya fuese en barras o en moneda,  se continu6 exportando en grandes 

cantidades,  salvo  las  monedas  que  quedaban  para circulaci6n interna, y 

aquella plata que  entraba al mundo de los artesanos, sin duda  las  barras de 

plata superaron con mucho a las  monedas  acufiadas, las cuales iban hacia 

Estados  Unidos,  así entonces el destino final de la plata lleg6 a depender en 

buena  medida de que  habiendo  dejado  de ser un medio de  cambio, se 

convirti6 en una  forma  de  atesoramiento y lujo  en finas obras  de  arte, y con 

ello la mano  de  obra  dedicada a las labores de minas continu6 siendo 

explotada  quedando al margen de los beneficios y el enriquecimiento que  de 

ellos y de la plata  extraída de las minas obtenían los grandes  empresarios, 

de todo  ello  su organización como clase trabajadora  que tuvo que esperar 

por  casi  todo el siglo para constituirse no pudo evitar su decaimiento. 

BURNES, 1987,152-158 
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CONCLUSIONES 

La  minena fue por muchos  años el motor de desarrollo econ6mico, político y social 

en Mexico, por ello autoridades centrales, estatales y municipales adecuaron en 

muchas  ocasiones el marco legal y fiscal, ya fuera para  exentar, disminuir o hasta 

desgravar  completamente el pago de impuestos por la  produccibn de plata y por  la 

adquisici6n de todo  tipo de  insumos necesarios para el laboreo y beneficio de la 

plata, principalmente del azogue  y la  sal . 

El crecimiento o decaimiento de los centros mineros,  así como la prosperidad o 

ruina de  empresas  mineras, estuvo caracterizado por  la constante intervenci6n e 

influencia de los poderes políticos y econdmicos del lugar que  se  tratase. Así como 

por la permanencia de una estructura productiva implantada desde  la llegada de los 

espailoles, la  cual se sustentó en el trabajo físico de grandes contingentes de 

hombres, ya fueran estos trabajadores libres o forzados y por la utilizacih y 

dependencia del azogue  y  la sal para el beneficio de  la plata mediante el sistema de 

patio. 

El desarrollo de la minería en Vetagande,  Zacatecas, no fue distinto  al de 

otros  centros mineros del país durante el  siglo XIX. Vetagrande  se distingui6 

por contar con inagotables yacimientos argentíferos que le permitieron ser 

uno de los principales centros productores de plata en la regi6n desde 

mediados del siglo XVI y  hasta los primeros anos del XX? 

En la  Nueva  Espana,  antes  de la Independencia  se  había logrado un 
importante repunte en  la  producci6n de  plata, principalmente con  la 

aplicaci6n de las Reformas Borb6nicas, pero iniciado el movimiento 

insurgente y  hasta por lo menos 10 anos  despues la  producci6n de la plata 

1 En 1790 y hasta 1826 contribuyd  con  mas  del 50% del total  de  las  aportaciones  realizadas 
por  Zacatecas,  antes  de los aiios de  crisis 1840-1865, continu6  ocupando los primeros 
lugares  en  producci6n  dentro  del  estado, y retom6  la  primacía  en  la  producci6n  hacia los 
anos 1875 en  adelante,  fue  de los pocos centros  mineros  que  a lo largo  del  siglo  mantuvo 
un  producci6n  constante  y por lo tanto  una  ocupacibn  casi  permanente  de  la  poblacidn  de 
esa  localidad. 
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se  derrumb6 drásticamente: lo anterior por  la salida de los inversionistas 

espafioles, y por la  ocupación  de tropas insurgentes de los principales 

centros mineros, la  producci6n de plata en Zacatecas para estos anos 

continu6 siendo un tanto regular, situaci6n  contraria sucedió en; 

Guanajuato,  San Luis Potosí y  Pachuca,  donde se observd una intenupci6n 

total de  la producci6n, su estructura  productiva  fue destruida con la 

ocupacidn  de los insurgentes, para su rehabilitacidn y prosperidad tuvieron 

que pasar mhs  de 10 anos. En tanto Zacatecas,  ademhs de contar con 

estructura productiva, fuerza de trabajo y  almacenamiento  de insumos para 

la  minería, cont6  incluso con una  casa  de  moneda lo que evit6 riesgos en 

el traslado de  la  plata, todo  ello  le  permiti6  continuar con una produccidn de 

plata en forma constante contribuyendo a ello las aportaciones realizadas 

por Vetragrande. 

Una  vez lograda la independencia,  la evoluci6n de la minería en el país, 

estuvo a  cargo  de inversionistas extranjeros, principalmente de ingleses y en 
menor  grado de norteamericanos y alemanes. A Vetagrande llegaron los 

ingleses para formar asociaciones con  ricos  propietarios mexicanos,  se vivi6 

para la dbcadas  de 1820 y 1830 un periodo de  bonanza  que culmin6  en los 
anos  de 1840 cuando se inici6 un periodo de recesi6n en  todo  el estado 

zacatecano, 61 cual dejo de ser el primer  productor de plata a nivel nacional. 

La crisis productiva en Zacatecas, se explica entre otras causas; por  las 

prolongadas  etapas  de guerras intestinas entre los anos  de 1836 a 1865, 

ademhs  de  muchos  cambios en  el gobierno central, así como por la 

existencia de  amenazas externas de invasidn al terrítorio nacional,  y la 
ocupaci6n del mismo por tropas norteamericanas y francesas, coincidiendo 

tambih la presencia de anejos problemas  que  como ya  seaalamos 

caracterizaron el desarrollo de la minería:  inundaciones en las minas, 

escasez de insumos, falta de capitales y hasta la frecuente propagaci6n 

entre la poblaci6n de  epidemias, lo que  provocaba disminuci6n de  la  fuerza 

2 De 27 millones de pesos de plata en 1812,  se  paso  a menos de 4 mil en 1812, y a menos 
de 6 mil en los anos  de  1820. 
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de trabajo, así como la presencia de temporadas de  sequías o inundaciones 

en los campos  agrícolas, todo  ello  repercuti6  en los centros mineros, cuya 

poblaci6n en muchos  casos tuvo que  emigrar  a  zonas  m8s  seguras.  Para 

estos años  Guanajuato  era el centro minero  de  mayor atracci6n para 

inversionistas y  fuerza  de  trabajo, su mina la Valenciana alcanz6 niveles de 

producci6n nunca antes vistos, contribuyendo a elevar a  ese estado a 

primer  lugar como productor de plata a nivel nacional. 

La reactivaci6n de la minería en Vetagrande  y otros centros mineros del 

estado, tuvo que esperar tiempos  de paz, hacia 1868 Zacatecas, vuelve a 

ocupar el primer lugar en la producci6n de plata en Mbxico,  nuevamente el 

municipio de  Vetagrande, esta &poca  de  bonanza  se prolong6 por casi diez 

años. ‘I Vetagrande suministró una producci6n semanal  de m8s de 1000 

cargas de 92 kilos aproximadamente  cada  una  de  ellas, la riqueza del mineral 

contribuy6 enormemente  a  la  economía de Za~atecas.”~ La importancia de la 

minería se  ponía de manifiesto en  el surgimiento de explotaciones 

agropecuarias cercanas  a los centros mineros para satisfacer sus 

necesidades  y  demanda  de materias primas,  fuerza  de trabajo animal,  y 

alimentos para la poblaci6n. 

Hacia 1878 existió de  nueva cuenta carestía de  insumos, crisis agrícolas y 

productivas, y  ademds  se inici6  el proceso de  depmciaci6n  de la plata en 

los mercados  internacionales, lo que origin6 que  muchos inversionistas 

trasladaran su capital hacia la extracci6n de minerales destinados a la 

industria, para el año de 1898 era clara la  decadencia  de la  producci6n de 

plata en Zacatecas y por ende en Vetagrande, centro minero  que  para estos 

aiios dej6 de ser uno de los principales productores de  plata, transfiriendo 

su lugar a  zonas  mineras al  norte del estado  como Mazapil, Concepci6n del 

Oro  y otras. 

La producci6n de plata en Vetagrande, disminuy6 notablemente, pero su 

poblacidn  continu6 ocupandose principalmente en  la actividad extractiva, 

para el aAo de 1904 mas del 50% de la  poblaci6n masculina se ocup6 en las 

3 AGN, Gobernaci&n,  Zacatecas, 23.111.1866, Legajo  126,  exp.2606, fs. 25-26 
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minas, tan sólo la empresa  “La  Purísima  de  Vetagrande” contrat6 730 

trabajadores,  además  esta  empresa cont6 con 5 mhquinas de  vapor y lleg6 

a tener una produccidn anual  de 6,098,387 kilos de  mineral. 

No obstante la grandeza  de los yacimientos argentíferos en la localidad de 

Vetragrande se empez6 a abandonar cada  vez  m8s la extracci6n de  plata, los 

trabajadores  mineros acudieron a otras zonas, y la poblaci6n decmcib 

notablemente.  La contribuci6n de  plata  zacatecana en  el contexto nacional, 

hacia los aiios 1901 y 1902 fue de s610 del 16%, sus  aportaciones  durante la 

primer década del siglo X X ,  habían disminuido casi en un 50%, en 1907  de 

152 minas paralizadas en  todo el estado 37% correspondieron a Vetagrande. 

En los últimos treinta años del siglo XIX, se observaron cambios importantes 

en la minena, proliferaron las  sociedades  an6nimas siendo los principales 

accionistas capitalistas norteamericanos,  quienes  ademes  de recursos 

financieros, trajeron nueva tecnología y trabajadores extranjeros con 

diferentes  grados  de calificación tbcnica, lo que repemuti6 en la 

organización del trabajo,  aparecieron  nuevas  jerarquías y por ende mayor 

desigualdad  en los jornales,  ademhs  reapamcieron los conflictos laborales 

que  habían  caracterizado los movimientos de resistencias de los 

trabajadores  mineros en contra de los extranjeros en  los anos 1820-1830,  así 

mismo se observ6 un  significativo cambio en el mapa  minero en el país, 

ahora los inversionistas dirigían sus  capitales a la extracci6n de oro en lugar 

de plata, y de minerales  para la industria, situando su dinero especialmente 

en estados del  norte del país.  “La  demanda de oro y metales industriales y la 

inversi6n de capitales revolucionaron tambih los sistemas Mcnicos  de 

produccidn e introdujeron cambios en la explotaci6n y mejoras  para los 
mineros, pero tambih la diferenciaci6n clara de &tos empíricos y titcnicos, 

y la desigualdad en los jornales ganados’* 

El mundo del trabajo de los hombres de  esta  localidad, encontr6 su punto de 

concentraci6n en la profundidad de las minas, su introducci6n a las 

actividades  mineras fue a trav6s  de la libre asociaci6n, la composicidn de la 

4 Estadísticas Histbricas, 4994, T. I, p. 530 



mano  de  obra, estuvo representada por  muchos hombres, algunos niños y 

pocas mujeres,  desde muchos aAos atrás los mineros  se introducían a las 

minas con la luz  del alba, y salían de ellas apenas ocultiindose el sol, el 

grupo de trabajo llamado pueble, se componía de barreteros, peones, 

achichinques, gambusinos y pepenadores, el nombre de estos trabajadores 

no se modific6, sino hasta finales del siglo XIX, con  el advenimiento  de 

nueva  tecnología y trabajadores extranjeros con  calificacidn Mcnica, 

petmiti6 que al barretero se le  identicara  despub como un obrero 

calificado, tuviera otra jerarquía y por ende otras percepciones  econ6micas, 

para  estos  años la divisi6n  del  trabajo  impidid que la figura mas importante 

de  antano, el gambusíno, desempeñara cualquier oficio; trazar  barrenos, 

arreglar  andamios, colar destajos,  etcetera,  así como 61, otros trabajadores 

se sintieron desplazados y ello  motivo el descontento  de los mineros  que 

pusieron nuevamente en práctica motines y huelgas, ellos a igual de 

trabajadores de otros países, y en otros tiempos, tuvieron que luchar 

violenta y persistentemente  para resistir la invasi6n de  las costumbres del 

trabajo,  para proteger modelos culturales, religiosos y familiares, la 

composici6n cambiante  de la sociedad inmigrante e industrial cre6 

diferentes ciclos y niveles de conflicto, las tensiones laborales fueron 

constantes. 

Los cambios en la estructura productiva del sector minero,  m& 

significativos que presenciaron los trabajadores a lo largo de  cien  años, 

hicieron  su aparición de  manera  m8s  general, en el último cuarto del  siglo 

XIX, cuna,  marro,  pico,  pala y velas, fueron  sustituidos por barrenos de 

pdlvora, martillo, barras,  palas  mecanicas y baterías  de  pilas. El mecapal, 

canasto y costales fueron a su vez  remplazados por carretillas, cams en 
rieles, y en algunas minas el malacate de sangre  tambi6n fue sustituido por 

maquinas  para  extraer  tanto el mineral como el agua que anegaba  las  minas. 

La primer maquina  de que se tuvo conocimiento para  extraer el agua  de las 

minas, fue aquella utilizada en  las minas de Fresnillo hacia el ano 1833, SU 

adquisici6n si bien fue costosa, tambih permiti6 el abaratamiento  de los 

costos de desagüe,  se profundiz6 los tiros para el rescate de los minerales 

considerados inalcanzables con la pura fuerza  animal, pero de estas 
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m&quinas, solo a inicios del siglo X X ,  se contó con 5 en algunas minas de 

Vetagrande, lo que supone la necesidad  de contar  con malacates de  sangre, 

y el uso de la fuerza física de muchos hombres. 

Los cambios introducidos  en los últimos anos del  siglo pasado,  tambien 

afectaron a los trabajadores  de  las  haciendas  de  beneficio, el sistema  de 

patio para fundir la plata,  fue utilizado con menor frecuencia, se acudió 

primero a la  fundici6n a traves de homos castellanos y despues el beneficio 

de la plata se obtuvo mediante el uso de grandes homos de fundici6n 

establecidos sobre todo en el  norte  del país. 

No obstante, el advenimiento  de  avances tecnoldgicos y cambios en los 

procesos productivos, en la localidad de  Vetagrande, la mayona de sus 

minas siguió dependiente de la mano de obra de la poblaci6n masculina  de 

esa localidad, existiendo una estrecha relaci6n entre  crecimiento 

poblacional y estado  de la minería, en 1830 había en la municipalidad 6,211 

habitantes, y de la población masculina  ocupada en actividades  laborales, 

el 80% se dedicó a la minena, en el contexto estatal esto  signific6  el 24.80%, 

y aún en los afios de crisis a finales de la primer mitad y principios de la 

segunda  parte  del siglo XIX, 1855 del  total de la población para el ail0 1855, 

presentó una ocupación de  m8s del 68% cuando su población sumaba 

4,532 habitantes, y para los primeros aiios del siglo X X ,  cuando la minena 

de  Zacatecas,  había  dejado el primer lugar  en el contexto nacional, la 

ocupación de la población en Vetagrande, en  el ano 1900 fue de 27.95% y 

hacia 1908 apenas  representaba un lo%, ano en  que sólo se registro la 

ocupaci6n de 260 operarios de total de 6,099 habitantes. 

Respecto al pago  de jornales y salarios,  podemos decir que  efectivamente, el 

ingreso de los trabajadores mineros fue superior al de otros trabajadores, 

principalmente si los comparamos con los de las haciendas, sin embargo 

este trabajo nos permiti6 observar  tambitin,  que los ingresos de los mineros 

a lo largo de por lo menos  ochenta anos, no tuvieron cambios significativos, 

pues simple y sencillamente en el aAo 1860, continuaron ganando k mismo 

que al inicio  del siglo, ( hacia 1826 el pago promedio fue de 60 a 66 centavos 
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por día)  para el ano 1886 el pago común de los peones  de minas fue de 62 a 

64 centavos por día, y en 1886 y 1890, se  pagaba entre 75 centavos y un 

peso, y 12 pesos semanales a los mineros,  se  trabajaba por jornadas de 12 

horas 6 días a la semana, el incremento a su salario y la reducci6n de horas 

de trabajo fue  efectivamente un beneficio para los trabajadores, los que en 

antaAo llegaron a trabajar jornadas de mas  de 15 horas y con menor pago, lo 

que  fue  compensado  probablemente con  el reparto de  mineral otorgado por 

los dueños de  minas. 

En relaci6n a los movimientos de resistencia de los trabajadores mineros 

durante el periodo analizado,  podemos concluir que la mayoria de ellos, 

tuvieron que  ver como en  otras regiones del país, principalmente por la 

animadversidn  para con los trabajadores  extranjeros, duenos de  minas, y 

administradores  de  las  negociaciones, los movimientos se presentaron 

como  revueltas violentas calificados como motines, los motivos mas 

frecuentes de estos  alzamientos, fueron ademas  de los ya  senalados, el 

retraso en los pagos,  quejas por bajos  salarios, intentos de disminuci6n del 

reparto, y maltratos propiciados por los administradores de las minas,  fue 

común el amotinamiento  frente a las  casas  de los duenos de  minas, o donde 

vivían los extranjeros,  para gritar consignas en contra de ellos y amenazas 

de  arremeter en contra de ellos y sus pertenencias, otras veces  se  situaban 

en la entrada  de  las minas para impedir el inicio de  labores, existiendo en 

algunas  ocasiones intentos de incendiar las minas,  durante todos estos anos 

los movimientos  siempre fueron aplacados por la guardia civil. 

Por muchos aiios los trabajadores no tuvieron  interlocutor frente a los 

dueilos de  minas o poderes políticos, por  ello  tuvieron que acudir a actitudes 

tumultuosas, las posibilidades de crear asociaciones  de  trabajadores 

mineros fueron muy  pocas, siendo un obstAculo  precisamente la movilidad 

que caracteriz6 a estos trabajadores, pues el desarrollo de  una  experiencias 

colectiva e individual tiene su aspecto  social, el cual se determina por la 

movilidad regional y local, el cual si bien es cierto permite un amplio 

intercambio de  experiencias,  tambibn limita la creaci6n de  asociaciones y 

grupos laborales.  Para el caso  de los mineros en Zacatecas  fue hasta el ano 
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1870 cuando se organiz6 la Sociedad  de  Operarios  Mineros  de  Zacatecas, 

pero también el Estado estableci6 para  este aiio  el Cddigo Penal, iniciativa 

que contravino las iniciativas de los trabajadores, en esto documento se 

sehalo  claramente las sanciones econ6micas y castigos a que  serían sujetos 

todos aquellos trabajadores que propiciaran un alzamiento  laboral, lo cual 

limit6 aún m& la posibilidad de  asociaciones no s610 de los mineros, sino de 

cualquier otro grupo laboral. 

Respecto a las condiciones de trabajo de los mineros, todo el dinero y 

reparto que ellos obtenían por  sus actividades  laborales no compensaba el 

peligro y sacrificio a que estuvieron sometidos, vivían en perpetua 

obscuridad y húmedas  labores, la insalubridad era contante siempre 

estuvieron expuestos a derrumbes, inhalaci6n de  emanaciones thxicas, 

accidentes en el descenso y ascenso a traves de los tiros,  su  trabajo  tuvo 

implícito el riesgo de perder la vida o la salud en cualquier momento, el 

promedio de  vida  de  estos hombres era  de 30 a 35 anos y morían de silicosis 

o tuberculosis, o algún accidente, incluso existen tristes narraciones  de 

extravid de niños en obscuros laberintos en la profundidad de  las  minas, 

donde  después  eran encontrados muertos  de hambre, frío y terror. 

Los mineros se encontraron expuestos sin descanso a ruidos y sonidos de 

la mds diversa indole; filtraciones de  agua  que  caían a chorros, mchinidos de 

llantas de  carros, mondtonos sonidos de  mdquinas de  desagüe, estruendoso 

ruido de explosiones,  golpes  de martillos, etcétera. Todo ello  sin duda 

afectaba  considerablemente el oído provocando dolores de  cabeza y otros 

malestares, a lo anterior debemos sumar que la inadecuada ventilacidn la 

tierra de  las minas era  empapada con  su sudor, todas  estas dificultades no 

fueron desconocidas por los duenos de minas y autoridades civiles y 

políticas.  Sin  embargo,  muy pocas personas  se ocuparon de la seguridad y 

protecci6n de los trabajadores, siendo uno de estos hombres Francisco 

Garcia  Salinas, quien en 1834 diseno un Reglamento  para el gobierno de las 

negociaciones  mineras, en  el establecía una sene de recomendaciones  para 

disminuir los riesgos de trabajo en las minas, otra iniciativa se tuvo hasta el 

ano 1874 cuando se present6 un proyecto de Ley de  Minería,  en el se 
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recomendaban algunas medidas para la seguridad de los trabajadores, pero 

de la aplicaci6n de estos dos  documentos no existe evidencia, ya  que por lo 

menos para el caso  de  Vetagrande, el registro de accidentes fue elevado, 

ademis de que seguramente  siempre existió  subregistro de este tipo de 

situaciones, aún para inicios  del presente siglo el porcentaje de accidentes 

fue considerable; en 1902, el S%, en 1903, el 3.6%, en 1904 el 7.3%. 

Las principales causas  de accidentes fueron las explosiones y las caídas 

desde lo alto de los tiros, muchas  veces  se relacion6 el número  de 

accidentes con la utilizaci6n de la nueva  tecnología, existiendo 

evidentemente  la falta de capacitaci6n, ademis del atrevimiento y  valentía 

de los mineros para operar las nuevas herramientas de  trabajo, para la 

recuperación de la salud hizo falta la presencia de medicos  y la existencia 

de hospitales de los cuales se careci6 en la municipalidad de  Vetagrande. 

Sobre la vida cotidiana de la poblaci6n de  Vetagrande,  podemos decir que 

efectivamente los reales mineros no fueron s610 un complejo industrial  sino 

un lugar de residencia de los pobladores duenos  de  minas, autoridades 

civiles y eclesiisticos, casas  de vecinos extranjeros y bamos indígenas, 

rodeado de haciendas  de beneficio y  de las minas,  donde todos los 

elementos  se relacionaban en tomo casi a un fin común;  la extracci6n de 

mineral y produccidn de  plata, cuyo  ritmo de crecimiento o decaimiento 

trascendía a  la poblaci6n  la  cual no  en pocas  veces  super6  a la de 

municipios de  mayor extensi6n territorial, Vetagrande gracias a  la  inmensa 

riqueza  de la  profundidad de su tierra, fue de gran importancia para 

Zacatecas y el país entero no sólo a lo largo  del  siglo XIX, sino durante todo 

el periodo colonial, de ello  tuvimos  conocimiento al realizar esta 

investigaci6n, la que por supuesto motiva a continuar investigando otros 

aspectos del desarrollo econ6mico, político y social de la localidad. 

Sobre la vida social de  la poblaci6n diremos  brevemente  que la iglesia, la 

feria y los mercados fueron la unidad de comunicaci6n y convivencia donde 

la gente del pueblo estrechaba,  e intercambiaba ideas, experiencias, 

creencias, penalidades y  anhelos. 
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Los sufrimientos y penalidades de la poblaci6n,  así como las  tem'bles 

condiciones de trabajo de los mineros que día con día exponían su vida y 

salud en  el  interior de  las  minas, vieron probablemente  una oportunidad 

diferente de expresar su inconformidad por las condiciones de  vida y 

trabajo a que  eran  sometidos, en  el advenimiento  de la  revoluci6n mexicana 

al  cual seguramente muchos de los trabajadores mineros no s610 del estado 

de  Zacatecas sino de otros centros mineros, se adhirieron. 

El estudio de lo que sucede en una  clase  laboral, y de una pequeila localidad 

a lo largo del siglo XIX y los primeros aiios  del X X ,  nos  permiti6 tomarlo 

como un indicador y vislumbrar que  precisamente las tembles condiciones 

laborales y por ende  de  vida de una  pequefia  poblaci6n,  puede  ser tan s610 

una  muestra microsc6pica de  las condiciones de la mayoría de la  poblaci6n 

en  Mhxico  durante casi todo  el  siglo XIX, donde  la poblaci6n y las  fuerzas 

productivas entranan en  contradicci6n con la estructura política y social a 
finales de 1910 cuyo epilog0 sería el derrocamiento del &gimen profiriera y 

la implantacidn de un nuevo  orden social y político a finales de la segunda 

d6cada de nuestro siglo. 
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ANEXO 3 

REGISTRO DE MINAS PARALAIZADAS EN VETAGRANDE 1907-1908 
I 

ANO 1907 ANO 1907 
NOMBRE M LOS DUEÑOS Substancia NOMBRE DE LOS DUEfiOS Substancia 

IBRE DE  LA MINA O COMPAfiíA principal  que NOMBRE  DE LA MINA o COMPAA~A principal qul 
contiene  el  contiene  el 

mineral  mineral 

lvón de Purísima 

,lcrón de  San  Acacto 
J o s é  de Rocha 
a  a la Escondtda 
scondida 
a  a la Perla 
?da 
3 a Tahures 
'ahures 
!nacidad 

mipotencia 

Cuadra La Vtctorla 

If0 

3- Y 
vador 
scubrimiento 
oaquin 
Ana y 

'edro 

rcita de  Morales 
Teresa 
Imbre 
z 

Ir d 1891 

lino 
nir y 
? 

m 
venir 

IO 

nrique 
!S 

rito 
ote 
ntonio 
Elena 

Y 
a  Raya 
ta 
Santos 

as 
uenaventura 
dullo 
,videncia v 

Herederos  de  Gregono  de la 

Maza 

S. A. En liquidacibn 
residente en San Luis P 

Daniel  Cardona 

Compañia Restauradora  del 
Mineral de  Vetagrande S.A. 

Compañla  Restauradora del 

Mineral de Vetagrande  S.A. 

Helim y Anexas 

Enrique Willhoff 

S A La  Frontera 

Negociacibn  Minera 
"La  P1ata'S.A. 

Ptata 

Argentifero 

Plata 

Argentifero 

Plata, fierro 
plomo, sllice 

Y c a l  

El Roano  
La Asturma 
La Rema 
La Estrella 
EI sano 
Morse 

Asturiana y Anexas 
La  Reina 
La Estrella 

Plata,  fierro 
plomo, sílw 

Y -1 

Se ignora No hay  velador 
Se ignora No hay  velador 

Negociaci6n  Minera  Asturiana  y  Plata 
Anexas.  S.A. 
Julio Sandoval 

AÑO 1908 
Socavón de Purisima 
Ampliacin San Acacio 
2da. Gd. " 
3ra. Gd. " 

San Jasé de Rocha 
Anexa  a  la  Escondida 
La Escondida 

Anexa a la Perla 
La Perla 

Anexa  a Tahures 
La  Tenacidad 

La Omnipotencia 
Gran Cuadra de La V i r i a  

El Gdfo 

Gallega 
San Francisco 
Dolores 
La  Flor 
Tiro General 

Armados 
Nueva  Gallega 
El Diamante 
Providencia 
San Miguel 
San  Carlos 

Ma= Y 
EI sano 
Asturiana y Anexas 
La Plata y Anexas 
la Reina 

Herederos de Gregorio de  la Plata 
M W  

C¡A RESTAURADORA DEL 
MINERAL DE VETAGRANDE 

Argentifero 
La Frontera y Anexas  S.A.  Gelenas, pi- 

ritas de fierro 
poca Menda y 

Plata, fierro y 
zinc. 

Matias Urgel cuamo. 

Asturiana  y A n e m  S A 
La  Plata  y Anexas 

La  Reina  S.A.  Plata, zinc y 

cal. 
Fuente:  elaboración  propia  con  datos  obtenidos,  en el 
Archivo  General  de  Zacatecas,  Fondo:  Jefatura  Policitica 
Serie:  Estadistica, caja 11, exp. Años 1907-1 91 l. 
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ANEXO  No. 4 

LISTA  DE  ESPAÑOLES  RESIDENTES  EN LA MUNICIPALIDAD  DE  VETAGRANDE  EN 

1 ) Don  José  Suarez.- Soltero con cuarenta años de  edad; de ejercicio escribiente 
en  el compromiso  de Minas; de como quince años  de  vecindad. 

2 ) Don  Ambrocio Mila.-  Casado sin hijos, de  como 45 aiios de  edad; ejercicio 
comerciante como de cuatro años  de  vecindad, fue soldador de tropas españolas 
de donde lo retir6 Agustín de Iturbide, con goce  de  medio sueldo. 

3 ) Don  Joaquin  Chavam.-  Casado  separado  de su familia;  de  como 60 años de 
edad y como tres de  vecindad,  esta destinado a  la  hacienda  de  Sauceda. 

4 ) Don  Felipe  Burbano.-  casado con  dos hijos, de 35 años,  se  sabe  es desertor 
del ejercito español y dado de baja en el tiempo  de la independencia por  el general 
Pedro  Negrete y de vecindad  como seis años. 

5 ) Don Antonio PBrez.- Casado, un hijo, de 40 años de edad es velador en  la 
hacienda de  Sauceda,  se  sabe  que  es capitulado en Durango  y de vecindad como 
cuatro años 

6 ) Don  Bernardo Ma. Cosini.- su familia vive en Zacatecas,  es rayador en  la 
negociaci6n del Gonzalo;  de  edad como cincuenta afios, se conoce  hace  doce 
años. 

7 ) don Joaquin  Moronan.-  Casado tiene un hijo, 28 anos dos de  vecindad,  es 
colero de la  mina  San  Teasio;  se  sabe no es capitulado. 

8 ) Don  José Gonzdlez.-  Casado sin hijos, 40 aííos, velador en mina  Mina; un aiio 
de  vecindad,  se  sabe  es capitulado en Durango. 

9 ) Don  Manuel  Sucena.-  Casado, dos hijas, 40 años, velador en la negociaci6n de 
San  Teasio, un aAo de  vecindad, es desertor del  Batall6n de  Noveno. 

10 ) Don  Juan de Bemeosabol.-  Casado, su familia vive en Zacatecas,  es rayador de 
la  mina de  San  Teasio, 36 años uno de  vecindad. 
Fuente  Fondo Jefatura Política,  Sene  Correspondencia con  la Municipalidades del 

Partido 1824-1903, caja 2 exp.  Oct. 28 de 1827 
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ANEXO  No. 5 

CATEGORíAS Y ACTIVIDADES  DE  LOS  EMPLEADOS  DE  MINAS 

DIRECTOR  DE  MINAS 
Art. lo.- El director es e i  jefe de toda la negociacibn, y en consecuencia le estarfin 
subordinados todos los empleados  y  dependientes  de  ella. 

2" .- De la misma  manera lo estará el director  al gobierno,  cuyas  6rdenes  ejecuta& 
bajo su responsabilidad, y hara que  se ejecute este reglamento en todas su partes, 
así como todas las demas disposiciones que se hubiera dado 6 se dieren en lo de 
adelante por aquella autoridad. 

3" .- Nombrará por sí los escribientes, veladores,  encargados  de las caballerizas, 
mineros,  de  cuarto, guardatiros, boleteros, guardatinas, fierreros, coleros, 
conductores y porteros, sin dejar por esto de colocar en dichos destinos las 
personas  que le recomiende el gobierno. 

MINERO  FACULTATIVO 
lla.- Ajustar de  acuerdo con el administrador que corresponda, y con aprobacidn 
del director el precio de los destajos. 

12a.- Cuidar de  que  así estos como las labores se lleven en  el orden debido,  y  que 
las medidas  semanarias  de los primeros se tomen con exactitud. 

15'.- Instruir  en los conocimientos  de su facultas á los j6venes  que  se le designen. 

17a.- Todos los días  deberá estar en  las minas  a la hora  en que raya el pueble para 
que  pueda proveer cualquiera ocurrencia que  hubiere. 

ADMINISTRADOR  DE  MINAS 
54"- El administrador de una 6 mas  minas es  el jefe inmediato del departamento, 
que  se le ha confiado así en lo exterior como en lo interior, y por consiguiente le 
estaran subordinados todos los empleados  dependientes y operarios de dicho 
departamento. 

57..- El administrador debe& asistir en  su departamento  desde las seis de la 
manana en  el verano y desde las siete en  el invierno hasta despugs  que  haya 
bajado el pueble de denoche, y le  conste que todo queda en corriente. 

59*.- En las minas de  desagüe  se quedarfi a dormir  en ellas el administrador si 
hubiere necesidad  de su asistencia 6 se lo previniere el director. 

60a.- Cuidah  con mucha exactitud  del desagüe,  haciendo  que el desaguador 
cumpla con su obligaci&n, Harfi que todos los cajoneros, arreadores, contracajones 
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y demas  trabajadores  sean  útiles, y propietarios de  sus  rayas para impedir el abuso 
que con frecuencia se introduce de poner  valientes inútiles con menos  sueldo  que 
el de los propietarios, quedando la diferencia d favor de los que los ponen. 
61a.- Cuidar$  así mismo de  que en los quebraderos,  caballerizas,  obras y fraguas se 
guarde el orden,  cumpliendo los empleados,  dependientes y trabajadores con sus 
respectivas  obligaciones,  que los metales  se quiebren con la debida  limpieza, y del 
modo  que  se  hubiese  determinado,  que la carga se  entregue  pesada y sin 
desperdicios, que la caballada  est6 bien asistida, las caballerizas y pesebres 
aseados,  que el maíz y demas forrajes se reciban y conserven con aseo, y se 
distribuyan con economía,  que  se lleve la correspondiente cuenta y razbn  de la 
herramienta,  que  bsa  jamas  haga  falta al pueble, y que  haya la debida  economía en 
cuantos  efectos  consuma la negociacibn,  especialmente en botas,  trechos, sebo, 
acero,  maíz,  paja,  pblvora, en cuya invenibn suelen cometerse desperdicios muy 
perjudiciales. 

62'.- Por su orden se haran cuantos pagos fueren  necesarios en su departamento. 
Estarh  presente cuando raye el pueble, y cuando se le pague, a fin de que en todo 
se observen la pureza y legalidad  que  corresponde. 

6 4 O . -  Podr$ suspender d cualquier dependiente  de su departamento,  dando  cuenta 
inmediatamente al  director para  que  determine lo conveniente. 

RAYADOR 
68a.- El rayador  es el segundo del administrador, y por consiguiente hara sus veces 
en todo lo que se  ofrezca, cuidando del buen orden  de la negociaci6n en todos sus 
ramos. 

69"- A cargo del rayador estar& el rayar y pagar  cuanta  gente  sea  necesaria según 
las  6rdenes  que  hubiera recibido del administrador. 

?Oo.- Harh la memoria con la debida exactitud y con la oportunidad prevenida en 
este  reglamento.  Ministrara  las  velas, p6lvora y demas efectos que  estuvieren 4 su 
cargo, cuidando de  que  se consuman con la indispensable  economía. 

71*.- Cuidad de que la gente  que  rayare  se ocupe en los trabajos a que  fuere 
destinada,  celando  que no se introduzcan abusos perjudiciales, ni se empleen los 
trabajadores en cosas ajenas de su instituto. 

104'.- En cada  departamento  habra los dependientes auxiliares que fueen 
necesarios  para llevar apuntes y auxiliar los trabajos del rayador,  remanear la 
carga, celar el buen orden en  el departamento,  haciendo que los trabajadores 
cumplan  con  sus obligaciones, y evitando los robos de  metales b de  cualquiera otro 
efecto. 

VELADOR  PRINCIPAL 
?3..- En cada  departamento habd un empleado que hat4 en la noche las veces del 
administrador, y por consiguiente estara B su cuidado todo el departamento lo 
mismo que lo esta al de  aquel en  el día, subordinandosele  igualmente  todos los 
empleados,  dependientes y operarios  que  trabajaren en bl. 
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76a.- Estará  muy a la mira de  que los demds  veladores cumplan con sus 
obligaciones,  celando el buen orden de sus respectivos puestos, y con especialidad 
que no haya una quemaz6n en  el departamento. 

GUARDATIROS 
77a.- Los guardatiros cuidardn del orden en los tiros que se les hubieren confiado y 
de  cuanto hubiere en las inmediaciones  de su puesto. 

78a.- No estando  presente el desaguador cuidaran de que el desagüe y el manteo  se 
hagan con  el debido  arreglo.  Cuidardn  igualmente  de  que no se  extraiga por los 
tiros lo que  deba  extraerse, ni de fuera se extravíen desperdicien ni roben vetas, 
trechos 6 cualquiera otro efecto perteneciente d la negociacibn. 

79'.- Observad para dar  cuenta al administrador 6 d quien  haga sus veces, si los 
trabajadores estdn completos, si son  útiles  en  su ejercicio, si  son 6 no propietarios 
de sus rayas, si se cuidan ó no los caballos del  servicio con todo lo demds  que 
ocurra digno de  atención. 

81a.- Cuidar4 con mucha escrupulosidad de que no se  hagan en los tiros ninguna 
cosa de que  pueda resultar algún perjuicio d los trabajadores removiendo con 
cuidado toda ocasi6n de las desgracias  que son tan frecuentes en ellos,  sobre 
todo si hay operarios en el claro del tiro. 

ENCARGADOS DE LOS PATIOS 
83O - Cuidarán de  que la carga  se limpie con la debida  escrupulosidad, y según  las 
clases  que  se  hubiere  prevenido,  que  se  reciba d los quebradores con exactitud, 
que  se  remita 8 las  haciendas del mismo modo, evitdndose todo desperdicio. 

84a.- Como jefe del  quebradero le estardn subordinados los capitanes,  quebradores 
y garraferos  que  hubiera en 61, cuidando de  que unos y otros cumplan con sus 
obligaciones, y de  que no se raye  mas  gente  que la que fuere necesaria. 

85'.- Si se trabajare en la mira il la carga cuidari de la debida  separaci6n  de los 
machotes, 6 fin de  que  ninguna  parada 6 barretero salgan perjudicados por extravío 
de la carga  que hubieren machoteado.  Cuidara  así mismo de que la carga de 
hacienda,  de mineros 6 campos no se  confunda, sino que se limpie  con la 
separacidn correspondiente d fin de que d cada uno se d6 lo que le componda. 

PORTEROS 
1Na.- Cuidara con vigilancia la puerta de la mina  que se le hubiere  confiado, no 
permitiendo que entren ni salgan sino las personas que puedan hacerlo, 
esculcando con escrupulosidad il los que fuere de  costumbre, il fin de evitar todo 
robo 6 extravío, sea de metales,  pblvora, sebo 6 cualquiera otro efecto. 

lo?..- Serin responsables del cumplimiento de las brdenes que se  les  dieren, y en 
especial de  las que sean conducentes d la seguridad de los presidiarios que se 
destinaren il las minas. 
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1 0 8 O . -  Cada portero llevar6 una nota diaria de la hora en que  entraren y salieren 
todos los empleados y dependientes  de lo interior desde la mina el orden 
correspondiente para  que los trabajos se hagan con la expedicidn necesaria, 
velando  escrupulosamente la economía con que deben consumirse la pdlvora, 
velas,  costales,  madera y demas objetos de consumo, y cuidando de remover con 
prontitud los obstaculos que se presenten a los operarios para  hacer el trabajo. Si 
estos estuvieren rayados cuidaran de  que  ganen bien su jornal, haciendo  que 
trabajen lo que  fuere racional y justo. Si las paradas  trabajaren a la carga cuidadn 
de  que no se les extravíe la que  les  pertenezca,  que la machoten con oportunidad, y 
que no barrenen en los entresuelos y pilares que se hubieren reservado  para la 
seguridad de la mina. 

l18a.- Sobre todo,  tendrA  especial cuidado de la gente  que  trabaja en los tiros, 
removiendo con oportunidad t2 inteligencia cualquiera ocas ih de  desgracia  que 
pudiera ocurrir, situando los puestos que fueren  necesarios, y tomando las  demas 
providencias que su celo les dictare.' 

' GARCÍA SALINAS, 1834 
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ANEXO 6 
REGISTRO DE MATRIMONIOS  CELEBRADOS  EN  VETAGRANDE  1895,1900 y 1905 

AGOSTO 1895 

FECHA 
Ago-O7 

Ago-O7 

Ago-1  1 

Ago- 1 6 

Ago- 1  7 

Ago-2  1 

Ago-21 

Ago-22 

Ago-29 

Feb-07 
Feb-07 
Feb-14 
Feb-14 
Feb-14 
Feb-14 
Feb-14 
Feb-14 
Feb-15 
Feb-15 
Feb-  1  7 
Feb-17 
F e b l 7  
F e b l 7  

FECHA 
Julo6 

Jul-CB 

JUl-20 

JUl-29 

JUl-29 

NOMBRE 
LUIS  BENEGAS 
TEREZA  CARRION 
JOSE  HURTADO 
DANACIANA  BAÑUELOS 
HlPOLlTO MOVANDO 
HILARIA  TREJO 
J. MARIA  BARRERA 
JESUS  CASTRO 
ANTONIO  BARRON 
QUlRlNA  CARRILLO 
GERONIMO  GARCIA 
FRANCISCA  RAMOS 
MERCED  GARCIA 
ROSA  GARCIA 
MIGUEL  SANCHEZ 
MARTA  GARCIA 
FRANCISCO BRIAN0 
JESUS  BAUTISTA 

FlLVERlO ARIAS 
FELICIANA  CASTILLO 
ANTONIO  FERNANDEZ 
BARTOLA  FLORES 
ALEJO  BUITRAJO 
GERONIMA OROPEZA 
JULIO  RODRIGUEZ 
MICAELA  ROMERO 
SEVERO  VELAZQUEZ 
GUADALUPE  GUARDADO 
FERMIN  MARTINEZ 
DAMIANA  SAUCEDA 
LAZAR0 MARTEL 
PATROCINIO  MARTINEZ 

NOMBRE 
JULIO  GAMBOA 
REFUGIA  DAVILA 
CENOBIO  CABRERA 
CARLOTA MARTINEZ 
FELIX CASTILLO 
JERONIMA MARTINEZ 
ClRlLO SALAS 
NICOLASA ARTEAGA 
LADISLARO  VALDERAS 

EDAD  ORIGEN ESTADO CIVIL PROFESION 
19 
16 
35 
46 
22 
16 
18 
15 
20 
16 
23 
15 
20 
17 
20 
20 
23 
25 

FEBRERO 
20 
16 
38 
30 
53 
28 
18 
17 
18 
15 
18 
14 
19 
19 

JULIO 

EDAD 
21 
16 

23 

16 
30 
52 
21 
17 
46 
43 

GUADALUPITO 
ZACATECAS 
FRESNILLO 
ZACATECAS 
VETAGRANDE 
BRACHO 
VETAGRANDE 
ID 
ESCONDIDA 
CATA DE JUANES 
ESCONDIDA 
CATA DE JUANES 
LLANO DE LA  VlRGE 
ID 
AGOSTADERO 
TACOHALECHE 
FRESNILLO 
VETAGRANDE 

1900 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
MORELOS 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 

I 

SOLTERO 
SOLTERO 
SOLTERO 

VIUDA 
VIUDO 

SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
SOLTERA 

SOLTERO 
SOLTERA 
VIUDO 
VIUDA 
VIUDA 
LIBRE 
SOLTERO 
SOLTERA 
SOLTERO 
LIBRE 
SOLTERO 

PAZ0 DE  GAMBOA  LIBRE 
VETAGRANDE  SOLTERO 
VETAGRANDE LIBRE 

1905 

ORIGEN 
GUADALUPE 
MORELOS 
ZACATECAS 
GUADALUPE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
ZACATECAS 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 
VETAGRANDE 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERAR10 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

AGRICULTOR 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

OPERARIO 

ESTADO  CIVIL PROFESION 
SOLTERO OPERARIO 
LlBRE 
SOLTERO OPERARIO 
LIBRE 
SOLTERO OPERARIO 
SOLTERA 
SOLTERO OPERARIO 
SOLTERA 
SOLTERO OPERARIO 
VIUDA TRANQUILINA GARCES 

uente.  Elaboración  Propia  con  datos obtenidos en el Archivo  Histórico  de  la  Presidencia  Municipal  de  Zacatecas,  Fondo.  Jefatura 
Política,  Serie.  Informes  Mensuales de las Municipalidades,  Subserie;  Vetagrande, caja 1 exp. año 1895, caja 2 exp.  anos 1933 y 1905 
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ANEXO 7 

REGISTRO  DE  FALLECIMIENTOS POR COLERA  MORBUS EN EL  VETAGRANDE  ZACATECAS EN LOS AÑOS 1849-1850. 

TOTAL 1850 TOTAL 
HOMBRES  MUJERES  HOMBRES MUJERES 

FUENTE: Anexo  No.15 de Memoria del estado 1850 
7 14 269  296  565 

148 
149 
150 
151 
152 
153 
I54 
I55 
I56 
157 
I58 
I59 
I60 
I61 
I62 
I63 
I64 
i 65 
I 66 
67 
,68 
169 
I 70 
71 
72 
73 
74 

FECHA 

Ago-O3 
Ago-O3 
Ago-O7 
Ago-O7 
Ago-O7 
Ago-O9 
Ago- 1 O 
Ago-1 O 
Ago- 1 O 
Ago-l O 
Ago-1 3 
Ago-1 3 
Ago- 16 
Ago-1 7 
Ago- 18 
Ago- 1 8 
Ago-20 
Ago-2 1 
Ago-21 
Ago-21 
Ago-21 
Ago-21 
Ago-22 
Ago-23 
Ago-23 
Ago-26 
Ago-27 

NOMBRE 

FRANCISCO  ROFINO 
JOSE  IBAÑEZ 
TRINIDAD PINEDO 
JUANA REVILLA 
GENARO LLANOS 
AFOLONIO  VARGAS 
BLANCA MARTINEZ 
REFUGIO  ESCOBAR 
ANTONIO  JARAMILLO 
BERNAROINA SAUCEDO 
CRUZ  CARDONA 
CLARA BAIALO 
MARIA GARCIA 
APOLONIO GARCIA 
SABINA GOMEZ 
PASCUALA  LOPEZ 
EUGENIA  VALDEZ 
LOBATO  GAMBOA 
LIBRADA TARGA 
FRANCISCA  ZAPATA 
LAURA GARCIA 
MIGUEL GARCIA 
REFUGIO  FUENTES 
JOSE  DE LA CRUZ 
ROSALIA SOTO 
MARGARITA ACEVEDO 
SACRAMENTO ARAMIZ 

CAUSA DE 
DEFUNCION 

ANEMIA 
FIEBRE 
ID 
ID 
ID 
PULMONIA 
FIEBRE 
AISENTERIA 
ID 
FIEBRE 
VlLlS 
AL  NACER 
FIEBRE 
DIARREA 
PULMONIA 
FIEBRE 
AISENTERIA 
FIEBRE 
ID 
IO 
ID 
ASENTERIA 

FIEBRE 
PULMONIA 

FIEBRE 

EDAD 

8 MESES 
2 
3 
1 
2 

61 
28 
50 
1 

50 
16 MESES 

10 
1 

83 
8 MESES 
2 MESES 

40 
86 

10 MESES 
1 MES 
1 AÑO 

60 
2 

40 
40 
23 
1 

OCUPACIóN 

OPERARIO 
NINGUNA 

NINGUNA 

PANADERO 

NINGUNA 
OPERARIO 

LABRADOR 

OPERARIO 
NINGUNA 
ID 

OCUPAC~N 
DEL  PADRE 

COMERCIANTE 

OPERARIO 
I, 

,I 

, 

I, 

UENTE. ARCHIVO DEL AYUNTAMIENTO., FONDO. JEFATURA POLITICA, SERIE, INFORMES CON LAS MUNICIPALIDADES, 
UBSERIE.  VETAGRANDE,  CJA 1 EXPEDIENTE DE AGOSTO DE 1895. 
er.  Columna refiere el número  progresivo  de  registro  de  defunciones  en  la  municipalidad. 
iL RESUMEN ARROJA UN TOTAL DE 27 DEFUNCIONES, 1 1  DEL  SEXO MASCULINO 16 DE FEMENINO 

iN EL MISMO AÑO PERO  EN  EL  MES  DE MAYO  EXISTIERON 1 1  DEFUNCIONES. 
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ANEXO a 

PRECIOS DE  ALGUNOS  PRODUCTOS  EN  ZACATECAS  ANOS 1857 Y 1877 
I ANO 1857 ANO 1877 
P R O D U C T O  PESOS Y 

MEDIDAS 
Azúcar  blanca  arroba 
Azucar  comente  arroba 
Arroz  mexicano  arroba 
Aguardiente de  caña  barril 
Cerveza  embotellada  docena 
Cerveza  de  barril  barril 
Cebada de grano  fanega 
Carne  de  matanza  fresca  arroba 
Carne de res  fresca  arroba 
Carne de nlatanza  de cerdo arroba 
Chile sew de  segunda  arroba 
Frazadas  corrientes  una 
Frijol fanega 
Fideo arroba 
Fosfóro ó cerillos  grueza 
Garbanzo  carga 
Harina  corriente  cga.  12  arrob; 
Lenteja  carga 
Miel de  tuna  de  maguey  bota 
Miel de  panal  arroba 
Mantas de media  marca  carga 
Maíz  fanega 
Metates  uno 
Mantequilla  arroba 
Petates  comentes  docena 
Papa  carga 
Rebozos  Corrientes 
Sombreros  comente  docena 

PRECIO ALCABALA 

10.1 1 
23.00 
1.75 
8.00 
0.45 
1 .o0 
2.00 
2.00 
2.50 

0.75 
I S O  
2.00 
7.00 

12.00 
9.00 
3.00 
2.00 
0.37 
0.75 
0.50 
5.00 
I .o0 
I I .o0 

1.11 
3.45 
0.21 
1 .o0 
0.07 
0.1 o 
0.20 
0.20 
0.25 

0.07 
0.15 
0.20 
O .70 
1.20 
0.90 
0.30 
0.20 
0.03 
0.07 
0.05 
0.50 
0.10 
0.1 1 

PRECIO Y PRECIO ALCABALA 

I S O  0.18 
1 .so 0.1 8 

MEDIDAS 

Una 0.50 
1 .o0 0.12 

Fanega 2.00 0.25 

Libra 0.40 0.02 

Uno 3.00 0.1 5 
3.00 0.30 

Izarapes corrientes  Uno 1 .o0 0.05 

Fuente:  Archivo  General de Zacatecas,Fondo  Arturo Romo G. Fuente:  Periodic0 oficial del gobierno 
Serie:  Folletos,  núm. 126 "Tarifa  para el cobro  de  alcabalas  en del estado, "El Defensor de la Consti- 
estado de Zacatecas  1857. tución,  enero 1877. 

PRECIOS DE  PRODUCTOS  EN  VETAGRANDE 1901,1902 Y 1903 
P R O D U C T O  PESO ó MEDIDA 1901  1902  1903 

Azúcar 1 kilo 0.28 
Came de res I kilo 0.25 0.30 0.30 
Came de camero 1 kilo 0.28 0.32 
Came de cerdo 1 kilo 0.25  0.29 
Maíz Hectolitro 3.15 
Frijól Hectolitro 8.00 
Leche 1 litro 0.12 
Pan 1 kilo 0.23 0.22 0.24 
Sombreros Uno 1 .o0 
Zapatos 1 par 3.00 

Fuente:  Archivo  Histórico de la  Presidencia  Municipal de Zacatecas,  Fondo:  Jefatura política, 
Serie:  Estadísticas,  caja 1, exp.  años  1901,1902 y 1903. 
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ANEXO No. 9 
CONSUMO DE CARNE EN VETAGRANDE 1899-1908 

1899 

CLASE DE  GANADO 

RESES 
CARNEROS 

CHIVOS 
CERDOS 

SUMAS 

BOVINO 
LANAR 
CABRIO 

PORCINO 

SUMAS 

BOVINO 
LANAR 

CABRíO 
PORCINO 

SUMAS 

BOVINO 
LANAR 

PORCINO 
CABRIO 
SUMAS 

NUMERO DE  ANIMALES 
SACRIFICADOS 

172 
873 

3494 
196 

4735 

1901 

81 
3,380 
1,317 
248 

5,026 

1905 
62 

21  60 
605 
133 

2,960 

1908 

65 
2,024 
138 
85 

2.312 

PESO EN 
KILOS 

29,584 
12,222 
48,916 
4,508 

95,230 

10,597 
47,120 
18,438 
5,704 

81,859 

71  3.000 
29.780 
8,349 
4,588 

455,717 

13,455 
40,480 
8,280 
1,615 

63.830 

VALOR  TOTAL 
DE LA CARNE 

7,100.16 
3,171.72 
9,783.20 
1,262.24 

21,317.32 

3,179.10 
12,251.20 
3,687.60 
1,597.12 

20,715.02 

2,130.00 
7,427.00 
2,087.00 
1,370.40 

13,029.40 

3,363.75 
10,120.00 
2,484.00 
290.70 

~ , ~ - - 16,258.45 
'uente:  Elaboración  propia  elaborada  con  datos  obtenidos  de  la Boletas en que se recogen  datos 

relativos  al  consumo  de came habido  en  el  Abasto  de Vetagrande,  durante los años refeidos, loca- 
lizadas  en  el  Archivo  Histórico  de  la Presidencia Municipal  de Zacatecas, Fondo:  Jefatura  Política 
Serie: Correspondencia  con las Municipalidades, Subserie:  Vetagrande, caja 1, exp.,  años: 1900, 
1902,1905 y 1908. 
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ANEXO  No. 10 

REMATE  DE  PRENDAS  DE  VESTIR 

PRENDAS  EN  VENTA. 
La casa de empefio de la Capital da a conocer la lista de las  prendas  que  han cumplido el 
termino de la Ley  para  poderse  vender: 
- Unas enaguas gris manchadas. $3.00 
- Unas  calzoneras  paiio  azul  de  primavera  muy  usadas. $5.00 
- Un  frac  antugio de paiio. $4.00 
- Chal  negro  medio uso. $4.00 
- Una carabina. $12.00 
- Un fondo  manta  blanca ya picado. $0.4 reales 
- Una  paiioleta de sede  manchada y rota. $0.6 reales 
- Una sabana  manta  trigueiia. $0.6 reales 
- Un  pantalbn  cachiruleado  ya  roto. $0.4 reales 
- una  levita  medio uso. $2.0 - Un rebozo  dos  vistas nuevo. $10.0 
- Una plancha  numero 8. $1.0 
- Un martillo de zapatero. $0.6 reales. 

Fuente: .4GZ. Fondo:  Poder  Legislativo,  Serie:  Comision de Hacienda. Exp. s/n., año 1854 

ofertas  en  las siguientes prendas: 
- Rebozo  azul  corriente  viejo, 0.40 p. 
- rebozo  negro  corriente viejo, 1.40 p. - rebozo  negro falseta, 1.40 p. 
- enaguas  moradas usadas, 0.90 p. 
- enaguas  acoletadas viejas, 0.60 p. - enaguas  de  lana azul, rotas y apolilladas, 0.40 p. 
- calzoneros  de pana, muy  viejos, 0.60 p. 
- calzoneros  cachiruleados,  rotos, 1 .O0 p. 
- pantalones  blancos, viejos, 1.00 p. - chaqueta  de  panilla vieja, 0.60 p. 
- fondo  chico  de  manta blanca, 0.80 p. 
- fondo  chico  de crea, roto, 0.60 p. 
- camisa  color  de rosa, 0.50 p. 
- camisa  colorada, vieja, 0.30 p. 
- camisa  de mujer, de crea, vieja, 0.30 p. 
- mascada  de  seda azul, vieja, 0.80 p. 
- cobija negra, usada, 4.00 p. 
-jorongo  morado,  muy  apolillado, 3.00 p. 

Fuente: AGZ, Fondo:  Judicial. S: Causas  Civiles, Exp., s/n, año 1856. 
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